Por Ramón Gálvez 
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—Senorita Pipin 
[puedo tocar el pia 


no 


—Van a ver 
Ustedes tienen la 
culpa Pero yo 
los embrcmaré en 
cuanto pueda 


—Mirá qué linda 
colección de mari- 
- disecadas.. 


pertás temprano. 
que tengo un asun: 
to importante a las 
ocho en punto 


—Es una uva 


cuando Loca 


—No me 3 
Odio las mariposas 
y las flores. 


INPANTIL 


Aqui tiene una 
copla de Las mar 
posas revoloteado 
ras que es la pie 


AVENTURAS DE PIPIRI 


—'"'Las maripo - 


(“Por ser niño 15 
fí y tocar el piano 
te pasa eso.. To- 
má “Mariposas. ..'' 


za que debe tocar 
dentro de tres se 
manas, en la fiesta 


—Dejame ir a ju- 
gar. mamita Me 
esperan los mucha. 
chos 


—Pipiri Si me 
quieres entregar 
unos remedios te 
daré veinte centa- 
vos para un helado. 


=== 
--No, señor Us. 
ted tiene que ir a 
aprender “Las Ma- 
riposas revoloteado 
ras'" Tiene que es 
tar tocando una ho 
ra 


—Se los entrego 
por nada, si me ha- 
ce un favor. 


—Vamos adentro. 
Vas a ver como lo 


arreglo todo. 


y 


Y 

MA De 
—Aqu estoy para 
recordarle su pro- 


CLA RER 


y 
"Ji! Já tó!) 


—El 


—Te pondremos 
uda cinta color ro- 
sa y un vestidito 
blanco cuando to- 


autor de 


*'Las Mariposas re- 
voloteadoras''. 


—Mañana tengo 
que tocar el piano 
en la escuela duran + 
te la testa y 
Si ps PA 
usted no me paga 
ni medio 


—¿ Que te rom 
piste el brazo? ¿En- 
tonces nc puedes to. 
car ''Lus Maripo- 
as reveloteado. 
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Buenos Aires, 12 de octubre de 1926 Pa 
DE LA SEMANA, por Rojas 


pue mí 


Vd 


—"Uno de los excursionistas argentinos que visitaron Rusia, viene encantado de los soviets. Dice 
que allí da gusto vivir sin ladrones. En una comida que les dieron, de buena gana hubiera robado 
una cucharilla como recuerdo de aquel país honrado. 
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—Con motivo del centenario de San Francis- —8Si a la reina de Rumanía le dan 25.000 dólares 
co de Asís, se ha hablado mucho del santo. por que represente en un film, a Primo de Rivera 


—Poro no me negará usted que se ha hablado deberían pagarle 50.000. 
más del cianuro. —Pero tendría que ser en una película cómica. 
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—¿Por qué dirá la gente que las casas —El general Sun - Chuan - Fang, soberano de Kiang - Si, tomó la ciudad de Na- Chang, degollando 
bajan? a los na - changuesos. « 
—¡Esa sí que es una buena changa! 
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Una ventolina de verano ensom- 
breció súbitamente el cielo; dió 
cuatro o cinco embestidas, escar- 
bando el suelo, levantando polvo, 
juguetona y ágil como un cachorro; 
pirueteó un rato, lanzó unos mor- 
discos y 'unas manotadas inofen- 
sivas a las ramazones severas de 
los eucaliptus, -se enredó en apre- 
tada espiral; bajó, subió, tornó a 
bajar y tornó a subir y se fué, lle- 
vando. como trofeo algunas briznas 
de paja del techo del galpón, esca- 
sos trozos de papel y abundantes 
plumas diseminadas en el patio. 

De seguida, el cielo serenado se 
anubló ligeramente y contadas go- 
tas de agua, unas gotas gruesas co- 
mo lagrimones, empezaron a caer 
con estrépito sobre la tierra dura, 
reseca, agrietada, atormentada con 
las inclemencias de tres meses le 
pertinaz sequía. Luego, 
menuda y rápida se esparció como 
una bendición por todo el campo. 

Los dos viejos no pudieron re- 
sistir la tentación de observar de 
cerca, de gozar el placer de aque- 
la lluvia tan ansiada, y salieron, 
yendo hasta el guardapatio, sin- 
tiendo que las gotas menuditas, rá- 
pidas y suaves, producían en sus 
rostros ajados y dolientes el mis- 
mo placer que en las hierbas mar- 
chitas y en el suelo árido. 

Don Tiburcio aspiró con fruición 
el vaho deletéreo que exhala al mo- 
jarse la piel de la tierra, y doña 
Encarnación olvidó un instante sus 
tristes pensamientos y se admiró 
de oir brotar de sus labios una ex- 
presión de contento; de aquellos 
labios que, en el transcurso de cin- 
co meses eternos, sólo habían dado 
paso a suspiros y quejas. 

—¡Qué bendición de Dios! — ha- 
bía exclamado. 

Y el viejo paisano, tras una tran- 
sitoria alegría, echó una mirada al 
campo desierto, a la chacra sin 
alambrado y sin cultivo, meneó 
tristemente la cabeza, y dijo con 
amargo desconsuelo. ' 

—¡Viene tarde el agua! ¿Pa qué 
viene ahora, si ya no tenemos ni 


vacas, ni ovejas, ni caballos, ni hi-. 


jos para sembrar la chacra?.., 

—¡Oh!- No digas eso, Tiburcio, 
no digas eso! — interrumpió la 
viejecita lagrimeando, — La gue- 
rra nos ha destruído todo, es cier- 
to; y lo que es peor, nos ha lle- 
vado nuestros dos hijos; pero hay 
que confiar en la bondad de Dios: 
nuestros hijos volverán, y con tal 
que ellos vuelvan, bien perdido sea 
todo lo demás. 


Don Tiburcio no respondió; y los 
dos viejos, en silencio, sumergidos 
de nuevo en la incurable tristeza de 
que momentáneamente les había 
arrancado la alegría de la lHuvía, 


echaron a andar, mustios, con paso 


tardo, hacia las habitaciones de la 
estancia. 

Las frases cariñosas y consola- 
doras de Micaela, no lograron disi- 
par las sombras que cada día más, 
como el polvo sobre los muebles de 
casa abandonada, iban cubriendo 
aquellas pobres almas, sencillas y- 
buenas, castigadas por la adversi- 
- dd en la época indefensa del ocaso. 

¡Abrumador derrumbe de una 
larga existencia venturosa! 


Micaela, recostada a un poste del 
guardapatio, insensible a la lluvia, 
pensaba en aquella historia de una 
vulgaridad brutal. La: fortuna y la 
felicidad había entrado al galope 
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CON NOVIS 


Por Javier de Víana 


en aquella casa. Los negocios mar- Micaela, muchacha huérfana, 
echaron siempre a maravilla; don 
Tiburcio y doña Encarnación eran 
dos espíritus simples. Dos seres que 
se querían buena y llanamente. Ha- 
bían tenido ocho hijos, dos varones 


y seis mujeres. Micaela recordaba 


criada en la casa, había sido testi- 
go de seis amoríos, de seis espon- 
sales y de seis velorios. Una tras 
asus ami- 


— pri- 


otra, había visto partir 
gas, — sus hermanas casi, 


SODIO 


ACUARELA 


Junto a una alberca de aguas cristalinas, 
entre el áureo verdor de los chopales, 
hay una casa blanca. En sas umbrales 
picotean y escarban las gallinas: 
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$ Sangran en las ventanas clavellinas, 
2 y con sus ojos blancos y leales 

$ un lebrel, entre setos y rosales, 

S persigue el vuelo de las golondrinas. 
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Me detengo un instante, y mientras miro 
la blanca casa entre verdores presa, 
nostálgico de paz, en un suspiro 


muy dulce y hondo, a suplicar me atrevo: 
¡ Señor, una casita como esa, 
y dentro un viejo amor y un libro nuevo! 


l FRANCISCO VILLAESPESA. 


las grandes fiestas, el derroche de 
alegría, que se habían hecho seis 
veces en la estancia. Una tras otra, 
las hijas del patrón se fueron ca- 
sando; y unas tras otra, por una 
fatalidad inexplicable, fueron mu- 
riendo. 


neo, después para la cueva negra 
de la eternidad. 

¿No era envidiosa, ni era mala, 
pero había sufrido: linda, afectuo- 
sa, se veía envejecer, demasiado po- 
bre para merecer cortejos serios, 


A A A A IR 


El escorpión y la tortuga 


Alla orilla de un río llegó, jadeante y et rcid! 7) 
escorpión. La cola en arco, dispuesto a clavar su dardo 
ponzoñoso, el animal buscaba pin ya que no podía 
proseguir su marcha, 
| Una tortuga salía del agua en esos momentos, y al 
¿ ver inquieto al escorpión, le preguntó qué le pasaba. 
Contóle el alacrán su pena, y la tortuga, condolida, le 
ofreció pasarlo al otro lado del río para que siguiese tran- 
quíilo su jornada. / 

En la mitad de la corriente, la tortuga oyó un ruido 
extraño sobre su caparazón. Temiendo que algo le suce- 
diese a su compañero, le preguntó: 

—=¿De qué procede, amigo, ese ruido? 

-_—=Lo que estás oyendo, contestó el escorpión, es el 
golpe de mi chuzo que pretendo hundir en tu lomo, Sé muy 
bien que no lo conseguiré nunca; pero no puedo, amiga, 
resistir a mm instinto» 

Viendo la tortuga tanta maldad, replicó: 

po —Lo mejor que yo puedo hacer: es librar al malvado. 
de su propia perversidad y potes a los buenos al abrigo 
> de sus alaques. 

Y diciendo esto, se camibidta en el agua, y el perverso , 

alacrán se aho; yó al ¡srrastrario la corriente. 
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mero para el nido blanco del hime- 


.siedad terrible, 


AA CAN 


demasiado digna y 
ser tentada por 
decorosas. 


honesta para 
proposiciones in- 


Contaba ya veintiseis años; y no 
había tenido nunca novio. La sa- 
bían muy seria, muy juiciosa y 
ninguno de los mozos del pago se 
atrevió a engañarla, tentando una 
aventura. Ella había sufrido, ¡oh 
sí! había sufrido mucho, serena y 
discretamente, y había llegado a la 
resignación, cuando estalló la gue- 
rra civil. Pedro y Luis, los dos hi- 
jos del patrón resolvieron ceñirse 
la divisa y marchar en defensa de 
su credo político. Luis era un mu- 
chachón de veinte años; Pedro iba 
en los treinta. Los dos habían sido 
siempre muy buenos con la huér- 
fana, pero Pedro tuvo para ella un 
respeto extraño, un respeto que, 
en ocasiones, llegó a producirle a 
ella algo dulce y amargo, semejan- 
te a la visión de un imposible. ¿Ser 
amada ella? ¿y por el hijo del pa- 
trón?... 

Sin embargo, dos días antes de 
partir, Pedro le comunicó su de- 
signio, le pidió que, con reserva, 
le preparase la maleta, y luego, tar: 
tamudeando, emocionado, — era 
muy tímido Pedro, —- le rogó le 
bordase una divisa. Al recibirla, de 
súus manos, dijo, fija la vista en el 
suelo: 


—Ha de volver a usted. Pediré 
que si me matan, se la traigan co- 
mo recuerdo; y si vivo, la trairé 
yo para decirle... 

¿Para decirme? 

—Que la quiero, y que si usted 
me quiere... ¿me quiere por novio, 
Micaela?... : : 

—¿Mi novio?... ¿mi novio? 
exclamó la moza, súbitamente :arre- 
bolada como una flor de ceibo: 
¿mi novio?. 


Ambos Ion lCUgAS de 
esas frases que parecen no decir 
nada y dicen más que las que in- 
tentan ser explicativas. El partió; 
ella quedó rezando porque Dios 
amparase a su novio. ¡Su novio!... 

Y recostada a un poste del guar- 
dapatio, evocaba sus gratos recuer- 
dos, cuando al levantar la cabeza, 
vió venir un jinete. No tardó en re- 
conocerlo, y, echando a correr ha- 
cia las habitaciones, dijo alboro- 
zada: 


—¡Señora!..., ¡señor!..,. 
está el pea Luis!.. 


¡ahí 


... de. 


ESP Pedro? — oa la. ma- 


dre tras las primeras efusiones. 


4 Luis vió clavados en él, con an- 
tres pares de ojos. 
Se pasó la mano por el rostro y 
mostró. el pañuelo negro que lle- 
vaba anudado al cuello. La ancia- 
na lanzó un rugido y cayó desplo- 
mada; el viejo permaneció inmó- 
vil, pálido, imponente, como un 
gran árbol muerto, los ojos sin lá- 
grimas, la boca sin voz. El mozo, 


desconcertado, miró a Micaela que 


le interrogaba con una mirada es- 
crutadora. Entonces él, dominado, 
sacó del holsillo una divisa ensan- 
grentada y se la entregó temblando, 

—j¡Sin novio! —dijo conmovido. 

Ella besó la reliquia sangrienta, 
y, como en una especie de delirio, 
contestó: 


—Con novio... con mi novio... 
con el único posible. E “en la sher 
nidad!... 
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- grama que se habían trazado los aludidos banqueros, acaba de so- 


y 


debiera existir agua, aquí se encuentra agua donde debiera haber 


se dedicaron, durante años, a la caza de hombres, olvidando la 
de los lobos. Ello trajo, como consecuencia, una reproducción tan 


SINTÉ 


EL PLACER DE LA REVANCHA 


Hubo una época en que el “canard”, secular institución perio- 
distica, era considerado como una modalidad exclusiva de la pren- 
sa estadounidense; pero, con el andar del tiempo, ha ido cultiván- 
«dose tan esmeradamente en otras diversas partes del mundo que, 
por el hecho de su universalización, quedó levantado el sambenito 
que pesaba sobre nuestros colegas norteamericanos, para ser equi- 
tativamente repartido entre la generalidad del gremio. 

Algunas veces nos tocó a los argentinos ser víctimas inocen- 
tes de disparatadas informaciones, relativas a nuestro país, publi- 
cadas en diarios de Europa; y como era muy justo que el pago 
se realizase en la misma moneda, es esto, precisamente, lo que 
ahora venimos haciendo, con todo éxito. Basta recorrer las noticias 
cablegráficas del exterior, publicadas por nuestra prensa, durante 
las últimas semanas, para comprobar que nos hemos sacado la 
espina, tomándonos un brillante desquite. 


GIRO EN DESCUBIERTO 


En Bilbao, (España), existía un establecimiento de crédito de- 
nominado Banco Vasco. A juzgar por los hechos, sus miembros 
dirigentes resolvieron, sin discrepancia de criterio, convertirse en 
los principales clientes de la institución mencionada, y en vista de 
su próspera situación, (la de ellos, no la del banco) decidieron 
suspender los pagos y cerrar las puertas de la casa. 


a 
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Pero como un señor fiscal no-estuviese conforme con el pro- 


licitar para la cabeza dirigente de estos financistas, se le imponga 
una temporada de forzada reclusión a la sombra, por el término 
de 48 años. : 

Ahora bien; si consideramos los que ya tiene de edad el inte- 
resado, y que debe haber.duplicado la picardía, se nos ocurre pen- 
sar que el señor fiscal al prodigarle medio siglo más, ha girado en 
descubierto, es decir, ha librado un cheque incobrable, pese a su 
buena intención. Ñ 


- DIFERENCIA FUNDAMENTAL 


En Villa de Marino, (Italia), acaba de exhumarse con mo- 
tivo de la tradicional “ottobrata”, la antigua costumbre de celebrar 
la fiesta de la vendimia. Una de las particularidades de los mencio- 
nados festejos populares, consistió en que, durante todo el día, las 
fuentes públicas de dicha localidad, estuvieron arrojando vino tinto 
y blanco, en lugar de agua. 

A Villa de Marino y Puenos Aires, los separa, indudablemen- 
te, una fundamental diferencia, pues mientras allí hay vino donde 
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A TODO HAY QUIEN GANE 


; 
a cria y E > . 
Después de su triunfo revolucionario, los comunistas rusos 


enorme de dichos carniceros, que la Ukrania, la Rusia Blanca y la 
Transcaucasia, se hallan actualmente invadidas por más de cien 
mil individuos de la mencionada especie animal. Este formidable 
ejército ha arrasado aldeas y hasta villas importantes, ha atacado 
los trenes en marcha y está devorando ganados por valor de diez 
millones de rublos. amiales.. > o : Año 
De nada ha servido que el gobierno soviético, con la coopera- 
ción de varias sociedades de caza, haya organizado numerosas ex- 
pediciones para exterminar a.los lobos, pues, según las informacio- 
nes respectivas, éstos nuevos bolcheviques están decididos a ma- 
tarle el punto a sus adversarios políticos, realizando, integramente, - 
todo el programa dictado por el soberano poder de sus colmillos. + 
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Mario Bergani, después de su ba- 
ño en Eldorado se detuvo para al- 
morzar en una de las salas de 
“Gambrinus”, evitando ir al salón 
central, donde tenía la seguridad 
de encontrarse con algunos colegas 
que le hubiesen obligado a conver- 
sar. 

No significa esto que fuese un 
hombre adusto, sino, por el contra- 
río, en el grupo de los jóvenes pin- 
tores napolitanos era uno de los 
que gozaban de mayores simpatías 
y prestigio. Pero el calor era tan 
intenso, que hacía penosa toda cla- 
se de fatiga. 

Terminado el almuerzo, llamó al 
camarero, pagó, dejó una buena 
propina y se dispuso a salir. 

La plaza Plebiscito era un ver- 
dadero horno. El sol había tomado 
plena posesión de ella, de la fa- 
chada del palacio de la Comandan- 
cia militar, de la Prefectura y de 
la columnata de San Francisco de 
Paula. Dos únicos personajes, Car- 
los y Fernando IV, montados en 
sus caballos de bronce, resistían 
impertérritos aquella lluvia de 
fuego. 


Mario Bergani, buscó el autobús 
que no aparecía por ningún lado, y 
se resignó a esperarlo en un án- 
gulo de la plaza, deseoso de que lle- 
gara pronto. 

Mientras estaba allí apareció, a 
lo lejos, un punto rosado que avan- 
zaba heroicamente por la plaza de- 
sierta. Los ojos expertos del artis- 
ta, evocadores de la belleza feme- 
nina, notaron en seguida que aquel 
punto rosado era una elegante som- 
brilla al amparo de la que cami- 
naba una dama. > 

Continuaba su marcha hacia él, 
quien, olvidando un momento el 
autobús, esperó que se dejase ver 
la heroína, Pronto se convenció de 
que valía la pena, pues se delinea- 
ba ya uno de esos preciosos figu- 
rines femeninos, de los que el ar- 
tista prodigaba en sus telas. 

Vestía un traje gris metálico va- 
poroso, colocado sobre una túnica 
de chiné color banana, en cuyo fon- 
do se destacaban los brillantes co- 
lores de un gran ramo de flores 
que llevaba sobre un brazo. - 

En seguida se destacó el rostro 
perfecto y de líneas finas, aureo- 
lado por cabellos de oro, y todo ilu- 
minado por el reflejo suave de la 
sombrilla color rosa, que daba a 
los ojos y a los labios una extra- 
ordinaria viveza. s : 

Se encontraba la deliciosa visión 
a pocos pasos de su observador, 
cuando acaeció lo imprevisto. La 
rubia criatura vaciló, y flores, y 
sombrilla se escaparon de sus ma- 
nos, al mismo tiempo que sus pier- 
mas cedían. El pintor llegó apenas 
a tiempo de sostenerla en sus bra- 
ZOS. 

Evidentemente, el poco galante 
Febo se vengaba de la imprudente 
criatura que se había atrevido a 
desafiarle, 

Había cerrado los ojos y respi- 
raba afanosamente. No había que 


: perder tiempo. Tomándola en sus 


brazos Mario Bergani la condujo 


al saloncito del Gambrinus, de don- 


de había salido momentos antes y 
la colocó sobre un diván de tercio- 
pelo, y pidió agua fresca y un cor- 
dial, al camarero que había acudi- 
do solícito. o 
Afortunadamente no se trataba 


de un caso grave. Era un pequeño 


desvanecimiento producido por el 
calor. 
El artista salió en busca de las 


flores y la sombrilla, que habían 


quedado en la plaza y regresó en 


Una insolación 


NOVELA DE VERANO 


Por Honorato Fava 


La rubia criatura vaciló, y flores y sombrilla se escaparon de sus 
manos, al mismo tiempo que sus piernas cedían. El pintor llegó apenas 
a tiempo de sostenerla en sus brazos. 


LA TIERRA 


Yo adoro a la tierra, aspiro con deleite sus perfumes, 
y cuando, después de una larga sequía, la primera lluvia 
produce el aroma simpático y misterioso que la impregna, 
salgo sin paraguas a recrearme en aquel encanto, lleno 
de poesía, y me parece asistir al acto de la creación, cuan- 
do Dios evocaba el mundo de las plantas y lo poblaba de 
animales. Yo amo a la tierra y la atormento con mi pala 
y con mi azada, y d veces con mis manos. Ella tiene mu- 
chos misterios, muchos habitantes, muchas fisonomías pa- 
ra ocuparse horas y horas, como el más elocuente de los 
libros, como el más inspirado de los poemas. Cuando 
me siento en la tierra me parece viva; percibo las palpita- 
ciones de vida que transmite por las mil y mil raíces que 
serpentean en su seno; y al acariciar hojas y flores, me 
creo cercano a Dios, y aun me figuro otr su voz, esa voz 
sin palabras que entienden todos los pueblos del mundo. 
Pienso con orgullo que esta tierra es mía, hasta el centro 
del globo. Ella me mamfiesta sus deseos, sus necesidades 
y sus caprichos. Yo no puedo saber con tranquilidad que 
sufre la sed y el hambre, y nada me regocija tanto como 
verla beber por las bocas de mi regadera las perlas crista- 
linas que vierto en su seno. Ella aspira, sorbe esa agua 
que la refresca, que la satisface, que la fecunda, y que 
restituirá inmediatamente en sus mil hijos que esperan de 
ella la bebida y el alimento. z á 

, PABLO MANTEGAZZA, 
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seguida junto a la dama, quien más 
repuesta, miraba extrañada en tor- 
no suyo. 

—¿Cómo se encuentra, señora? 

—Bastante mejor... ¡Gracias!... 
¿Qué me ha ocurrido? 

—Nada grave. Una mala jugada 
del sol. Son cosas que ocurren. Esa 
plaza es un horno y usted ha abu- 
sado un poco de sus fuerzas al que- 
rer atravesarla a las dos de la tar- 
de. Afortunadamente estaba yo cer- 
ca y pude evitar que cayera usted 
al suelo. | 

—Le agradezco mucho, señor. 
Discúlpeme la molestia y ya que 
es tan gentil, hágame traer un au- 
tomóvil. 

—Pero usted no puede marchar- 
se así. Tome antes un refresco, o 
una taza de te... de café... Lo 
que desee... 

—Nada, nada. No puedo perma- 
necer aquí con usted... ¿Qué pen- 
saría la gente?... No tengo el ho- 
nor de conocerle... 

Su voz temblaba ligeramente y 
sus miradas vagaban huyendo de 
las que amorosamente le dirigía el 
joven artista. y 

—Es cierto... Nos vemos ahora 
por primera vez... Una verdadera 
fortuna para mí... Pero la gente 
puede hasta sospechar que seamos 
buenos amigos, que nos hayamos 
conocido en otra parte... 

Sacó de la cartera una tarjeta 
y se la entregó apresuradamente, 
a la joven. 

—No me permito solicitar su 
nombre — agregó — pero siento 
el deber de comunicarle el mío, en 
la esperanza de que no le sea des- 
conocido... ' 

La señora lanzó una mirada a la 
tarjeta, arrugó la frente, e hizo un 
gesto de desdén. 


—En efecto. No desconozco su 


especial predilección por el bello 
sexo — agregó con una singular 
sonrisa. 

—Es una admiración espontánea, 
natural, hacia los encantos y la 
gracia... es un culto hacia la be- 
lleza femenina, que es el soplo alen- 
tador de mi arte. Y ahora que ten- 
go la dicha de verme... ' 

Ella lo interrumpió con un leve 
gesto de impaciencia, 

—Ignoraba que usted se entusias- 
mase tan rápidamente... ¿Es tam- 
bién efecto del calor? Le confieso 
que hubiera preferido deber a otra 
cualquiera persona un servicio se- 
mejante. h 

—No me explico por qué haya 
podido molestarla... He hecho lo 
que me pareció correcto... 

—-$í, sí. No pretendo negar su 
gentil acto, pero ahora que sé quién 
es usted, debo ponerme en guardia, 
por que sé que su “arte” le lleva 
hasta traspasar los límites de la co- 
rrección. z 

Había pronunciado la palabra ar- 
te con una entonación de burla, que 
no pasó desapercibida para el pin- 
tor, quien notaba en su interlocu- 
tora una frialdad hostil, que no se 
explicaba. 

—Le ruego me haga traer un au- 
tomóvil. 

- Se levantaron. El la ofreció el 
brazo. i 

—Gracias; puedo caminar perfec- 
tamente ahora. 

¿—Pero no comprendo... 

—La explicación puede dársela 
mi amiga la condesa ¡Varelli, a 


quien usted bien conoce, No le di- 
- go más y voy yo misma por,el taxi. - 


El artista hizo acercar el vehícu- 
lo solicitado, subió ella, cerró la 
portezuela, y Mario Bergani, toda- 


vía sorprendido por las últimas pa- 
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labras de la desconocida, no pensó 
hi aún en tomar el número del au- 
tomóvil. 3 

e 

Transcurrieron dos semanas du- 
rante las cuales el pintor trató en 
vano de descifrar el misterio del 
repentino cambio de su encantado- 
ra desconocida, sin llegar a resol- 
verse a ir a ver a la condesa Va- 
relli, para explicarla lo ocurrido y 
aclarar la cuestión. 

Pero antes que él, la señora de 
la sombrilla color rosa había con- 
fiado a la aristocrática dama la 
aventura. 

—¿Sabes, querida, lo que me pa- 
só.hace dos días? 

—Cuenta, cuenta amiga mía. Al- 
go por el estilo de lo que me ocu- 
rrió a mí el invierno pasado. 

—En efecto. Figúrate que me ví 
obligada a salir de casa con todo 
el calor... 

X a continuación siguió, punto 
por punto, el relato del involunta- 
rio abandono en brazos del desco- 
nocido, y la tarjeta. 

—Puedes imaginarte mi estupor 
cuando me di cuenta de que había 
caído en las redes del imbécil que 
se había atrevido a levantar los 
ojos hasta tí y a quien pusistes en 
la puerta. 


—Había vivido siempre sin cria- 
da — nos contaba el sabio Pigne- 
rol, — hasta que un día se me ocu- 
rrió tomar una de veinte años, lla- 


_ mada Catalina. 


Su debut me costó un plato de 
porcelana de China. 


—¡Buena la ha hecho usted! 


—No es nada, señor — se apre- 
suró a contestarme; — más vale 


que se rompa este plato viejo que. 


no uno nuevo. 

—Catalina — me limité a decir- 
le, — no toque usted nunca mis 
porcelanas antiguas. 

—Está bien — me contestó; — 
y si el señor quiere hacer la lim- 
pieza, por mí no hay inconveniente. 

—No me atrevía a decírselo a us- 
ted; pero esa era mi idea. 

Le pareció muy bien mi resolu- 
ción, y a mí no me disgustó. 

Al día siguiente, al oir a Cata- 
lina que se reía sola, exclamé: 

—Más vale así. La alegría es un 
buen remedio contra la neuraste- 
nia. 

Estaba disponiendo un conejo pa- 
ra el almuerzo. 

—Me río — me dijo — porque 
este conejo me recuerda lo que me 
ocurrió en la última casa en que 
serví. En vez de verter vino blan- 
co, eché agua purgante de Javel. 
Si el señor hubiese visto los ges- 
tos y las contorsiones de toda aque- 
lla gente, Era para morir de risa. 

Esta pequeña confesión me dejó 
pensativo. 1 

Es una naturaleza sincera — me 
dije; — me gustan los carácteres 
así, Cuando hay franqueza es que 
hay buenas cualidades. Pero no de- 
bo olvidar que me debo a la cien- 
cia y no a Catalina. 

Cariñosamente, para no afligir 
a aquella cabeza de chorlito, le 
dije: 

—Hija mía, yo no soy de esos 
amos que se creerían deshonrados 
por trabajar yo mismo en alguna 
cosa. Así es que he decidido encar- 
garme de las salsas. 

Se lo dije con tanta dulzura, que 
Catalina no se enfadó, 


—¿El? 

—El mismo. Recordaba 
nombre y la profesión. 

—¿Y qué hiciste? 

—Tratarlo en la misma forma 
que tú le tratastes... Por más que 
te confesaré que hallé en él algo 
de simpático... 

—Pues a mí me pareció siempre 
de una vulgaridad exasperante. 

Es 


—Pero Bergani, ¿dónde te me- 


bien el 


tes? ¿Estás enamorado? Hace una 
semana que no pareces por aquí, 
y no puedo encontrarte... 

—Es que he tenido que hacer... 
¿Qué quieres? 

—Te pedí hace tiempo que me 
dieses la dirección de un pedícuro 
para una señora amiga mía y no 
te has vuelto a acordar... 

—Ya lo creo y aquí tengo su tar- 
jeta... Tómala, 

Bergani sacó la cartera y comen- 


MM 


la 


...Y lo único que consiguió fué enriquecer la propia galería de 
bellezas femeninas, con una deliciosa cabecita rubia... 
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Por Daubignac 


EL” POEMA “OCGUETO 
Hoy he escrito en mi alma el poema indeleble por el 
que verteré una lágrima en la hora de mi muerte. 


Lo he escrito con tinta de ensueño en lo recóndito de 
mi “yo”, para que conserve siempre el atractivo de lo 


16% S 


único”, 


Quiero que sea mío, solamente mío, este poema, para 
que un día vague conmigo en las inmensidades eternas. 

Muchas cosas llenan mi vida, pero este poema oculto 
es para má tan grande, que está destinado a desbordar mi 


muerte con su esencia. 


Poema de renunciamiento. 


Poema de sacrificio! 


y 


Hermano: si eres pobre y humilde, imita mi ejemplo, 
guarda el secreto del mejor poema de tu vida y te sentirás 


poderoso como un dios. 


Si eres poderoso en la Tierra, hermano; si tienes so- 
bre los huesos de tu cráneo el peso de una corona, llama 
a tus súbditos, aunque sean millones; llama a tus más va- 
lientes guerreros; llama aún a tus más hermosas mujeres 
y no podrás lograr la piedra fantástica de “mi” poema! 

Si quieres salvarte de esa afrenta a tu poderío, es- 
cribe tu mejor poema, con tinta de ensueño, en lo más 
profundo de tu alma y llegarás a mi altura, sintiendo en- 
tonces la realidad de tu grandeza. 

Y andarás con la frente alta, mientras tus dolores bro- 
ten como una rosa de fuego en tu poema oculto. 

Y dirás, al ver la inmensidad: aquello es de Dios, pe- 
ro yo tengo mi poema, el poema que jamás comuniqué, 
porque está compuesto de Renunciamiento y de Sacrificio 
y debe esperar que llegue el momento en que comence- 
mos a vagar eternamente entre las estrellas. 


, Horacio Martinez FERRER. 


FERRERA ARE CASERA 
IA AA ACARREAR 


FEROE 
CARRO 


zZÓ a buscar sin encontrar lo que 
deseaba. 

De pronto una horrible idea acu- 
dió a su imaginación. La desapari- 
ción de la tarjeta, la que 61 había 
entregado a la dama de la sombri- 
lla color rosa, la mirada irónica y 
la frialdad de ella al leer el nom- 
bre... 

Sufrió una especie de desvaneci- 
miento y murmurando unas pala- 
bras de excusa y prometiendo traer 
a su amigo la tarjeta al día si- 
guiente, se alejó pretextando una 
cita. 

El deseo de rehabilitarse a los 
ojos de la desconocida, le hizo co- 
rrer a casa de la condesa Varelli, 
a quien no conocía, pero que reci- 
bió con placer al artista y al verlo 
tan consternado rió mucho del in- 
cidente y prometió aclararlo. 

Así las dos víctimas de aquel tó- 
rrido día tuvieron ocasión de ver- 
se de nuevo... Pero nada de tier- 
no y pasional nació del encuentro, 
pues el amor no nace de una cir- 
cunstancia ridícula y lo único que 
consiguió el artista fué enriquecer 
la propia galería de bellezas feme- 
ninas con una deliciosa cabecita 
rubia que se destaca sobre el fon- 
do de una sombrilla rosada. 


Pero Catalina no tenía una sa- 
lud de hierro. Me confesó que mo- 
ler el café le daba vértigos. 

— ¡Pobre hija! — le dije conmo- 
vido. — Yo moleré el café. Preci- 
samente, el médico me ha recomen- 
dado que haga algún ejercicio, 

Un día entró llorando en mi la- 
boratorio. 

—¡Señor, han robado en el sex- 
to piso! Yo no quiero acostarme 
más en el cuarto de arriba. Me da- 
ría mucho miedo. » 

La expresión de terror que ofre- 
cía el rostro de Catalina, me con- 
movió. 

—Tranquilícese — le dije. — 
Desde hoy dormirá usted en mi al- 
coba y yo me acostaré en el sexto 
piso. , 

Un día Catalina me dijo con la 
ingenuidad de sus veinte años: 

—¡Cómo brillan las botas del se- 
ñor! ¡Qué maña seda para limpiar- 
las! ¡Se puede uno mirar en ellas 
como en un espejo! 

Y me tendió sus zapatos. 

—¿Por qué no me los limpia el 
señor? Esto lo distraerá. 

Me lo dijo con una ingenuidad 
que no pude enfadarme. 

Al terminar el mes me dijo que 
se marchaba de mi casa. La noti- 
cia me dejó estupefacto, 

—¡Eso está muy mal hecho, Ca- 
talina! 

—Estoy fatigada, señor, y nece- 


- sito descanso. 


-—¡Dejarme en una época en que 
es tan difícil encontrar criada! y 
—Eso no le preocupe al señor. 
Yo le firmaré un certificado con 

el cual le será fácil encontrar. 

Y en un papel de envolver, es- 
cribió: 

“Yo, la avajo firmante, declaro 
que sólo tengo que halavar los vue- 
nos y leales serbicios del señor Pig- 
nerol, En fe de lo cual, firmo. Ca- 
talina”. 

Y el sabio concluyó: 

—Es lástima. 
hacer algo de aquella muchacha, y 
luego la bubiera enseñado ortogra- 
fía. 


Hubiera logrado + 
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-mochacho!... 


Entre la Ensenada y Punta Al- 
ta, existen diferencias capitales. 
La primera, ciudad de mayor tra- 
dición, como a sus espaldas habla 
de abolengo el fuerte colonial de 
Barragán, va perdiendo su rango 
de población “náutica”, inundada 
por” una marea humana que depo- 
sita en las márgenes de sus riachos 
y murallones una masa heterogé- 
nea de estivadores; gente de las 
islas, obreros de los frigoríficos y 
tripulantes de los buques mercan- 
tes, sin posibilidad de amalgama 
entre esos elementos con los de la 
marina militar, 

La Ensenada se parece un pocon 
a la Boca, con algo de Campana e 
Ingeniero White, de donde la ar- 
mada se bate en retirada, dejando 
para representarla a las gentes de 
la Base que si no viven en La Pla- 
ta, es por haberse radicado en aque- 
lla en tiempos de mayor auge. 

En cambio Punta Alta, a pesar 
de sus lunares, está llamada a un 
destino más nacionalista, pues ha- 
ce una vida de mayor contacto con 
la gente de la Escuadra, cuyos afa- 
nes y preocupaciones comprende, 
como ocurre en menor grado con 
Martín García y en cierto modo 
con Zárate. 


Gran parte de sus comercios per-" 


tenecen a antiguos Mayordomos, 
Maestros de Víveres o personal que 
ha servido en los buques, y los que 
no provienen de ella, están fami- 
liarizados con su medio, no siendo 
extraño oir en sus locales parale- 
los de los oficiales Almirantes o 
interesantes consideraciones sobre 
política naval. 

Cuando la Escuadra, por abando- 
nar el puerto, corre el albur de 
aprovisionarse en Madryn, — por 
ejemplo —- el comercio representa- 
tivo eleva sus quejas a los poderes 
públicos, y la asunción de tal o 
cual persona al Ministerio de Mari- 
na origina oscilaciones en la plaza, 
llegando a causar subas o bajas en 
el valor de los inmuebles! 

¡Eh!... osté sabe...; parece que 
a este Ministro le gusta que lo Ta- 
lleres trabajen, — dice un comer- 
ciante en rueda de vecinos. — ¡Eh 
“claro! aunque no paque un poqui- 
to más, la plata quédano en casa 
¿sabe? y no se la damo a cuesto 


_inglese que ne tiene la Marvina o 


eso americano que ne quieren chu- 
par la sangre. 


sde veces la one de tropa de los 
badhes arma algún escandalete con 
menoscabo de la autoridad civil y 
los jefes para calmar los ánimos 
mandan, como medida previa, a los 
francos por agua a Bahía Blanca. 
Entonces el comercio minorista es- 
tá de parte de los hombres de cue- 
llo azul y se oyen apreciaciones co- 
mo ésta:  — E 

—¡Eh! ¡qué tanto barullo y ma- 
cana! totale do herido e cuatro bo- 
tellaso!... No vale propio la pena 
de avisar a la Zona! ¡Son cosa de 
Había que vere la 
que se armábamo en tiempo del AL 
mirante Cordero! ... 

En otras oportunidades el jefe de 
la - Escuadra toma medidas más 
conciliadoras, haciendo desembar- 
car diariamente del buque de guar- 


$ dia una patrulla armada, al mando 


de un oficial, para que recorra sus 
calles, y todo queda en paz. 

No hace mucho penetré en una 
casa de lotería en busca de un bi- 
llete, y el español que me atendió 
mantuvo conmigo el DA Gs diá- 
logo: 

—¿Cómo está usted, dóñor te 
niente? ¿es que aún no lo han as- 
cendido a usted? Porque Vamos, 


RARA 


LUCES DE PUERTO... 


Por el Teniente H. Doserr2s 


¡que ya debe de estar usted reque- 
tecumplido! 

Y como yo, creyéndome en pre- 
sencia de un antiguo servidor le 
preguntara en qué buque habíamos 
estado juntos, me contestó: 

——Como estar en buque alguno, 
con usted señor teniente, no lo he 
estado nunca; pero ¡vamos! que le 
conozco a usted por el cabo Pino- 
cho, que le recuerda a usted desde 
que era guardia-marina! Ahora, 
estar a bordo realmente lo he es- 
tado, pero en el “Temerario” ¿com- 
prende usted? de modo que algo 
entiendo de marina; pero descuide 
usted, señor teniente, que en cuan- 
to pueda meto un hijo en la ma- 
rina, que es mi gran afición. 

—¿Tiene muchos hijos? le pre- 
gunto, pensando en que si son po- 
cos, la pobre madre, que en ese 
momento va a entrar al salón, lo 
puede pasar muy preocupada. 


va dar un recomendación par con- 
seguir un bec a mi hijit y después 
voy ver si el seor Fulán qu'está en 
Administratif me ayud un poco 
para emplear a mi hij. 

—¿En la 
za? 


marina también, Sou- 
—Quién saz seor Teniet; pues 
usted sab que con la fusión dos 
cuerps, os furriels and'espacio. Yo 
quisier mejor un bane y si lo con- 
sig, el seor qu'stá en Contaduri 
Prinspal me va dar la fians: 
—Bueno, adiós — le digo para 
zafar; — y que se la den pronto. 
El siempre cumplido responde: 
—Adiós y gras, seor Tenient. 
Que se cas pront y le den cas en 
la zon, pero si quier vivir en Punt 
Alt yo tein sempr un cas con bañ 
par quilar o: seor Tenient! — 
Punta Alta odia a esos buenos 
gameleros de los buques que ha- 


Sol del domingo 


Sol del domingo... 


Sé bueno siempre para los niños 


y para los viejos. Erer el que hace reír las casas y los 


árboles como en un brillo inusitado; 


el que saca a los 


huérfanos de sus habitáculos, en largas filas, a ver la 
ciudad, a respirar la salud de los jardines y los campos. 
Sé suave y de oro puro para ellos; y para las viudas tris- 
tes y para los miños pobres. Sé propicio para los solita- 
rios que piensan, a orillas de los lagos, junto a los cisnes, 
en cosas melancólicas. Tú eres el hermoso-sol, el sol del 

día del Señor, tú estás guardado en el gran joyero que el 
Príncipe de las cosas tiene en su empíireo, y no sales sino 
una vez por semana, cuando ella nace, a vivir su existen- 

cia de seis días, y para que salgas a lucir en el puro azul, 
el Padre sagrado te confió al orfebre más entendido de 
su reino de arriba: ese te limpia, te pule, te bruñe como a 
escudo de oro, y te lanza al espacio a que resplandezcas,' 


sol del domingo... 


Mi interlocutor me responde: 

—Bueno, como tener hijos, he 
de serle a usted franco ¡no tengo 
ninguno! Pero Dios mediante ¿com- 
prende usted señor teniente? los 
tendré y entonces allá con todos 
ellos... ñ 

Después entrá en división un ex- 
_despensero portugués, que me sa- 
luda -ceremoniosamente como él 


cree que le corresponde a quien ha * 


acompañado al Banco a muchos 
contadores. 

—i Qué tal amigo Souza, siem- 

pre joven y perfumado, eh? 

—Muy bien seor Teniet, 
seor?. 


¿y la 


—¿ Qué señora, Souza? ¡si yo no. 


soy casado! — le digo para des- 
pistar. 
—¡Ah, disculp, seor Teniet!... 
Es que en os grands navios tods 
- seors tenients son casados. ¿Y su 
famil seor Teniet? 
da -—Muy bien; ¿y la suya? > 
_ ——Muy bien, gras, seor Teniet. 
a el seor Joel. ¿EBOpnn me 


se 
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« sol del domingo... 


Ruben Dario. 


cen sus compras en Bahía Blanca 
o en Buenos Aires. Es 

—Eh!... nosotro hace trentacin- 
co año que vivimo con la marina 
¿sabe siñor Teniet? — exclama el 
dueño del almacén “Del estopor 
abierto”. — Pero osté que e razo- 
nable, siñor Teniente, dígame un 
poco si también nosotro no tenemo 


derecho a adelantá! Yo he conoci- 


do al Quefe de Batería, de Guardia- 
marina y al Quefe de la Base, mi- 


mo como osté, e mandaba la “Ber- - 


meco” mandaba!... Y osté sabe, 
todo asciéndono e ahora, por exem- 


plio, que el Regimiento hace pagá 


un peso de gamela por día a los 
oficiales y dos a los Comandantes, - 
tenemo que aumentá un poco anque 
nosotro! Además este año tengo de 
meter un hico en la marina ¿sabe? 
Mi muquer me dice ca espere..., 


- ca os ES que pueda ser que 


al Quefe de Asunto. Cevile lo nom- 
o 


bren Segund 


s.m 


de la Escuela de Me-- 
_cánica y entonce podemo pretendé 
Un poco. más; pero E no eeDerOs $ 


Francamente al mochacho le 
ta... Eh si no le gusta, 
Gue yo mando en casa, y lo 
lo mimo!... ¡E claro! 
e e venga la gana se 


gus- 
sabe 
meto 

perando 
le pasa la 


osté 


y dígame — le 
por qué nos manda 
lo, si el que aquí 
bueno?, 


pregunto — 
queso tan ma- 
veo mé parece 


¡Ih si!... yo lo curo siñor Te- 
niente que le mando dal mismo que 
el Quefe de Tallere! Lo compra- 
mo cuando estuvo el “Roma”, lo 
compramo; pero osté sabe, a vece 
eso gallegue mayordome ne meten 
la proa y le ponen propio da la des- 
pensa... ¡Siguro siño Teniente!... 

-Y vino del que nos vendió an- 
tes de salir a viaje, ¿tiene? 

—¡Ah! Dal bueno estamo espe- 
vando ¿sabe de cuándo lo teníamo? 
¡De ante del viaje del “Rivadavia” 
a Chile! ¿Se acuerda siñor Tenien- 
te? Yo francamente también creía 
que el bugue no iba a llegá a tiem- 
po, ¡pero llegó! Ah, yo siempre di- 
go: si nosotro tuviéramo má bu- 
que, ya iba a ver cuánta pata an- 
cha haciíamo nel continente! ¡Eh, 
la marina e necesaria siñor Tenien- 
te! E dígame un poco, siño Te- 
niente: ¿es cierto que a Fulano le 
van a dar un buen puesto dal Mi- 
nisterio? Yo siempre decía que to- 
tale una aboyadita al costado no 
tiene importancia, e como é propio 
un furbo tenía de andar arriba... 
Además es compadre mío, e noso- 
tro lo queremo mucho ¿sabe? Pen- 
sare, que el bruto de su ahicado 
que está en el Ferrocarril no ha 
querido entrá a la Escuela da Avia- 
ción! Osté se da cuenta siñor Te- 
niente, con la aviación y con un 
padrino como ese a dónde habría 
legado? E una lástima que ande 
apurado, siñor Teniente; si no yo 
le iba a decir una fórmula que ten- 
go para dársela a un diputado nel 
día que tengamo representación 
nacional en el Congreso: cuatro ex- 
ploradores y do erucero por cada 
buque corazado ¿y osté sabe cuán- 
to corazado? Ahora se lo digo insi- 
guida: dos corazados por cada uno 
de lo que téngano todo lo vecino. 
cunto, más de tres de cada clase 
para tenerlo siempre en reparacio- 
ne nel Puerto Militar. ¡Eh, la se- 
guridá e la seguridá, siñor Te- 
niente! ? 

Punta Alta es la ciudad marine- 
'a por excelencia de la república, 
y la tercera de la costa en orden 
comercial. Le preceden en orden de: 
importancia, Bahía Blanca y Mar 
del Plata, porque Necochea no al- 
canza a abrirse paso al mar a tra- 
vés de su barra, y desde La-Plata 
al norte hay sólo ciudades fluvia- 
les. 


Carmen de Patagones, Madryn, 
Comodoro Rivadavia y Gallegos, 
son “también poblaciones de mar, 
es cierto, pero sin ambiente mari- 
nero todavía — aunque la primera 
tiene para nosotros blasones he- 
roicos. — Nuestra gente palpa eso, 
sin. dificultad, y. mantiene. para 


Punta Alta el rángo que le corres- y 


ponde, y así como los oficiales es- 
peran con ansiedad su licencia pa- 
ra trasladarse a Buenos Aires, éllos 
- esperan el permiso de un mes que 
le corresponde a la renovación de 
sus contratos, para pasarlo en 
“Punta”. : : 

Es claro, allí todo está hecho a 
su gusto y usanza. + 


La población, además de amplios z 


cafés, tiene buenos biógrafos donde 
se pasan con: frecuencia cintas con 
Argumentos de marina. 
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En un biógrafo de lujo vi en 
Buenos Aires, no hace mucho, una 
buena adaptación de “La Batalla” 


de Farrére, pero los episodios más 
culminantes pasaban desapercibi- 
dos para el público, con gran in- 
dignación de mi parte. Si nosotros 
llegáramos a batirnos en el mar 
—pensaba—nuestro pueblo no sa- 
bría jamás cómo mueren sus hi- 
jos, como ignorarán siempre la his- 
toria de nuestras campañas nava- 
les del pasado. 

Los espectadores, no apreciaban 
nada de lo que veían y cuando por 
casualidad conocían algo de las co- 
sas de a bordo no sabían darle su 
verdadero nombre, lo que me lle- 
naba de desesperación. En determi- 
nado momento no pudiendo conte- 
nerme más, expliqué en voz alta y 
con autoridad el significado de de- 
terminados pasajes de la obra y 
hills vecinos, después de naber di- 
cho en voz baja “debe ser un ma- 
rimo”, se callaron la poca hasta el 
extremo de no comentar ni las le- 
yendas de la cinta, lo que eviden- 
ciaba su tímida ignorancia. 

Recien empecé a sentirme a gus- 
to, cuando arvisé a un camarada, 
con quien nos solidarizabamos canl- 
biando senales de aprobación e'1n- 
lteligencia, 

Kn cambio, en “La Marina” de 
Punta Alta, todos habrian 'pesca- 
uo” lo.que veian, y sí el operador 
pretendiera Impresionar a los €es- 
pectadores moviendo, la superficie 
ael már — como el 1:00 que atien- 
de las mesas inclina la bandeja pa- 
ra marenar presuroso mantenien- 
do el equilibrio de su contenido, el 
publico grueso que conoce su oll- 
cio gritaría: 

“leeh!. 
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¡tongo! ¡que role co- 
manda! ¡Que se 1iuojen 
Como nOSOLros si quieren ensenuar 
lo que es el mar! ¡A enganar a 
terra adentro! 

¡ANí sí que se puede saborear 
una Cinta ae a bordo y seguir «ul 
dedillo todos sus detalles! con la 
sancion de elios yo estaria seguro 
de ver una buena pelicula. 

Cuando se trata del “Pathé Jour- 
nal” la gente no se sorprende, gri- 
tando a veces a coro: 

“Nueva York. ¡Manyá la 5.a ave- 
nida! Nosotros tondeamos en 76”, 

Al verlo al rey Alfonso, la gente 
aplaude entusiasmada y lo encuen- 
tra parecido, y 

Hay muchos entendidos en cues- 
tiones de marina en Punta Alta, 


aunque en el comercio predominan 


en razón del número los italianos. 

Antes de salir a viaje tuve que 
entrar en una fiambrería, que tie- 
ne acorazados pintados sobre los 
quesos, y cuyo dueño usa en invier- 
no un abrigo intermediario entre 
el capote y sobretodo: En definiti- 
va, una cosa en líneas de la otra. 

Apenas me ve, le dice a su con- 
sorte, refiriéndose a la máquina de 
cortar fiambre. 

—¡Rooosa! A ver si virás un po- 
co el cabrestante para filarle unos 
grilletitos de cudeguín al siñor Te- 
niente. — 

Y Juego, dirigiéndose a su hija, 
que en la puerta presencia el des- 


ca 


> 


file de la gente de la marina que 
se vuelea por las calles, agrega: 
—E a ver osté, señorita namora- 


da de la cretona e del saco naval, 
si lecha uno pantallaso al comedor 
y ne deja caer do copita de chiante 
para que el ancla haga cabesa. 

Después me informa: 

—El día de la entrega de lo pre- 
mio ne la éscuela que mantenemo 
lo vecino con la marina, un galle- 
gue medio pensadore estaba calen- 
tando la cabeza a esto mochacho, 
que le gusta la papa pelada, dicién- 
dole que aquí lo que hacían falta 
eran biblioteca para obrero y que 
necesitábamo otra clase de escuela 
per cada soldado. Entonce yo le 
paré la arrancada y le dique ade- 
lante de todo lo que en ese momen- 
to salían: “osté se aguanta un, po- 
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tatré, pero algo se pierde sempre 
como en lo manipuleo del carbón. 
Después de ventenueve año al lado 
de la marina, todo sabemo donde 
ne apreta el zapato, siñor Teniente, 
porque nosotro agregó sonrien- 
do — como decía un Inqueniero da 
la Escuela da Inglaterra, estamo 
por prescripcione médica al lado 
del mar con un anela fondeada dal 
estómago e si la lévano se morimo 
todo! 

—¡Bueno! — le digo — ¿y 
hofa nos manda las compras? 

—Ah, ¡eso e moco de cebadera! 
Total con el carrito vamo del des- 
tacamento, después pasamo por lo 
chalé para que prepáreno lo pedi: 
do, al Centro Naval, a la Contadu- 
ría Principal. E! una tres hora... 
porque ósté comprende, una pala- 
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Funciona todos los días hábiles, inclu- 
sive sábados, de 11 a 22 horas. 
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Hasta 5 %/, de interés, en caja. de aho- 
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rros y.6/, a un año de plazo, 


Apia 


co siñor de uñas avanzadas, por- 
que osté e un iñorante que no co- 
noce la marina e se ne quiere ha- 


cer el Monte de Oca. Sepa que sólo. 
dentro de cada Cabo de la Armada - 


hay un maestro profesional y otro 
da analfabeto e anque alguno con 
patente de especializacione!” El 
Quefe de la Comandancia que pa- 
saba, me dico despacio: “gringo, 
cállate que vas a meter la pata”; 
pero yo sabía que me lo decía da 
modesto y me pegué otra zambu- 
llida a fondo. E todavía tengo de 
decí más; que esto maestro cóbra- 
no todo puntualmente a fin de mes 
y si quiere le puedo mostrar cua- 
rantasete libreta al día. 
'—Osté sabe, siñor Teniente, que 


—veramente tengo entre toda sesan- 


COS 


aa Aca w? 
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brita acá, otra allá e una miradita 
al blanco de Y por 33 para ver có- 
mo se han portado. lo Artillero este 
año, se viene tarde, siño Teniente. 


tdo loteo 


¿Le parece bien para después del 


-=zafavancho dincendio, siñor Te 
niente? 

Al emprender el regreso a la Zzo- 

na se encuentran siempre personas 
conocidas que lo saludan al paso, 
-Mevando la mano al sombrero. Si 
está vestido con ropa civil el agen- 
te de la zona que tiene ancla en el 
casco le toma a uno el nombre y 
el apellido. 

Yo siento añoranzas de esas co- 
-sas después de un año de ausencia 
y ardo en deseos. de ver el barroso 
color de esas aguas y los bajos mé:- 
danos de la costa, contenidos por 


A 


aa LEA RAR 


ANCIANA 


APRA ROA ORAR a EELESCIOSIN 0 > 
¿00 ,00,0,0,0,0,0,0,0.070,0,0,0,8,0,06,0,0.0,0,0,8,0,2,0,0,9,0,8,0,0,8,0,0 


los tamariscos desde donde se ven 
en las noches de vida las luces del 
puerto, 

Cuando estemos a lo largo de las 
baterías, próximos al través de 
Arroyo Pareja, la gente del trans- 
porte que nos lleva correrá a echar 
las defensas al costado para que el 
remolcador que trae el viejo prác- 
tico de todas las entradas y sali- 
das de nuestros buques, salte a bor- 
do por una escala de gatos. 


Vendrá con diarios, que todos 
querrán leer conjuntamente, pero 
yo escucharé las novedades que él 
nos traiga verbalmente y no me se- 
pararé hasta que en la última de 
nuestras preguntas nos conteste: 

Además me nació otro hijo... 
Es el clima, señor Comandante. — 
Y dirigiéndose al timonel le diga 


“Levantando timón; proa a la 
11 hora”. 

Cuando Punta Alta celebra las 
festividades patrias o cualquier 


otro acto de importancia, sus ve- 
cinos más respetables y sus comer- 
ciantes más antiguos se sientan al 
lado de los Almirantes. 

De cuando en cuando ese puesto 
de. honor recae en un ex servidor, 
que se ha elevado por su trabajo 
honrado, Entonces, claro está, la 
foja de servicios de aquéllos salen 
“a relucie una vez más al regreso a 
sus casas. 

Los chicos de sus escuelas pre- 

*sencian la jura de la bandera de 
nuestros conscriptos y cantas a ve- 
ces con ellos el Himno Nacional. 
En nuestro hospital naval se atien- 
de, cuando es necesario, d sus po- 
bladores; en los altares de la capi- 


lla del pueblo, uno de nuestros ca-- 


pellanes oficia misa diariamente, y 
en los días de tristeza y luto para 


la gente de los buques, ellos acom- 


+ pañan a los caídos que yacen para 
siempre al lado de sus propios deu- 
dos. 


Si alguien Quisiera escribir la 
historia del progreso de la marina, 
que se radique en Punta Alta. En- 
tonces sabrá además quién fué el 
Almirante llamado a mandar la es- 
cuadra cuando los temores de gue- 
rra con Chile; cómo apareció en 
Punta Arenas la división que llevó 


al Presidente Roca a la histórica 


entrevista de los jefes de pe o 

cuáles fueron las causas del 

vo de tal o cual Almirante; qu 

nes nuestros más hábiles mani- 
* obristas o los más brillantes orga- 

nizadores, S 

-De igual manera sabrán en qué 
actividades han sido dedicados sus 


hombres y qué servicios importan- 


tes han prestado al país, en distin- 


tos puestos civiles, porque ellos al : 


igual que las ciudades de la costa, 
irradian sus luces sobre el mar... 

Como muchos conocen el sud, 
por haber navegado en nuestros 


buques o tratado nuestra gente, 


- aprecian lo que esas regiones deben 


a la Escuadra y la historia de su 


«desarrollo, En ellas quedan tam- 
bién muchos ciudadanos honora- 
rios de futuras Punta Altas de los 


que el “Almirante” en Madryn —- 


por citar. el más próximo — es un 
miembro representativo, y cuando 
en todo el extenso litoral atlántico 
haya muchos como él, la marina se 
habrá encar nado en el alma nacio- 
nal. 
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CACAO 


Iba con la mirada vaga, apagada, 
perdida en los*vastos campos, que 
cruzaba como un autómata. Una 
arruga tenaz, profundísima, le sur- 
caba la frente. 

En su traje parduzco notábase 
un desaliño grande, y sólo la bar- 
ba encuadrada, muy negra, resal- 
taba sobre la blancura de la cami- 
sa de lino. 

De vez en vez, su mano se le- 
vantaba en señal de amenaza. 

—¿Por qué me dicen loco? ¡Si 
los locos son ellos!... — murmu- 
raba con mueca despectiva. 

Hacía algunos años que el pobre 
Ranión vagaba por el pequeño pue- 
blo natal, separado de todos, ahu- 
yentado como perro rabioso gel 
que se teme el contagio. El, en 
tiempos, había tenido una buéna 
hacienda, que administraba con 
buen acierto, aumentándola cada 
año. 

Al terminar su carrera de maes- 
tro, recogió el título con la buena 
suerte de la concesión de la escue- 
la de su pueblo, entonces vacante. 

Y, ¡quién lo pensara! 

Aseguraban los que le conocie- 
ron desde niño, que era una gran 
cabeza, con mucho dentro, muchos 
estudios y gran saber, Largas no- 
ches pasaba sobre los libros, que 
hacía venir frecuentemente, cada 
vez más abultados y de mayor ta- 
maño. 

—Va a volverse loco — solían de- 
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Por Margarita 


“MAGISTER” 


Astray Reguera 


Eduvigis; ya la pobre va teniendo 
sus años, y justo es que descanse, 

En el comienzo, todo fué bien; 
las lenguas no se desataron, por- 
que ninguna se atrevió a ser la pri- 
mera en clavar su aguijón veneno- 
so en la honra de Catalina. 

Pero la envidia pudo más, co- 
menzó su obra de destrucción, so- 
lapada, prudentemente, con el tacto 
de quien sabe propalar la calum- 
nia, que el pueblo en masa recogió. 

Por algún tiempo, la muchacha 
vivió ignorando la desgracia que la 
perseguía. Una tarde, la tía Eduvi- 
gis se atrevió a refunfuñar entre 
dientes: 


che entera, formó su decisión: 
marcharse al siguiente día. No les 
diría una palabra y sufriría sola en 
el silencio, confortada por su hon- 
radez sin mancha. 

Con su hatillo debajo del brazo 
se presentó en la sala de la escue- 
la dos horas antes de la clase. Allí 
estaba el maestro — bien ajeno a 


las habladurías, — entregado a sus. 


libros, en la palma de una mano 
apoyada la frente y atusándose la 
barba negra y rizosa con la punta 
de los dedos. 

Catalina entró de puntillas, sin 
atreverse a hacer ruido. Temía mo- 
lestar; no quería causarle el me- 


Y ahora, vivía solo, sin hogar: 
la desgracia le perseguía constan- 
temente, y aun hizo el postrer es- 
fuerzo. Después de haberse visto 
destituído del cargo, anunció su 
propósito de dar clases gratuitas 
a los chicos. 

Nadie acudió. Se temía al loco 
como todos le llamaban. 


Al divisarle los chicos, desde le- 
jos, en los senderos del lugar, echa- 
ban a correr, gritando: 

— ¡Que viene el loco! 

La vida, sin llegar a declararse 
la miseria, había, sin embargo, 
cambiado mucho. Vendió poco a po- 
co las fincas mayores, y sólo le 
quedaron, entre otras, la casita he- 
redada de los padres. 


Alí se recluía la mayor parte 
del tiempo entre sus libros, espe- 
ranzado, alentado, con la alegría de 
descubrir cada día mayores belle- 
zas, a medida que su cerebro ahon- 
daba en el estudio. Salía de noche, 
paseaba hasta la tarde entre los 
pinos, pensando alto, hilvanando el 
hilo de oro de sus recuerdos, o se 
paraba en la actitud de quietud de 
un niño curioso que escuchaba el 
canto de un grillo. Llegaba hasta 
él el murmullo suave y acompasado 
del río, al chocar contra las piedre- 
citas de la orilla. 

Muy entrada el alba, volvía a la 
cisita pequeña y lo encontraba todo 


en orden, pues el fiel Adrián cui- 
daba de ello. Las aves de corral, al 
verle, todo lo contrario de los mu- 
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cir los más viejos, que gozaban de 
autoridad en el pueblo; ese afán 
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SL de meterse tantas hojas en la ca- chachos de la aldea, corrían a su $ 

s beza y no hablar con nadie... — encuentro, le saludaban pomposa- KK 

eS e y no terminaban la frase por esa mente, levantando las alas y n 

5 ta falta de expresión tan extendida abriendo el pico, que castañeteaba fl 
s en los aldeanos. en graznidos de una amalgama ca- 
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—¡Habráse visto el orgulloso!... 


¡Se le metió el maestrazgo en la se- 
sera y cree por eso que va a mar- 
tirizar a nuestros hijos! 


Sólo Adrián le comprendía y sa-. 


bía agradecerle aquella lucha de 
honradez enfrente de la ignorancia 
de aquellos rufianes. También Lina 
compartía con el hermano sus mis- 
mos sentires, , 

¡Pero eran tan pobres y tan so- 
los! ; 

¿Cómo iban a luchar con aque- 
llos convecinos del lugar que po- 
seían, el que más, el que menos, 
prados, agros y grandes encuadra- 
dos de maizales?... Nada tenían 
log huérfanos; vivían de su tra- 
bajo honrado. Adrián labraba los 
campos, transportaba las sellas del 
agua, hacía largas caminatas a pie, 

- descalzo, por los senderos, como re- 
cadero. La hermanita, menor que 
él, flexible, delicada, era a ratos 
niñera, lavaba en los regatos, que 
corrían cristalinos, montones de ro- 
pa, llevada en cestos piramidales, 
y sus manecitas, a fuerza de estru- 
jar, se deshacían en grietas. 

Ramón, el maestro había mirado 
siempre por ellos. Desde muy ni- 
ños, cuando la pérdida del padre, 
le interesó la suerte de los dos mu- 
chachos. Ella, tan-blanca, tan ru: 
bia, con una sonrisa de resignación 
siempre en los labios. 

—Os vendréis para mi casa — 
les había dicho un día el maestro. 
— Adrián podrá asistir así a las 
clases, y tú, Catalina, ayudarás a 


ELLA.—Estáte quieto y no seas imprudente; mira que el loro lo 
charla todo luego... 
EL LORO.—¡Yo quiero una cotorra ahora mismo!... 


* 


—Ya se ve que te amarga mucho 


el trabajo. ¡Claro, desde que el se-. 


for maestro te mira con tan bue- 
nos ojos!... Tienen razón los que 
dicen que estás hecha una seño- 
rita... z 

Una oleada de sangre cubrió las 
mejillas de la muchacha. 

—¿Eso dicen? ¡Canallas! 

—SÍ, ponte moños, a ver si vas 
a decir ahora que es mentira... 

¿Para qué saber más? Huiría, se 
refugiaría en la capital para ga- 
narse la vida. ¿Quién le daría tra- 
bajo en la aldea? 

Después de llorar mucho, la no- 


nor daño. ¡Era el maestro tan bue- 
no! Y sus ojos se llenaron de lá- 


grimas. l 

—¿Eres tú, pequeña? — dijo él 
con acento cariñoso. — ¿Qué te 
trae tan de mañana? 

—Es que... x 


* —¿ Lloras, Lina? Dime en segui- 
da por qué lloras. 

La muchacha estalló en un pro- 
fundo sollozo. 

—Eg que me marcho, señor Ra- 
món... 

El suspiró: 

—Como todos, tú también te ale- 


jas... 


ba, encanecida, le daba un aspecto 
de vejez prematura, que desmentía 
el fulgor de sus ojos vivaces, lle- 
nos de vida y con un tesoro de ju- 
ventud encerrado en un alma sana, 


—Cuando me muera — solía de- 
cir a Adrián, — lo poco que que- 
da ya sabes que és para ti, y si 
alguna vez vuelve Lina, no la 
abandones. ; 

Y el muchacho, ante estas dos 
ideas, se limpiaba una lágrima con 


€el dorso de la mano... 


Más de una vez, el señor cura y 
el médico de la aldea habían hecho 
exprofeso el viaje a la ciudad para 
visitar al alcalde. La verdad, según 
su conciencia, era más que expues- 
to el que Ramón continuara allí. 
Asustaba, según manifestaciones 
del vecindario, a los chicos, que 
pretendía pervertir con sus ideas 
y arrebatos de loco, 

—Nada; esta vez se lo prometo 
solemnemente; se le traerá y lo en- 
tregaremos al gobernador, a fin de 
ver dónde se le debe recluir. 

A oídos de Adrián había llegado 
esta decisión, que todo el vecinda- 
rio alababa. ; 

El pobre muchacho pasó aquella 
noche sin dormir, dando vueltas, 
preguntándose cómo debía prevenir 
a su amo. 

Pero él también lo había oído 
aquella misma noche al encaminar- 
se a los pinares, y no volvió. 

Unos días más tarde, el rfo lo 
había devuelto a la orilla... 
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A las slete de la mafiana todos 
los invitados estaban a bordo, y el 
patrón, luego de desatracar la bar- 
ca con un remo, mandó cargar las 
velas. Poco a poco las lonas se hin- 
charon y el torbellino de espuma 
que nacía en la proa, partiéndose a 
lo largo de ambas bandas en dos 
grecas crujientes, fué a formar de- 
trás de la embarcación un camino. 
Los muelles, los malecones, las 
montañas doradas por el sol, las 
boyas pintadas de rojo, iban que- 
dándose detrás, y de súbito, al to- 
mar la vuelta del Morro, el mar 
apareció vasto y tranquilo, turbado 
solamente de raro en raro por los 
triángulos diminutos de las velas, 
que parecían llamas. 

—¿Se va a marear la señorita ?— 
preguntó el patrón. 

La señorita recogió las dos ga- 
sas flotantes de su sombrero y mos- 
tró orgullosa su rostro, sin respon- 
der. 

No, no se mareaba; ninguna de 
las Bracias de su semblante habían 
perdido vida, sus grandes ojos ne- 
gros estaban ávidos de reflejar to- 
dos los horizontes a la vez. Aquella 
era su primera salida después de 
casada y había que mostrar entere- 
za. Asistía a la pesca por testaru- 
dez, para no separarse de su Emi- 
lio, y había opuesto a todá razón, 
para disuadirla, esa resistencia dis- 
frazada de resignación, que es la 
mejor arma de las mujeres. - 

Cuando ya los murmullos de la 
ciudad se extinguieron, y lejos de 
la costa, un gran silencio envolvió 
la barca, preguntó, afectando sere- 
nidad: 

—¿Y es verdad que es tan peli- 
grosa la pesca de agujas? 

—Vaya señorita. Cuando se le- 
vanta grande, así, y viene derecho 
para la barca con su espolón, hay 
que tenderse en seguida y pensar 
en Dios, por si acaso. Al hermano 
de un compadre mío, en Nipe, le 
cayó una; partío en dos quedó... 
Pero es pesea que rinde, eso sí. 

-—Si no pica ninguna tendremos 
que pescar tiburones — dijo el pa- 
trón. 

—¡Ay qué miedo! 

Todos los hombres sonrieron. Y 
el marido de Luisa creyó necesa- 
rio disculparse: 

—Yo le dije que no debía venir; 
que esta excursión era sólo para 


«hombres; pero ella... 


Raúl Villa, el organizador de la 
pesca, concluyó: 


—Luisa no ha querido separarse : 


de usted; mi mujer, a los tres me- 
ses de casada, hacía lo mismo... 
Y volviéndose hacia los otros: 


—Parece que vamos a tener te- 
rral: sopla aire caliente. 

La barca era grande, y además 
del patrón y marinero — un negro 
de risa feroz — iban cuatro: Raúl 
Villa, un oficial de marina, Emilio 
Granda y su mujer, El oficial ma- 
niobraba los foques y el patrón la 
vela mayor; de tiempo en tiempo 
Raúl iba a ver si las cuerdas de 
los anzuelos se mantenían flojas, 
y el negro guisaba en el fondo de 
la barca la sopa de pescado que 
lo había hecho famoso en el puer- 
to; sólo Luisa y Emilio permane- 
cían inactivos, mirando al mar y 
la playa distante. 

El viento se había hecho más 
rápido; la barca marchaba muy in- 
clinada, rozando casi el mar por 
estribor, Dos veces había hundido 
Luisa una mano por el gusto de 
sentir el agua chocar y romperse 
contra su. carne. Al intentarlo otra 
vez, dijo el patrón: 


LA CULPABLE 


Por A, Hernández Catá 


—No saque usted la mano, seño- 
rita, más vale. 

—Le quieren meter miedo, Luisa. 

—Ya sabe usté que to pué ser, 
don Raúl; más de tres casos se 
han visto. 

Alzándose del fondo de la barca 
el negro, dijo, extendiendo hacia la 
ciudad uno de sus brazos: 

No crea la niña que el patrón 
va mal. Allá en mares de España 
no hay pescaos tan bravos. Hace 


“unos años tropezaron ahí a la en- 


trá dos barcos, y del que se hun- 
dió, que era de guerra, ni quedó ni 
uno vivo... Los tiburones se die- 
ron el gran banquete. El mar es- 
taba colorao de sangre. 

La idea del peligro había puesto 
en todas las facciones de Luisa el 
incentivo de la violencia, y los 


' 


los instintos de hombres de mar y 
empezaron a emularse con histo- 
rias y hazañas unidas por el odio 
común a los tiburones. Raúl confe- 
saba que al verlos de cerca lo trans- 
formaba un furor casi ciego; uno 
a uno se arrebataban las anécdotas 
de la boca y Luisa los oía apasio- 
nadamente. Sentado en su rollo de 
cuerdas, Emilio rebuscaba en vano, 
con despecho, alguna aventura he- 
roica que contar. 

El oficial, que se había levanta- 
do a tantear los anzuelos, exclamó: 

—¡Ya ha picado uno!... ¡Cómo 
tira! 

Arriaron las velas y la barca que- 
dó abandonada al tenue vaivén del 
mar. Sin apartarse de su hornillo, 
el negro preguntó: 

—¿Es aguja, maestro? 
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La nostalgia del incógnito 
¿No sentís, al pasar por la vida, la ausencia de algo 
muy nuestro que no encontráis? ¿No os parece que, en 
vuestras jornadas por el mundo, buscáis algo cuyo nombre 
y calidad ignoráis, pero que os pertenece? ¿No soñúis este 


incógnito? Vuestra fe o vuestro escepticismo, 


¿No esperáis este 
¿no giran 


alrededor de este incógmito? ¿No es éste el mayor dolor 


de vivir? Vivir, y vivir como entreviendo lo que se ama, 


y se espera, y se anhela, y morir sin descubrir el imcóg- 


| 
$ 
| 
incógnito? ¿No amáúis este incógnito? 
H 


nito. Un gran día fué anunciado;, os habéis prometido la 


felicidad; el día llega, y esperáis ansioso, seguís sediento, 


ráis an sios0, seguis sediento, 


sus OJOS; el día llega, y seguís ansioso, y seguis sediento. 


dio en vosotros. El incógnito habita en vosotros, sólo que 
está muy adentro, muy adentro, y vos camináis hacia fue- 


ra: así sentís tanta nostalgia. 


Nuestras vidas tienen un gran fondo de verdad. El 
que más se aproxima a ese fondo se hace más humano y 
se hace grande, y el que se aparta se hace pequeño, se 
hace plebeyo. Nuestras vidas van todas a: parar al gran 
mar, llámese Nada, llámese Eternidad, y tener conciencia 
de esto es ayudar la corriente y caminar en verdad. Los 
que pretenden quedar en el mundo, ¡cómo desmerecen a 


A pene A db 


hombres no apartaban de ella los 
ojos, separándolos rápidamente 
cuando Emilio miraba. 

Como preguntase al negro si era 
verdad que los tiburones para hacer 
presa tenían que retroceder y vol- 
verse, de modo que su mandíbula 
saliente quedara hacia abajo, el ne- 


.gro, después de hacer chasquear la 


lengua, respondió: 

—Pamplinas, niña: el tiburón 2o- 
me aunque sea de lao. 

A un gesto de Raúl el negro vol- 
¡vió a su cocina, y al poco rato un 


- vaho oloroso halagó los estómagos. 


Aunque todos querían rehuir la 
conversación para no amedrentar- 
la, Luisa insistía en-sus preguntas 
de tal modo, que en el patrón, en 


el oficial y en Raúl se despertaron 


¡nimipia ia: HAHAHA 


Amádis a una major, anheláis sus ojos; el día llega, espe- 
Amáis a una mujer, anheláis | 
| 


l 
¿Qué esperáis? El incógnito. Y este mal tiene gran reme- 
vuestros ojos! 

e. 
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—¡Quiá! Es uno de esos conde- 
naos.., Echele cabo, o pa 
cansarlo un poco. 

Por turno, todos fueron a tocar 
la cuerpa que estaba tensa y hacía 
marchar suavemente la barca. 

De pronto Raúl Villa gritó: 

—¡Ya están aquí! ¡Ya están 
aquí! Subid los otros laa por 
si acaso. E 


A los diez o doce metros por la 
proa, el tiburón se vislumbraba ya 


sujeto al extremo del cable, y en. 
torno de él, siluetas veloces que se 


iban acercando, precisando. La re- 


sistencia debía ser enorme, porque 
el oficial y el patrón, dedicados a 


rescatar la cuerda tuvieron q que pe- 
dir ayuga. 


Ya el cautivo estaba. sujeto a la 
borda, y el patrón, inclinándose con 
un hacha en la diestra, le desar- 
ticuló las mandíbulas con sendos 
tajos; una de las fauces se desgajó 
dejando ver siete hileras de dien- 
tes. Luisa seguía con el alma en la 
vista la escena. 

A] terminar, el patrón volvióse 
a mirarla, como dedicándole lo que 
acababa de hacer; entonces Raúl 
cogió un hierro de verja y sujetán- 
dose de una de las cuerdas del palo 
mayor, para poder avanzar el cuer- 
po fuera de la borda, hundió la 
punta lanceolada varias veces en 
la cabeza del tiburón, que aun ale- 
feaba con furia. 

De un vigoroso esfuerzo el ofi- 
cial lo izó hasta la altura de la 
borda; todavía el cuerpo formida- 
ble se debatió un momento, y antes 
de que quedara inmóvil, uno de 
los tiburones más grandes, de una 
sola dentellada le arrancó un pe- 
dazo cerca de la cola; los otros se 
lanzaron también; acometían des- 
de lejos, certeramente; llegaban, 
las enormes cabezas se abrían, y al 
retirarse, un fragmento semicircu- 
lar desaparecía del cuerpo del cau- 
tivo. 

—-—Son los tigres del mar — dijo 
Emilio. — ¡Pobre del que cayera 
aquí! 

Luisa se sujetaba convulsivamen- 
te a la cuerda, hasta hacerse daño 
en las manos, El negro, que había 
cogido el hacha para despedazar 
al tiburón, prendió con el azuelo 
un trozo de carne y lo echó a cu- 
bierta. 

De repente, como si aun después 
de separada del cuerpo persistiese 
en ella un instinto de exterminio, 
la masa de carne comenzó a agi- 
tarse, a saltar, a golpear furiosa- 
mente una y otra banda. Y hubo 
un momento de pánico, 

Los gritos de Luisa, en vez de 
turbar más a los hombres, fueron 
como un clarín; todos se abalan- 
zZaron a. proa, pero, al llegar, ya 
sobre. la carne palpitante había 
caído el cuerpo sudoroso del negro, 
que volviéndose hacia Luisa le mos- 
tró, antes de echarla al mar, la 
masa que se contorsionaba todavía 
bajo sus brazos hinchados por el 
esfuerzo, 

¿Qué pasó entonces? ¿Se dió ella 
cuenta de la sonrisa con que ha- 
bía premiado la hazaña? ¿Por -qué 
la. voz de Raúl se tornó turbia al 
ordenar al negro que' se ocupara 
de la cocina únicamente? 

Raúl aseguró un nuevo anzuelo 
Bien cebado fuera de la borda; el 
patrón cogió el hacha y el oficial 
cargó rápido su revólver, y otra 
vez Raúl, con un pie en la mura y 
sujeto con la izquierda en los cor- 
dajes, proyectó el cuerpo fuera de 


la barca para poder herir perpen- 


dicularmente con el hierro. 

Los tiburones acudieron en gru- 
po; llegaban, se soliviantaban para 
alcanzar la presa, y un tajo, una 
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bala o la lanza acerada y airada E 


los recibían,” 


A cada ataque los hombres vol- 
víanse a mirar a Luisa, y aunque 
ella decía: “No, no..., basta ya”, 
algo en su cara revelaba el orgullo 


de recibir aquel homenaje primi- 


tivo de peligro y de fuerza. — 
Dos veces Emilio quiso tomar 


- parte, pero lo rechazaron; el ne-. 
gro, empinándose junto a su fo-- 
gón, se encogía de hombros y de- 


jaba ver su sonrisa ancha A relu- 
ciente... - 

Era un frenesí, una cosa a la 
yez estúpida y trágica. Cada uno 
contaba en alta voz que víctimas: 


dee 
E 
E 


—¡Uno!.., 
tro con éste! 

Raúl se quedó a la zaga y su 
brazo, que comenzó a blandir el 
hierro en golpes numerosos, se re- 
cogió de súbito concentrando fuer- 
za para asestar sólo golpes certe- 
ros; y al herir otra vez, el hierro 
se le fué de la mano para clavarse 
casi hasta el fin en la cabeza de 
un tiburón. Inmóvil en su sitio, 
sintiendo la rabia de la impoten- 
cia subirle a la garganta, vió que 
el tiburón, en lugar de morir, vol- 
vía a la carga; el pedazo de hierro 
que le asomaba sobre la cabeza, se 
le antojaba a Raúl una ironía, una 
burla. ¡Y no tenía otra arma! j 

El oficial quiso rematarlo de un 


¡Dos!... ¡Van cua- 


tiro; pero él, descompuesto, le 
gritó: 

—¡Ese es mío!... ¡Que nadie lo 
toque! 


Y cuando lo tuvo cerca, inclinán- 
dose más, alzó el pie para golpear 
el hierro y, clavándoselo del todo, 
rematarlo al fin... El tiburón, más 
rápido, esquivó el golpe, y el pie, 


_falto de resistencia, entró en el 


agua. 

Un alarido de muerte rasgó la 
calma luminosa del día. Sin el so- 
corro del patrón y del oficial, el 
cuerpo se habría desplomado; cuan- 
do ya, entre todos, le tendieron so- 
bre ¡una de las bancadas, Raúl es- 
taba sin conocimiento; le faltaba 
el pie derecho y casi media pier- 
na; se veía el hueso triturado; la 
sangre manaba a borbotones, es- 
ponjándose en la madera de cu- 
bierta. 

El negro propuso quemarle el 
muñón con una brasa, pero los de- 
más no accedieron; los pañuelos 
con que trataban de estancar la 
sangre se empapaban en seguida, y 
fué preciso envolver la pierna en 
una lona, que fué poco a poco en- 
rojeciendo, hasta ponerse negra. 


Estaban muy lejos de la costa y 
el aire había calmado; el patrón y 
el oficial cogieron los remos, y muy 
lentamente le barca se fué acer- 
cando a tierra. El regreso duró 
más de una hora. 

De tiempo en tiempo, los reme- 
ros se volvían furtivamente para 
ver si el cuerpo exánime, a proa, 
alentaba aún. 

El negro no se había ofrecido a 
remar, y ya muy cerca del muelle, 
Luisa observó con repugnancia que 
estaba comiendo sopa y que había 
hurtado una botella del cesto de las 
provisiones. 

Desembarcaron. En la Capitanía 
del Puerto, después de declarar, 
Luisa tomó un coche hacia su ca- 
sa, mientras los hombres, en la 
misma ambulancia pedida por te- 
léfono, fueron al hospital donde de- 
bían amputar la pierna a Raúl. 

Al llegar a su casa Luisa sintió 
apetito, pero indignada contra sí 
misma por sentir aquella necesi- 
dad física, se acostó en seguida sin 
comer nada. ; 

Hubiera querido dormir, olvidar; 
mas las horas pasaban huecas, lar- 
gas, sin poder lograr sueño ni ol- 
vido; una idea cruel se insinuaba 
en su mente y en vano procuraba 
desecharla..., 

La luz fué menguando en las 
junturas de las ventanas y llegó la 
noche, Luisa sentía al mismo tiem- 
po ansiedad y temor de que Emilio 
volviera. Po 4 
Al fin oyó abrir la puerta y pa- 
sos en la alcoba contigua; era él; 
sin saber por qué, tuvo miedo y 


cerró los ojos. La angustia la ha- 


cía estar con los ojos muy abiertos 


en la sombra. Pasó un gran rato; 


» 


una campana sonó. 

De repente, como si Emilio hu- 
biera tenido la certeza de que ella. 
lo acechaba, le dijo en voz baja y 
colérica, con un tono opaco, que 
Luisa no le había oído nunca: 

Si tú no hubieras ido, todos 


hubieran sido prudentes. ¡Has sido 
tú con tus gritos, con tu cara..., 
con aquella manera de sonreír! 
Ella hubiera querido protestar, 
eximirse, pero no era contra su ma- 
rido, sino contra su propia concien- 


Canción romántica al amor imposible 


En un cofre de sándalo he guardado tus cartas 

y sobre ellas me he puesto tristemente a pensar... 
Son ellas mi tesoro, son ellas como sartas 

de perlas engarzadas por un mago lunar. 


En ellas me decías que pudiste quererme, 

que cién noches eternas le rogaste al Señor 
por ese ensueño mío, que se desploma inerme 
como al paso del viento se desploma una flor, 


¡Oh, tus cartas, tus cartas! Cuando un sobre violeta 
en mi mano coloca la virtud del azar, 

te evoco, y tu dulzura me torna más poeta 

y en brazos del recuerdo me detengo a soñar... 


Y la carne doliente del corazón, es pulpa 

de dolor y martirio, de ternura en el mal; 

si otros te hicieron daño, ¡yo no tengo la culpa! 

Si alguien te hirió en la frente, ¡yo no fuí su puñal! ; 


Mi delito es el dulce delito del añoro, 

de adorar tus pupilas, de arrobarme en tu voz, 
de hacer con tus cabellos una cuerda de oro 
para escalar con ella los dominios de Dios! 


Qué dulce es este sueño bajo el cual desvarío: 

¡latir dos corazones en el mismo compás! 

Mas, el sueño es el sueño... ¡Ni tu amor será mío, 
ni el mío será tuyo para siempre jamás!... 


En un cofre de sándalo he guardado tus cartas 

y mi lírica estancia se empezó a perfumar. 

Hoy las amo, mañana... ¿No serán como sartas 
de perlas olvidadas en el fondo del mar?... 


EbpuaArDo MARIA DE OCAMPO. 


cia, contra quien necesitaba hallar 
razones. La misma impureza de or- 
gullo que sentía al ver concentra- 
da por Emilio la idea que había 
ya halagado y torturado su men- 
te, le probaba que era culpable. 
Entonces quiso saber de una vez 
la magnitud de su culpa, y balbu- 
ció: 

—¿Y han tenido que cortarle la 
pierna? 

—Ha muerto. 

Una llama de remordimiento la 
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abrazó toda; y en silencio, descon- 
soladamente, lloró hasta esas lá- 
grimas que dejan huellas en la piel 
y en el corazón. 


Banquete a los gor- 
dos de París 


Como se sabe, para pertenecer a 
ese club hay que pesar más de 100 
kilogramos. El más joven de los co- 
mensales tiene diez y seis años y 
pesa 110 kilos. El presidente del 
club, M. Sutty, pesa 180. 

El banquete fué muy alegre y de 
muchos platos, bien colmados, que 
los comensales comieron con gran 
apetito, no escatimando de paso los 
vinos y los licores. 

Se compuso de varias sopas, di- 
versas clases de pescados, pollos, 
carnes asadas, cocidas y fritas; 
huevo, legumbres, frutas, quesos, 
dulces y helados. Duró más de tres 
horas y media. : 

A los postres, el presidente pro- 
nunció un discurso, que fué acogi- 
do con grandes ovaciones. 

Dijo, entre otras cosas, 
guiente: . 

“Dicen por ahí que somos unas 
pobres víctimas de la obesidad, y 
nada menos cierto. Gozamos de uná 
salud perfecía. Nuestras digestio- 
nes son excelentes, y nuestros sue- 
ños, profundos y tranquilos. 
¡“Todos somos buenos, porque si 
no lo fuéramos estaríamos flacos. 
Poseemos un carácter amable y 
condescendiente, y consideramos la 
vida como un espectáculo 'pinto- 
resco. 

“Si todo el mundo estuviera gor- 
do no habría guerras ni crímenes. 
Para estar gordo, normalmente gor- 
do, como nosotros estamos, hay que 
vivir cómodamente, sin preocupa- 
ciones ni disgustos. 

“Los flacos, que aparentan des- 
deñarnos, en realidad, nos envi- 
dian. Al ver nuestras caras redon- 
das, nuestras formas opulentas y 
nuestros colores sanos, piensan que 
somos felices y no se equivocan. 

“No ereáis a esos médicos que os 
dicen que la gordura es una en- 
fermedad grave. Yo, que soy el 
más gordo de todos vosotros, a pe- 
sar de mis 180 kilos nunca estoy 
enfermo, y todavía puedo permi- 
tirme el alarde de tomar el auto- 
bús o el tranvía en plena marcha. 

“Compañeros: La obesidad es el 


lo si- 


don de las conciencias puras. Sea- 


mos gordos y limpios de corazón”. 

Terminado el banquete, los se- 
senta gordos se dedicaron a bailar 
al son de un piano y, por último, 
se fueron a un campo de football, 
donde, divididos en varios equipos, 
se pasaron la tarde haciendo tan- 
Logs. 


4 
Armas Orientales 
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Una de las armas más curiosas 
de todas las que en tiempos remo- 
tos usaron los chinos y japoneses 
fué una especie de lanza llamada 
planten, de forma curiosísima. 

La hoja de esa lanza era ondu- 
lada y puntiaguda, y casi en el 
arranque de la hoja tenía otra ho? 
ja trasversal, también ondulada y 
puntiaguda, formando entre las dos 
una especie de cruz invertida. 
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Un hombre honrad 


Por Henri Jouset 


Ayer tuve una de las mayores 
sorpresas de mi vida al ver en la 
calle al bueno de Maucuit. Aun 
no hacía una semana que le había 
visto vestido, embutido miserable- 
mente en un colosal y raído gabán 
de algún amigo gigante, y dedica- 
do a dar sablazos o a buscar coli- 
llas; y ahora me lo encuentro en 
el bulevar, ataviado con elegancia, 
con un habano en la boca, cubier- 
ta la cabeza con un sombrero de 
copa y las manos calzadas con 
guantes claros. 

Maucuit no me dió tiempo para 
apreciar todos los detalles de su 
indumento, pues se dirigió precipi- 
tadamente hacia mí con la sonrisa 
en los labios. : 

—Buenas tardes, querido — me 
dijo. 

Aquel “querido” familiar en bo- 
ca de un sujeto que me asediaba 
a sablazos, no pudo por menos de 
producirme una impresión, que 
Maucuit advirtió. 

—Veo — me dijo — que le ha 
chocado a usted mi transformación. 
De seguro que está usted pensan- 
do al verme tan elegante, que debo 
de haber asesinado a alguien, ¿ver- 
dad? 

—Hombre, tanto como eso... 

—¿Que no? Estoy seguro de 
ello... Amigo mío, se puede ser 
honrado aunque se haya sido men- 
digo en otro tiempo. : 

—¿Aunque se haya sido? ¿Se- 
gún eso, habrá hecho usted fortu- 
na y se retira de los negocios? 

—Quizá crea usted que todo lo 
que le voy a contar es pura men- 
tira. Pues nada más cierto. Si hoy 
día puedo disponer de unos cuantos 
francos lo debo únicamente a la ca- 
sualidad. 

*—¿Cómo a la casualidad? — pre- 
gunté, 5 

—Sí: a la casualidad y a la hon- 
radez... Hace precisamente un 
año y tres días me retiraba una 
noche a mi domicilio, situado allá 
en Grenelle, bajo el puente, por 
más señas, cuando al llegar a la 
avenida de Alejandro TIT llamó mi 
atención un objeto que había junto 
a la acera. Era una cartera de piel 
de Rusia, que contenía varios pa- 
peles y diez mil francos en bille- 
tes de Banco. 

—¿Qué hizo usted de ese dinero? 

—Lo que hubiera hecho cualquie- 
ra en mi lugar; cualquiera perso- 
na decente, se entiende. Obedecien- 
do los dictados de mi conciencia, 
llevé la cartera a la Comisaría del 
barrio. 

—¡Eso le honra a usted, amigo 
mío! s 

—Lo mismo me dijo el sujeto 
que me recibió en la Comisaría, 
cuando le expuse el objeto de mi 
visita. Después de felicitarme calu- 
rosamente, elogiando lo que él lla- 
maba un acto de honradez, me pre- 
puntó cuáles eran mis medios de 
subsistencia. Yo le declaré mis dos 
profesiones de mendigo y de reco- 
lector de puntas de tabaco. Me mi- 
ró despreciativamente, pero yo no 
me dí por entendido. Después de 
haber entregado la cartera en de- 


Pósito y de haberle dado las señas - 


de un amigo en cuya casa — se- 


gún convenio establecido entre los 
dos hacía tiempo — vivía yo legal- 
mente, salí con la cabeza muy alta 
de la Comisaría. El comisario me 
acompañó hasta la puerta, me feli- 
citó otra vez — para él era yo un 
hombre de bien, puesto que tenía 
domicilio — y me notificó que si 
al cabo de un año no hubiese pa- 
recido el dueño de la cartera, ésta 
me pertenecería a mí, con los diez 
mil francos que contenía. 


—Ahora comprendo lo ocurrido: 
nadie se ha presentado a reclamar- 
la, y los diez mil francos le per- 
tenecen. 


—Casi está usted en lo cierto, y 
digo casi porque se presentó un su- 
jeto reclamando la cartera; pero 
no se le admitió la reclamación. 
Sostenía el reclamante que al per- 
der la cartera ésta guardaba diez 
billetes de mil francos, una cédula 
de elector a su nombre y un cupón 
para adquirir gratuitamente un po- 
te pomada para hacer crecer el 
pelo. Pues bien; ¿juró y perjuró 
que decía la verdad, pero pudo dar 
gracias a Dios de que no lo metie- 
sen en chirona por tentativa de 
estafa. La cartera que yo había en- 
tregado contenía nueve billetes de 
mil francos y dos de quinientos, y 
además de esta suma, sólo algunos 
billetes del tranvía y tres o cuatro 
prospectos de restaurantes baratos. 

—¡Ah! 

—Así,-pues, al cabo de un año se 
me hizo entrega de la cartera como 
a su único y verdadero dueño. Ahí 
verá usted cómo y de qué manera 
en la actualidad soy capitalista. 


—Pues, me alegro muchísimo — 
le dije. — Ahí tiene usted la re- 
compensa de una buena acción. Y 
ahora permítame que estreche esa 
mano. 


Maucuit hizo un gesto de des- 
dén y exclamó: 


—¡Bah! No hay nada más fácil 
que ser honrado cuando uno es vi- 
vo. Si yo no hubiera sido un hom- 
bre de talento no hubiese entrado 
antes de ir a la Comisaría, a un 
café que aún estaba abierto y no 
hubiese cambiado allí uno de los 
billetes de a mil por dos de qui- 
nientos, no hubiese sacado después 


de la cartera la cédula electoral as 


el cupón para! el pote de pomada, 
reemplazándolo por los billetes del 
tranvía y los prospectos de los res- 
taurantes, y que me parta un rayo 
si mi buena acción me hubiera re- 
portado más de cinco miserables 
francos. 


Y añadió, al ver mi sorpresa: 


—En este mundo hay que saber 
ser honrado. 


Vida social 


—Señora, tengo el honor de so- 
licitar la mano de su hija, con 
quien deseo casarme. 5 

—¡Qué descaro! ¡Pretender que 
yo le dé mi hija! 

—Pero, señora; ¿acaso prefiere 


Usted prestármela? 


EL. HORNERGO 


Cuando el hornero vió venir al hombre con sus he- 
rramientas, limpiar el terreno, hacer excavaciones, lo sa- 
ludó con su voz simple y buena: 

—Buen día, hermano, vamos a trabajar?... 

—Es verdad, contestó el hombre. 

El pájaro arquitecto se buscó una horqueta en un 
tronco propicio y también inició su fábrica. 

Acarreó su barro, sus pastitos secos y, satisfecho de 
su obra, cantaba- 

Finalizó su labor y lamentaba no poder ayudar al 
hombre, que lidiaba con las piedras, con los ladrillos, con 
los tirantes pesados. 

A la aurora lo recordaba con su canto. 4 la oración 
le gritaba: 

—Bueno, hermano, basta. 

El obrero suspendía su tarea y sentábase ensimisma- 
do, suspirando, sin encontrar placer en la vista del campo, 
lleno de paz, del cielo cuajado de estrellas. 

El pájaro reflexionaba: 

—El hombre no está alegre... Por qué?... Ya ven- 
drá la compensación cuando traiga su familia, en la que 
debe pensar ahora. 

La casa se levantó fuerte y graciosa. Reían sus pare- 
des claras, sus ventanas verdes, su techo rojo. 

—Si yo no supiese construir mi palacio confortable, 
te envidiaría, lo elogiaba el hornero. 

Por el camino se vió una nube de tierra; se sintió el 
rumor de un carro aproximándose. * 

Venía la familia del hombre... 

El hornero les dió la bienvenida en su algarabía, con 
sus gritos repiqueteantes como el martillo del herrero can- 
tando sobre el yunque. 

Pero, sorprendido de no ver jubiloso al obrero, y mi- 
rándole irse, le interrogó: 

—Oh, y ahora que te hiciste tu casa te vas? 

—¡Mi. casa!, se dolió el trabajador: ¡Yo no tengo 
casa! z 

—La casa es para los otros... yo soy pobre... Para 
vivir en ella, cuando nos dejan, debemos hacer otras casas, 

—¿No la hacías para tí, entonces?... Sin embargo 
te he visto trabajar con amor como en cosa propia. 

¡Eres un héroe! : 

El hombre no sintió las últimas.frases. Se alejaba 
encorvado, a prisa, a llevar pan para sus hijos... a con- 
tinuar levantando casas... para los otros, 

MoNTIEL BALLESTEROS. 


A 


SABE QUE... 


Sí al mecer las azules campanillas 
De tu balcón, 

Crees que suspirando pasa el viento 
Murmurador, us 

Sabe que, oculto entre las verdes hojas, 
Suspiro yo. 


Si al resonar confuso a tus espaldas 
Vago rumor, 
Crees que por tu nombre te ha llamado 
Lejana voz, 
Sabe que, entre las sombras que te cercan, 
Te llamo yo. e a 


Si se turba medroso en alta noche 
Tu corazón, 
Al sentir en tus labios un aliento 
Abrasador, , 
Sabe que, aunque invisible, al lado tuyo 
Respiro yo. 
G. A. BECQUER. 
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Uno de los mejores libros aparecidos en 
el Uruguay durante los últimos tiempos, 
es el de Mario Castellanos. “Selva sono- 
ra” es toda la vida del poeta, una vida 
comprendida, resuelta. El verso la refle- 
ja exactámente, merced a la aptitud ver- 
daderamente notable que hay en el autor 
para decirnos sin vacilaciones toda la 
verdad de sus distintos momentos psico- 
lógicos, en los que la realidad y los sue- 
ños tejen una trama fuerte y armoniosa. 

En “Selva Sonora” falta el motivo frí- 
volo: todo es profundo, medular. Las 
ideas brillantes expresadas con extraor- 
dinaria soltura e impecable musicalidad; 
las estrofas cálidas, rojas de amor o lilas 
de resignación, en las que una emoción 
aguda conmueve las más intimas fibras 
del lector; los impetus de optimismo, al- 
gún desasosiego tocado de amargura, to- 
do grita la vida contradictoria e inquieta 
de Castellanos. Vida de poeta que en todo 
ve algo, que por todo siente algo... Y 
esa es su mayor angustia y sú razón su- 
prema para amar al sol. * 

Aún dentro de las formas severas y 
puras como un vaso griego, Castellanos 
muestra la gran flexibilidad de su len- 
guaje y las maravillas de su inspiración 
robusta y varonil. Sus poesias amorosas 
son suaves y hondas como una caricia y 
en sus exaltaciones épicas alcanza tal 
grado de sonoridad y entusiasmo que, a 
su influjo, el espíritu más apático se 
siente arrebatado y se agranda para re- 
cibir todas las intensas vibraciones, que 
van provocando los poemas que se des- 
envuelven gallardamente como un. clan- 
gor de metales pulidos o el himno subli- 
me de los cascos de mil centauros legen- 
darios. 


BLASON 


Nací para luchar. Mi temple rudo 
en el recio combate se ha forjado 
y tengo el corazón acrisolado 

por incesante batallar sañudo! 


Nunca lo vil amilanarme pudo. 

La insidia oscura o el decir malvado 
jamás pudieron, en su afán menguado, 
apenumbrar los timbres de mi escudo! 


El Dolor multiplica mi energía, : 
que pule su diamante en la porfía... 
La Adversidad mi espíritu no arredra! 


Y el pampero invernal de los pesares 
ha de asaltar, en vano, los sillares 
de mi sereno pórtico de piedra!... 


HACIA LA CUMBRE... 


Sonó el minuto de emprender el viaje 
hacia la azul región ambicionada... 

(El etéreo país*donde florecen 

los sueños tristes, las quimeras áureas... 
los pálidos miosotys del lirismo 

y las perpetuas ansias NI! 


Tenía ya dispuestas, - 
prontas al vuelo mis pujantes alas. ... 
Era mi psiquis mariposa de oro, A 
fulgente y pura como ideal crisálida. .. 
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Poetas uruguayos 


Mario Castellanos 


El poeta tiene la preocupación metafí- 
sica de la muerte. Por regla general, esta 
preocupación se presenta ilógicamente en 
los temperamentos más vigorosos, más 
fuertes, mientras que huye de los débiles 
y aún mismo de los que se saben en la 
orilla de esta playa dorada... Producto, 
sin duda, de la paz entre el espíritu y la 
vida, esta preocupación, en lugar de 
amenguar la impresión de pujanza, de 


“¡ Sígueme!” te grité, con entusiasmo, 
con fervorosa, juvenil confianza... 
“¡Sígueme!... sin temor... que, al fin 
|del viaje, 
ungida te hallarás: ¡llena de gracia!...” 


Tú, al principio seguiste la ígnea huella 
de mis vibrantes alas... 

en el espacio transparente y lúcido 

que de extraños rumores se poblaba... 


Mas te faltaron fe... o acaso fuerzas 
para llegar hasta la cima ansiada... 

O, quizá, te faltó la intensa y honda. 
vocación por lo azul... que llena mi alma! 
No fué mía la culpa. .. 

si, en la ascensión, quedaste rezagada! 


Pródiga en sugestiones y en estímulos, 
—como una fuerte y generosa hermana— 
fué, para tí, la mariposa inquieta... 

¡que una florida cumbre te indicaba!... 


y 


Ella siguió su vuelo... Y se halló sola, 
en mitad de su lírica jornada ! 


¿Sola? ¡No!... ¡Temblorosa de supremas 
infinitas nostalgias... Seo 


- otra divina mariposa de oro 


a su lado volaba, ; 

en pleno viaje hacia el azul... en busca, 
de su gemela astral!... Y en la sagrada 
región donde no imperan los mezquinos 


Py 


virilidad que nos produce “Selva Sonora”, 
la afirma y la realza. : 
Castellanos tiene el don precioso de la 
emotividad; pocos versos me han conmo- 
vido tanto como los suyos. “Selva sonora” 
no es el libro de quien se halla indeciso 
ante lós mil caminos de la vida. El poe- 
ta no ha perdido el tiempo en contem- 
plar los distintos panoramas, con ánimo 
de analizarlos fríamente para elegir el 
más libre de riesgos. Embriagado por el 
recio vino de su juventud, se lanzó hacia 
el primero que descubrió su instinto ávi- 
do de senderos largos; tuvo la divina 
osadía, la audacia sublime de no calcular 
su vida futura. Y una vez en la ruta ele- 
gida con los ojos cerrados, se sacó la 
venda, de frente al sol, de cara al porve- 
nir oscuro, desconocido, inimaginable... 
Y fué conociendo la vida como quien 
va abriéndose una senda a golpe de cuchi- 
llo por entre malezas ególatras. Pero no 
sintió deseos de volver para poder elegir. 
Supo la alegría de ir bebiendo en los cá- 
lices generosos y la amargura de no sen- 
tirse comprendido en sus viajes al reino 
donde las almas se diluyen en el azul de 
los espacios infinitos; pero siempre tuvo: 
en su alegría, la gota de hiel que purifi- 
ca, y en su angustia, el ímpetu de rebel- 
día, salvador de toda contingencia. De 
ahá la conformidad que trasunta su obra, 
conformidad. con la vida, con el corazón, 
con los astros que le dieron el atroz ine- 
fable regalo de un alma sensitiva, sufrien- 
do el torturador anhelo de cantar a to- 
dos los átomos del Universo, con la po- 
lifonía inagotable de un dios Poeta. 


ALICIA PORRO FREIRE. 
Montevideo, Septiembre del 26. 


intereses prosaicos... donde el alma 
se agita libre, alegre, ágil y pura... 
¡comulgaron las hostias consagradas 
por el Ensueño:.. y, en el áureo vaso 
de la Luz... el Falerno de la Gracia! 
Y siguieron su viaje siempre unidas... 
¡seguras del destino de sus alas! 
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No fué mía la culpa... 

si en la ascensión quedaste rezagada... 
y si otra excelsa mariposa lírica 

en mis triunfales vuelos me acompaña! 


VER SIN MIRAR 


Ver sin mirar... oír sin escuchar... 
me suele acontecer. 

(En tranvía; en tertulias; al pasear... 
y aun mismo en el hogar, 

que guarda los tesoros del Querer...) 
Sonámbulo, camino, sin cesar, 

por los riscos y atajos del vivir. 

Las líneas del paisaje sub - lunar 

y el hervor del humano colmenar... 

los llego a percibir: 


- sin mirar mi escuchar!.... 


¡ Sólo ansío y procuro contemplar 
mi paisaje interior!... 


¡Sólo atiendo el rumor 


de mi psíquico hirviente colmenar!... 
, MARIO CASTELLANOS, 
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Del Egipto legendario 


EPA» NOMIAS 


Los egipcios quisieron conceder 
a sus muertos la felicidad futura 
del Ka, y como ésta dependía úni- 
camente de la conservación del ca- 
dáver, pues si desaparecía éste el 
alma se encontraba sin apoyo y 
sus tormentos eran horrendos, de 
aquí que desde los tiempos primi- 
tivos los egipcios procurasen en- 
contrar los medios conducentes a 
la conservación de los cadáveres. 

La palabra momia deriva direc- 
tamente del árabe munvia, betún. 
Esta palabra se encuentra en el 
griego bizantino y en el latín unos 
mil años antes de Jesucristo, y se 
sabe que “el nombre mumáia se da 
al betún empleado en las tumbas 
egipcias”. 

No es fácil precisar si el arte 
de embalsamar es originario de los 
egipcios primitivos o fué introdu- 
cido por los invasores. En estelas 
pertenecientes a los tiempos de la 
segunda dinastía (unos 4.000 años 
antes de Jesucristo) se ven varias 
liguras e inscripciones que solic1- 
tan del dios de la Muerte que el 
difunto pueda aprovechar los ali- 
mentos funerarios. En las inscrip- 
ciones hay varias plegarias que de- 


Muestran que las creencias religio- . 


sas y la esperanza en una vida fu- 
tura se habían desarrollado ya en- 
tre los egipcios y que éstos tuvie- 
ron desde la más remota antigile- 
dad los conocimientos necesarios 
para momificar sus cadáveres, cu- 
ya vida ultraterrena sólo puede 
realizarse en forma de momia, que 
permite conservar el cuerpo en for- 
ma determinada. 


A los cadáveres se les quitaban 
las vísceras, lavando las cavidades 
con líquidos aromáticos, y después 
se llenaban de mirra y otras sus- 
tancias aromáticas en polvo. Obje- 
to de especiales cuidados era el 
cuerpo de un rico. Con unas pinzas 
pequeñas se les extraía el cerebro 
por la nariz, y las entrañas, ha- 
ciéndoles incisiones laterales. La- 
vaban y afeitaban después el cuer- 
po y lo sometían a la acción de sa- 
les que desecaban sus músculos y 
partes carnosas. 


La cabeza se llenaba hasta la 
mitad con bálsamo; algunas veces 
se reemplazaban los ojos naturales 
por otros de esmalte y se doraba to- 
talmente la cabeza. Para dar al 
vientre su prominencia habitual, se 
llenaba de hierbas secas o algodón 
mezclados con bálsamo. 

Las momias se sepultaban en sar- 
cófagos o tumbas que, generalmen- 
te, tenían la forma del cadáver. Se 
las envolvía en gran cantidad de 
fajas y vendas, y a veces se encon- 
traban estas momias por centena- 
res; 

Infinidad de piedras preciosas, 
objetos de oro, pendientes, anillos, 
etc., etc., adornan las momias de 
los personajes importantes, 

Los cabellos eran en los” hom- 
bres, cortos o formando rizos, y en 
las mujeres, largos y bien peina- 
dos. Las momias están tan impreg- 
nadas de las materias aromáticas 
con las que se les préparó, que tie- 
nen color amarillo oscuro, rojizo, 
bardo o negro. 


Las características de las mo- 
mias egipcias son diferentes, según 
las diversas épocas. Las momias 
correspondientes a la dinastía 11 
son sencillas, presentan un color 
quebradizo, logs miembros del cuer- 
po están raras veces envueltos y 
en el dedo meñique de la mano iz- 
quierda levan casi siempre un ani-- 
llo en forma de escarabajo. 

Los de la 12 dinastía son negras 
y su piel muy seca, y en ellas los 
escarabajos y amuletos son abun- 


A 


> sirvientas,' las compras, los “muchachos”, las visitas, 


mas cosas, Dios Santo, tantísimas cosa 
mente hay. días en que la pobre 
y acaba con un tremendo dolor de ¿cabeza 
“en todo el cuerpo”. Con qué 


dantes. Las de las dinastías 13 a 
17 están mal confeccionadas y se 
destruyen fácilmente. Las de las di- 
nastías 18 a 21 son negras y secas; 
la cavidad del pecho aparece llena 
de amuletos, y en la región del co- 
razón se halla una piedra verde en 
forma de escarabajo, en la cual 
está escrito el capítulo XXX del 
Libro de los Muertos. 

Desde esta dinastía las momias 
se colocan entre una especie de car- 
tones finos, y en su superficie se 
pintan adornos referentes a moti- 
vos religiosos de ultratumba. Lle- 
ga el apogeo y esplendor en el 
adorno de momias en los tiempos 
que corren entre la 26 dinastía y 
la conquista de Alejandro. 


La cara de las momias estaba 
cubierta con una máscara pintada 
de brillantes colores; el cartón muy 
apretado al cuerpo, y los pies, pro- 
tegidos por una funda. Encima de 


“mamá” se irrita, 
y un espantoso cansancio 
ansiedad acude entonces a la 

0 


la momia se colocaban los idolillos 
y amuletos, y con el cadáver se en- 
terraban muchos de los objetos usa- 
dos en vida, 

En tiempos de los Tolomeos, las 
momias eran negras, pesadas, for- 
mando el betún, junto con las ban- 
das, una masa compacta que nece- 
sitaba cortarse a golpes de hacha. 

Las momias egipcias son curio- 
sísimas para el arqueólogo por la 
serie de motivos de. decoración y 
adorno que en ellas encuentra, lo 
mismo en las de personas que en 
las de animales, pues los egipcios 
momificaban a cuantos de éstos 
creían merecedores de ése honor, 

La riqueza de las tumbas egip- 
cias era fantástica, y como la mo- 
mia iba acompañada de objetos de 
uso particular del difunto, cuando 
se hace una excavación asombra el 
número de objetos que se encuen- 
tran y la riqueza de los mismos. 


¡Tantísi" 


s a que atender!. Natural- 


se pone nerviosa 


(AFIASPIRINA 


Dos tabletas, un vaso de agua, y ya está otra vez 


tan activa como siempre: 


Y para los “chicos” cuando están con dolor de muelas o de oído; 
ha trabajado mucho; para “abuelita” cuando está con su 
la familia, en fin, CAFIASPIRINA significa alivio, bienes 


Ideal también para las neuralgias; 


las jaquecas; 


alcohólicos y las trasnochadas. 


No afectadel corazón ni 


los riñones. 


las consecuencias del 
excesivo trabajo mental, los abusos 


tabletas 
Pida el tubo de 20 tabletas, o el 


a 


; ; NOS 
“mamá” tan sana, tan risueña y 


para “papá” cuando 


“reumatismo”, para toda 
tar y alegría. 


¡No reciba 
sueltas! 


Sobre “CAFIASPIRINA” de dos, 
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| EVARISTO  CARRIEGO 


El verdadero poeta del suburbio 


ES 


Mañana se cumplirá el décimocuarto aniversario de la 
muerte de Evaristo Carriego. 

Hoy, que la música popular ha decaído tanto, queremos 
trazar unas líneas sin pretensiones, sinceras, como homenaje 
al recuerdo de aquel verdadero y único poéta del suburbio. 
Porque eso fué Evaristo Carriego; un fotógrafo, un pintor 
del dolor humano en sus más pobres manifestaciones. El, como 
Cristo, hizo suyo el sufrimiento de los que le rodearon en ese 
escenario de miseria, desde el cual “sentía” cómo se le iba la 
vida, poco a poco, y él la despedía cantando, cantando siempre. 

Era el poeta de los conventillos, de los barrios apartados, 
el buzo que descendía hasta el alma de las cosas más peque- 
ñas, seguro de encontrar en ellas la poesía del dolor. Para to- 
das las actitudes amargas que le mostraba la vida, había en 
sus versos una palabra de perdón, de esperanza, que venía a 
sus labios por el camino del corazón. Y fueron sencillos sus 
versos, como fué sencilla su vida, sin complicaciones inútiles 
que a nada conducían. Porque él no túvo necesidad de retor- 
cer el lenguaje para ofrecernos sus maravillosas pinceladas 
del suburbio. Evaristo Carriego, como verdadero poeta, tenía 
la virtud de mostrarnos un drama en cuatro líneas: 


“Así anda la pobre desde la fecha 

en que, tan bruscamente, como es sabido, 
aquel mozo que fuera su prometido 

la abandonó con toda la ropa hecha”, 


El, hubiera sentido vergúenza de colocar entre sus cuidadas 
estrofas una de esas palabras que las niñas — algunas, — con 
disfraz de delicadas, pronuncian sin ruborizarse cuando ento- 
nan el tango de moda. 

Con una brevedad no igualada por cuantos quisieron imi- 
tarle, fotografiaba, con armonía y belleza, lo que, al pasar, 
contemplaron con tristeza los ojos de su alma: 


“Ha tosido de nuevo. El hermanito 

que a veces en la pieza se distrae 

jugando, sin hablarle, se ha quedado sé 
de pronto serio, como si pensase. ..” 


Evaristo Carriego no buscaba el dolor en sus personajes, 
era el dolor de ellos que salía al encuentro del poeta. Y él, 
con lágrimas en los ojos, con tristeza, y a veces, hasta con 
rabia, escribía: 


“Dejó de castigarle, por fin cansado 
de repetir el diario brutal ultraje 

que habrá de contar luego, felicitado, 
en la rueda insolente del compadraje”. 


Luego, en una forma muy suya, nos muestra su desprecio 
por las palabras que llenan las letras de los tangos, esas pa- 
labras absurdas, raras, (pronunciadas hoy de atrás hacia ade- 
lante, en una forma tal que está gritando el analfabetismo de 
quien las usa: ) 


“Y se alejó escupiendo, rudo, insultante 
los vocablos más torpes del caló hediondo 
que como una asquerosa náusea, incesante 
vomita la cloaca del bajo fondo”. 


Cuando quiere pintar a esa muchacha que estaba en la 
taberna, tras el mostrador, lo hace con una sola frase, con 
cuatro palabras: ; ; 


“Azucena regada con ajenjo...” 


A veces hay, oculta, la nota humorística. Pero su humoris- 
mo es un poco triste, propio de quien conoce a fondo los re- 
sortes que gobiernan a los hombres y a las mujeres, Sí, hace 
humorismo cuando su poesía: “El guapo”, la dedica...: 


“A la memoria de San Juan Moreira, muy devotamente”. 


Pero, una de sus mejores poesías será siempre “Los perros 
del barrio”: : de 


a ñ 
“Tal vez ellos mismos, en noches aciagas 
+ son los milagrosos geniales artistas, 
de bíblicas lenguas, que curan las llagas 
de anónimos Cristos, sin evangelistas...” 


Después, más adelante: 


“De noche, consuelan la angustia infinita 
de las incurables que en los conventillos 
dulcemente lloran a la Margarita 

que muere en las teclas de los organillos”. 


ama: 


o 


Y también para “La Viejecita”, tiene su recurso este mu- 
chacho bueno: 


“Sobre la acera, que el sol escalda 
doblado el cuerpo—la cruz obliga— 
lomo imposible, que es una espalda 
desprecio y sobra de la fatiga, 

pasa la vieja, la inconsolable 

la que es, apenas, un desperdicio, 
del infortunio, la lamentable 

carne cansada de sacrificio...” 


Luego, con melancolía, canta la vuelta del organillo calle- 
jero, del viejo organillo que no se resigna a desaparecer, y que 
pasea por las calles del suburbio llamando a las mujeres, a los 
niños, a los viejos, a los que empiezan a vivir y a los “que han 
vivido mucho: . 


“Has vuelto organillo. En la acera 
hay risas. Has vuelto llorón y cansado 
como antes... 

El ciego te espera...” 

Por eso, lo afirmamos siempre; si el suburbio ha tenido 
un poeta, “su” poeta, ese no es otro que Evaristo Carriego, 
cuyo recuerdo aumenta hoy las sombras en nuestro mundo 
interior. El, es el verdadero poeta de los barrios tristes, 
donde en cada risa se oculta un sollozo. Recordemos un ins- 
tante a este muchacho bueno a quien, por otra parte, debemos 
muchos momentos de emoción... 


JULIO FRANZOSO. 
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Ideario de un desconocido 


(Para “FRAY MOCHO”). 


Á veces el corazón humano es como el agua de la 
acequia: cuanto más turbia, más fecundiza. 


xk  * 


. 4 bh. » 

Fabriquemos el mosto de nuestras vides, pero para 
los demás: no seamos tan incautos que nos emborrache- 
mos con nuestro propio vino... 

* xk o*k 


No hay vidas peores que aquellas que nunca tienen 
horas de expansión espiritual. Son como dinamitas: la vez 
que se abren es sólo para sembrar la destrucción y la 
ruina. : 

Ko kx o* 


Si lo que se llama felicidad sólo sirve para hacer 
más egoístas a los hombres, maldita sea la felicidad!.... 
OR 


“Aguantarse”, “resistir”... ¿Conoces el indomable 
secreto de energía que reside en el fondo de esas dos 
palabras?... Conoces entonces el secreto de la verdadera 
fortaleza. 


* ok ox E 
La profesión de pensador está llena de peligros, y uno 
de los mayores, quizás, es la sequedad de corazón. 
BE 
Para ser grandes se necesita un tesoro de ebriedad: 
aquella que nace del arrebato de nuestro. corazón. imspi- 
rado: 
E 


Da,tu pensamiento, exterioriza tu fuerza interior, 


vierte tu fe: no temas ser desmentido por la vida. Ella no 


desmiente sino a aquellos que antes se han desmentido a 
SÍ Mismos. , 
' K ok , 


Hay tristezas incurables: la que nace de una sed im- 
finita de ternura. 
: RICARDO TUDELA. 
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Cómo se trabaja en los laboratorios de in- 
vestigaciones agrícola - ganaderas del Minis, 
terío de Agricultura de la Nación, 


(Véase, en las páginas de ilustración, el complemento gráfico de esta 


ESPECIAL PARA '““FRAY MOCHO”' 


Puede decirse que el Ministerio 
de Agricultura es el que tiene ma- 
yor número de oficinas, o tal vez 
tantas como todos los otros minis- 
terios reunidos. El enorme edificio 
de la calle Paseo Colón no basta 
para todas las dependencias de su 
vasta organización. Es interesante 
observar cómo funcionan todas las 
oficinas, cómo se trabaja activa- 
mente. Pero hoy hemos de pasar de 
largo ante muchos rincones que 
llaman la atención del ojo del cro- 
nista y nos detendremos en una 
sección, la cual, por la obra cien- 
tífica que realiza, por el prestigio 
de los hombres que la dirigen, me- 
rece ser conocida más que otras. 
Además, ha sido creada para el pú- 
blico y éste debe conocerla, utili- 
zando sus servicios, por una peque- 
ña suma, para la averiguación de 


cualquier dato. Son los laboratorios 


de investigaciones agrícolo-ganade- 
ras, cuya dirección tiene, hace mu- 
chos años, el ingeniero don José 
María Huergo, conocido y presti- 
gioso profesional, gracias a cuya 
intensa acción y reconocida capa- 
cidad débese el progreso y la cre- 
ciente importancia de los laborato- 
rios. 

La dirección de los laboratorios 
de las investigaciones, se encuen- 
tra dividida en una serie de seccio- 
nes, teniendo. cada una sus labora- 
torios, regularmente dotados. Ellas 
son: 

Sección de Química. 


$ » Zoología. 

A » Botánica. 

S » Patología vegetal. 

A » Control y análisis de 
semillas. 

IA » Mecánica Agrícola. 

$ , Fotocinematografía. 


Nos presentamos al Director, don 
José María Huergo, a quien encon- 
tramos trabajando en su oficina. 
Hombre de aspecto joven, nos re- 
cibe con su acostumbrada gentile- 
za y al expresarle nuestro deseo 
de conocer los laboratorios y su 
funcionamiento, para reflejarlos en 
las páginas de FRAY  MOCHO, 
consiente, diciendo que las oficinas 
nacionales son del pueblo y para el 
pueblo y que con gusto nos hará 
conocer su funcionamiento. El in- 
geniero Huergo, profesor de la Fa- 
cultad de Agronomía de Buenos 
Aires y que pronto se ha de aco- 
ger a los beneficios “de la jubila- 
ción, es un hombre joven aún, au- 
tor de científicas obras de valor 
práctico y tiene en su Departamen- 
to a un grupo de sabios que traba- 
jan por la ciencia del país. 

En los Laboratorios de la depen- 
dencia se llevan a cabo toda clase 
de análisis de sustancias que remi- 
ten los interesados; se efectúan to- 
da clase de investigaciones cientí- 
ficas sobre la flora y la fauna del 
país; se buscan los medios efica- 
ces para combatir las plagas de la 
agricultura y de la ganadería y se 
preparan toda clase de sueros y va- 
cunas. Así, por ejemplo, en el labo- 
ratorio de Química, dirigido por el 
ingeniero Pablo Lavenir, se hacen 


v 
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análisis de tierras, de muestras de 
aguas, de abonos, de productos des- 
tinados a la industria, de produc- 
tos minerales aplicables a la agri- 
cultura y de todo aquello que la 


ciencia química estudia; en el de 
Zoología — del cual hablaremos 
en seguida, — se hacen estudios 


sobre toda clase de problemas de 
la materia: caza, pesca ,piscicultu- 
ra, entomología agrícola, bajo la 
dirección del eminente zoólogo Dr. 
Fernando Lahille; en Botánica, se 
evacúan consultas para la determi- 
nación de plantas, su adaptación y 
todo lo referente a sus aplicacio- 
nes; en Patología vegetal se estu- 
dian las enfermedades de las plan- 
tas y se determinan los medios pa- 
ra combatirlas, efectuándose las 
experiencias para comprobar los 
resultados de los métodos adopta- 
dos; en Bacteriología se estudian 
las enfermedades del ganado de ca- 
rácter infecto-contagiosa y se ana- 
lizan los métodos sanitarios, pre- 
parándose también tuberculina, 
suero anticarbunceloso, vacunas con- 
tra el cólera y tifus de las aves y 
virus para la extinción de roedo- 
res; obra de- importancia capital 
para la agricultura la realiza el 
Laboratorio de control y análisis 
de semillas destinadas a la siem- 
bra, en la que se determinan sus 
principales caracteres, como tam- 
bién en el Laboratorio de Mecáni- 


ca Agrícola, donde contestan con- 
sultas en todo lo relativo a mecá- 
nica, hidrología y construcciones 
agrícolas. 

Como se ve, es una obra vasta 
la que se lleva a cabo en los labora- 
torios del Ministerio y los agricul- 
tores del país aprovechan los be- 
neficios que puede reportarles, pe- 
ro podrán hacerlo en medida ma- 
yor, ya que para ellos funciona 
todo. Las publicaciones de los La- 
boratorios, que son muchas, se re- 
miten gl ratuitamente a quien las 
solicite. 

Dirigen las secciones, además de 
los que hemos nombrado, el inge- 
niero Carlos D. Girola, en Botáni- 
ca; ingeniero Juan B. Marchiona- 
tto, Patología vegetal; Ing. Gual- 
terio Peters, Control y análisis de 
semillas, e Ing. Marcelo Conti, Me- 
cánica agrícola. El gabinete fotoci- 
nematográfico, que también presta 
beneficios valiosos, está dirigido 
por el señor Constantino Ambros- 
sioni, profesional de mucho talen- 
to, a quien se deben las fotogra- 
fías con que ilustramos esta cró- 


_ hica. 


Para que el público conozca bien 
la importancia y la utilidad de los 
laboratorios, sería necesario escri- 
bir mucho. Hoy queremos detener- 
nos especialmente en el Laborato- 
rio de Zoología, debido a que el 
sabio que se encuentra en su di- 
rección, el doctor Fernando Lahi- 
lle, verdadero maestro para la ju- 
ventud argentina, ha sido honrado 
con el nombramiento de miembro 
honorario de la Sociedad Argenti- 
na de Ciencias Naturales. El doc- 
tor Lahille trabaja en nuestro país 
desde 1875 y es autor de un cente- 
nar de trabajos de alto valor cien- 
tífico. Es imposible hacer una lis- 
ta de sus obras, que basta para in- 
mortalizar cualquier nombre. Es, 
además, filósofo y poeta, como debe 
serlo todo naturalista. Es profesor 
de la Facultad de Agronomía y en 


A A E O 


Partículas de radium 


—La humanidad no se redime sino por determinada 
cantidad de sufrimiento, y cuando unos la esquivan, es 


—El lamento es de ruines, cuando está enfrente la 


obra. 


—El que lleva la belleza en sí, ¿cómo creerá en lo 


feo del Universo? 


—Se ha de tener fe en lo mejor del hombre y des- 


confiar de lo peor de él. 


—Gobernante en un pueblo nuevo quiere decir crea- 


dor, 


—Los que no tienen fe en su tierra son hombres 


de siete meses. 


—Todos los pícaros son tontos. Los buenos son los 


que ganan a la larga, 


—Una ciudad es uibible mientras no es toda ella 
una escuela; la calle que no lo es, es una mancha en la 


frente de la ciudad: 


—El arte de escribir, ¿no es reducir? 

—Las gentes de dinero, iglesia y milicia, se preocu- 
pan más en acumular medios de ataque contra los hu- 
mildes que van subiendo, que en descabezar sus iras po- 
niendo honrado remedio a sus legítimas angustias. 

—Los pueblos no se rebelan contra las causas natu- 
rales de su malestar, sino contra las que nacen de algún - 


desequilibrio e injusticia, 
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preciso que otros la acumulen, para que así se salven to- 
dos. 
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Jose MARTI. 


ES UN PLACER EL PURGARSE 


Un estómago sucio es foco de 
infecciones y fermentos; causa de 
fiebres, mareos, dolores de cabe- 
za, malestar general, inapetencia, 
debilidad y anemía que puede 
concluir en tuberculosis, etc. 


LIMPIE SU MAQUINA 


SAGAROL 


se toma como azúcar en el dos- 
ayuno, leche, te, café, cocoa 0 
agua, sin que se perciba el menor 
gusto a medicina. Pueden tomarlo 
desde el niño al anciano; pues es 
completamente inofensivo, y no 
exige guardar régimen. Cuesta 
sólo 45 centavos en todas las far- 
macias. Rechace todo SACAROL 
que no lleye la firma de ARAUJO 
y Cía., en el sobre. 


la Normal de profesores. Gracias a 
sus trabajos se conocen muchos 
géneros y especies de todos los ti- 
pos de la fauna argentina. 

Colabora con el doctor Lahille, 
la señorita Teresa Joan, conocida 
naturalista que tiene algunos meri- 
torios trabajos originales. 

En la misma sección trabaja el 
ingeniero agrónomo don Tomás L. 
Marini, que es un estudioso de las 
ciencias naturales y que sigue 
siempre estudios superiores. El se- 
ñor Ramón Bazán, naturalista dis- 
tinguido, trabaja hace 12 años en 
el Laboratorio. Su dedicación le ha 
valido elogios del maestro. 


Casi siempre se encuentra en el 
Laboratorio algún adscripto, que 
realiza estudios sobre algún tema 
de Zoología argentina, Eucontra- 
mos a uno que realiza una inves- 
tigación sobre un acridio poto 
conocido en el país: el género Di- 
chroplus, que el pueblo lama “tu- 
cura”, una de las tantas plagas na- 
cionales, 


Hemos dado una breve idea de 
los Laboratorios; las gráficas co- 
rrespomdientes ilustrarán al lector 
algo más. Isperamos, en breve, 
ocuparnos más extensamente sobre 
la labor útil que realizan en pro 
del mejor conocimiento de la fau- 
«na y flora del país, y de la lucha 
que llevan a cabo en contra de las 
plagas de la agricutlura. 

e 


HOMO DUPLEX. 


Váyase lo uno por lo 


otro 
— ¡Señorita! ¿Esto perrito es de 
usted? 
—$í, señor. ¿Por qué lo pre- 
gunta? 
—Pues, porque acaba de mor- 
derme, 


-—No se preocupe, caballero, [Otro 
día lo muerde usted a él y así que- 
darán en paz. 
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La herencia 


Por Belisario Roldán 


Era Dolores una vasquita perfecta. Honrada 
hasta la agresió Mm, recia de carnes y fresca de 
cutis, llevaba ya doce años sirviendo de muca- 
ma en el palacete de don Emilio Vallares; y 
tan irreprochable había sido siempre su con- 
ducta, que así D. Emilio como su señora y sus 
hijas estaban a punto de ver en ella una amiga 
más que una Maritornes. ; 


Para Dolores no había sino cariño en aquella 
casa. Ningún secreto se guardaba con ella y 
era, por el contrario, confidente obligada de las 
cosas más íntimas. El propio don Emilio se 
había preocupado de dar colocación ventajosa 
a sus ahorros acumulados, y hete aquí dueña 
de unos cuantos miles de buenos pesos. 

Aquella vida plácida habría continuado así 
hasta el fin, si el amor no se hubiera aparecido 
a la vasquita, encarnado en cierto Adolfo Gon- 
zález, a quien conoció en la calle y bajo el ala 
de cuyo chambergo chisporroteaban dos ojos 
negros y melosos... 

—Parece un hombre bueno — había dicho 
don Emilio, después de conversar con él; y 
María Elena, la hija mayor, había dado una 
opinión más contundente: 

—Muy simpático tu novio, Dolores... 

Y se casaron, Ella abandonó la casa para se- 
guir a su marido, y no fué poco el llanto que le 
costó la separación. Las economías que llevaba 
el matrimonio, multiplicadas por la bondad de 
don Emilio, servirían para emprender algún 
negocio lucrativo. Por lo demás, estaba loca- 
mente enamorada de su Adolfo. Y fué al año 
siguiente de la boda, en vísperas de ser madre, 
cuando sufrió Dolores el desengaño terrible. Se 
lo dijeron de golpe, en la comisaría, brutal- 
mente: Adolfo, su Adolfo, eva un ladrón cono- 
cido. Y esta vez no saldría en libertad por mu- 
chos años, pues el delito estaba bien probado: 
robo y tentativa de asesinato. El bribón y sus 
cómplices estaban a buen recaudo. Creyó Dolo- 
res caerse del quinto cielo cuando lo supo todo; 
y don Emilio, después de comprobar la verdad 
de la información policial, ofreció a Dolores 
volver a su casa. Fué alí donde dió a luz el 
fruto de su amor breve y trágico; y en homena- 
je al patrón, siempre generoso, el recién nacido 
se llamó Emiliano. Emiliano era lindo como 
él solo y bien pronto fué el niño mimado de 
la casa. AMí creció, al amor del palacete, bajo 
la mirada vigilante de la vasquita que lo ado- 
raba y entre el cariño de todos. Y los años ro- 
daron, rodaron... 


Por voluntad de don Emilio, Dolores ejercía 
ahora — habían pasado diez y ocho primave- 
ras — la administración de una casa de vecin- 
dad de que aquél era propietario. Ocupaba la 
pieza de la calle y a su cargo estaban las trein- 
_ta habitaciones que la vasquita alquilaba. Emi- 


- líano, hecho ya un hombre, vivía con ella. y era 


su brazo derecho. No había conseguido hacerlo 
seguir estudios; pero trabajaba a la sazón en 
un taller mecánico, cediendo a los ruegos de la 
madre que no se resignaba a la idea de no 
graduarlo de algo. 

En el último patio, al fondo, en la 10ta ba- 
rata de las piezas, habitaba, desde días atrás, 
un inquilino nuevo, Era un italiano sexagena- 
rio, en torno del cual, con razón o sin ella, 
habíase formado un poco de leyenda en el pa- 
tio del conventillo, Decían que era rico, que 
había llegado de la Pampa y colmado de pesos 
y que ocultaba sendos miles debajo del colchón. 
Alguien aseguraba haberlo sorprendido, en la 
hora del sueño, contando fajos de billetes de 
banco, nuevos y grandes... A la misma doña 
Dolores — así la llamaban ahora — preocupaba 
un poco el inquilino nuevo. Y he aquí que 
aquella noche no podía dormir, sabe Dios «si 


presintiendo la desgracia, Emiliano no había 


vuelto aún del iia ides adonde iba siem- 


pre. Eran más de las 12, cuando oyó claramen- 
te desde su insomnio, un grito inarticulado y 
clamoroso que venía del fondo. Animosa como 
buena vasca, se tiró de la cama y corrió rec- 
tamente hacia el cuarto del italiano misterio- 
so. Ya los gemidos eran evidentes. Abrió la 
puerta; y a la luz de la luna vió el cuadro. El 
sexagenario era asaltado en ese momento. Es- 
taba en el lecho, boca arriba. El criminal le 
había puesto una rodilla en el pecho y levan- 
taba su cuchillo, de espaldas a la puerta. Pidió 
auxilio a grandes voces la aterrada doña Do- 
lores, pero no había tiempo que perder: aquel 
euchillo iba a hundirse en aquella garganta. 
Avanzó sin miedo, y por un movimiento más 
instintivo que deliberado, asió al criminal por 
el pañuelo que llevaba al cuello y con tal 


fuerza tiró hacia atrás, que el miserable hubo 


de ceder, ahogándose; y cuando pretendió des- 
prenderse para fugar, diez vecinos llegaban en 
auxilio de doña Dolores. Así que iluminaron la 
alcoba, aun estaba la vasca prendida del pañue- 
lo del bandido; y a la luz de la lámpara lo miró 
jadeante: era Emiliano. 


DE LA VIDA INTENSA 


El huésped (Revisando la cuenta del hospe- 
daje).—¿Cuánto cobra usted por el baño? 
La patrona.—Un peso, caliente y cincuenta 


centavos, frio. 


El huésped.-—El que yo he tomado era mitad 
frío y mitad caliente. 


La patrona.—Entonces, un peso y cincuenta. 


Dientes blancos v limpios 


—— a an 


tra época; antaño cuidarse los dientes era algo más bien reser- 
vado al sexo débil, pero hoy, como es una medida higiénica tan +» 


“saludable, se pueden contar con los dedos los que no se limpian 
diariamente la dentadura, tanto hombres como mujeres, pues 
no sólo es cuestión de higiene sino también de coquetería. ¿Hay 
acaso algo más feo que dientes sucios y negros? 

Ahora bien, ¿con qué limpiarlos? 


LAS AGUAS DENTIFRICAS tienen un pequeño poder anti- 


séptico, pero no limpian. 


| EAS PASTAS DENTIFRICAS dan la ilusión de que limpian; 
ll las que contienen jabón disuelven las grasas, pero: lo que está 
| pegado a los dientes, el sarro, sale en muy pequeña cantidad y 


sólo por la acción del cepillo. 


Polvo dentífrico de la 
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El cuidado de los dientes, ha tomado gran importancia en nues- 
| 

14 


Para limpiar verdaderamente, sólo existen los POLVOS DEN- 
TIFRICOS y solamente algunos, pues hay muchos que son 
nocivos. Los buenos que compre Vd. en cajitas le cuestan muy. 
caro, pues una caja que contiene de 20 a 30 gramos vale arriba 
de $ 1.— Nosotros fabricamos un rico 5 


POLVO DENTIFRICO ROSADO 


p 
p! 
E según una fórmula que venimos perfeccionando desde hace ll 
años. Es lo mejor que hemos encontrado para limpiar los | 
l 
| 
| 


dientes sin estropearlos ; son sumamente agradables al gusto y 
los vendemos sin lujo en bolsas de papel 


de 1/4 kilo $ 2.50—de 1/8 kilo $ 1.40 


Con cada paquete regalamos una cajita para usarlos. Con muy 
poco gasto puede pues Vd. tener los dientes blancos con el 


PARMAGCIA FRANGO- INGLESA 


LA MAYOR DEL MUNDO 
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Celebración del 
séptimo centenario 
de la muerte de 
San Francisco de 


Asís 


ÁK 


Con todo lucimiento ro!igioso, llevá- 
ronse a efecto los diversos actos con 
que la iglesia rememoró el séptimo 
centenario de la muerte de San Fran- 
cisco de Asís.—El presidente de la 
República, doctor Marcelo T. de Al- 
vear, retirándose de la basílica de 
San Francisco, después de asistir al 
oficio religioso celebrado en dicho 
templo. 


La imagen de San Francisco, conducida en procesión, regresando a la basílica después Santo Domingo, imagen que también figuró en la procesión, a su paso por la 
de la recorrida efectuada por las calles adyacentes. plaza de Mayo. 


Una de las congregaciones religiosas que tomaron parte en la ceremonia. Vista parcial del público saliendo de la iglesia de San Francisco, después de ofi- 
ciada la misa. 


Visita judicial a la colonia Open Door 


El juez de instrucción de la capital federal, doctor A. L. Domínguez, acompañado de otros miembros de la judica- 
tura y de un núcleo de familias, durante la visita efectuada a la colonia nacional de alienados Open Door. — A la 
derecha: el juez, doctor Domínguez, y el director del mencionado establecimiento, doctor Alfredo Scarano, en un 
Á aparte mientras efectuaban la recorrida por las dependencias. 
4 


le) set E E 4 n 
pu os da ay oia favor de la sala de auxilios Floresta, que sostiene la Cruz Roja Argentina, el Ciro's Club organizó un te y baile, que adquirió 
g .— a izquierda: vista parcial de la concurrencia; a la derecha: un simpático grupo de la representación femenina, que dió realce a la fiesta. 


INTERCAMBIO UNIVERSITARIO ARGENTINO - URUGUAYO 
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En el salón de la escuela normal de profesores Roque Sáenz Peña, realizóse un acto de intercambio universitario argentino - uruguayo, convenido entre los centros 
de estudios de ambos pueblos.—A la izquierda: la doctora Rosa Mauthone Falco. presidenta de la Asociación Estudiantil Femenina de Montevideo, haciendo uso de 
, la palabra. A la derecha: vista parcial de la concurrencia. 


| Visita a la Cer- 
vecería Argen- 
lina Quilmes, 


Invitadas por el señor Humbert, di- 
rector de la Cervecería Argentina 
Quilmes, un núcleo de personas efec- 
tuó una visita a las dependencias del 
mencionado establecimiento  indus- 
trial, donde fueron gentilmente aten- 
didos por la dirección de la fábrica. 
—Participaron de la excursión, el 
señor Grog y su esposa, el señor Luis 
Alary y su esposa, la señora de 
Lombart, la señorita de Lombart, los 
señores Federico Perca, Paulino Uz- 
cudun, Paul Arthus y otros.—Los in- 
vitados durante un partido de bolos, 
en el que aparece jugando el pugi- 
lista español, campeón de Europa, 
Paulino Uzcudun. 


Bibliografía 


De izquierda a derecha: señor Gon- 
zález Carvalho, autor del libro de 
poesías '*“Palabras del retorno'”, re- 
cientemente aparecido; señorita Mar- 
garita Arsamasseva, autora del volu- 
men de cuentos ““Lobos'”, última- 
mente editado; señor Samuel E. de 
Madrid, a cuya pluma se debe ““El 
libro atormentado”, colección de poe- 
sías, que acaba de ser publicada. 
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Señora Pepita Fossati de Terán, señorita María 
Meucci y nena Olguita Carizzo Kemp. 
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Señor Eloy Vera y señora. 


Señora Anita Kemp de Carizzo, su hijita Olga y 
señorita María E. Kemp. 
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M. Caminos. 
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Narciso Segato. . 
Señorita Elvira Sanguinetti con el sefíor 


or Miguel Angel Ferruccio 


ñorita Carmela María S 
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Enlace de la señorita Leonor Biglieri con el señor 
se 


Enlace de la se: 
Antonio Lepere. 


for 


después de sus desposorios. 


Pineyrúa, después de la ben- 
Angela con el se 


ta, 
D 


P:.ue 
sa 


ñoorita Josefina Ivonne Magnan y el doctor Ruul 
asma 


Señorita Ro; 


La se 
0 


Sefiorita Clementina V. Pisso con el señor Héctor M. Lagos. 
a 


dición nupcial. 
OR AO 


Gómez Gallo 
ita María Carmen González y señor Antonio J. 
Se- 


.—Enlace Domato - 
Señorita O. 


señor: 


rrano con el señor A. Muzzio. 


Los desposados, 
Señorita Emma Meiss con el señor 
Walter Vogt. 


CAPITAL FEDERAL. 
ROSARIO.—ENLACES 


Margarita Livingston y Wallace Mac Donald, en *““Los siete pecados capitales””, lu- John Gilbert, el galán que besa mejor en el cine, y Norma Schearer, protagonistas, 
joso cinedrama de gran espectáculo que la Fox estrenará el jueves 14. con Lon Chaney, que se muestra admirable artista, en “El que recibe las bofeta- 
das'”, film que presenta Gliicksmann. 
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En su creación 
más formidable: 


El qua recibo las bofetadas 


Versión basada en la novela 
de Leonidas Andreiew 


ÚNICO CONCESIONARIO: Jack Daugherty y Blanche Mehoffy, en ““El tren desen- 
frenado”*, cinedrama Jewel que la Universal presentará 


MAX GLÚCKSMANN el jueves próximo, 


Virginia Valli y Eugenio O'Brien, en ““Llamaradas””, ci- 
nedrama que la New York Film exhibe desde el domingo. 


TODOS LOS DIAS 


CAPLIO 


(Santa Fe, 1848) 


a 


“a 
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Escena de “Las alegres viudas”, cinecomedia interpre- 
tada por Louise Fazenda y Jaqueline Logan, que, en gu 
programa, presentará el viernes la General. 


Rodolfo Valentino en su papel de protagonista de “El hijo 
del Sheik'”, film que presentará Artistas Unidos la 50- 
mana próxima. y 
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Cómo se trabaja en 
los laboratorios de in- 
vestigaciones agríco- 
la-ganaderas del Mi- 
nisterio de Agricultu- 
ra de la Nación 
(Véase, en la página 15, la 


crónica correspondiente a esta 
nota gráfica). 
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pt Laboratorio de control y de análisis. de semillas, en el cual se estudian todas las 
que se le envía, con fines de Erie dios edo director es el ingeniero Gualterio 
eters. 


rincón del herbario del laboratorio de botánica, a cargo del ingeniero Carlos 
D. Girola, donde se registran más de 70.000 especies. % 


Ingeniero José María Huergo, . director 
de los laboratorios, que se ha préocupa- 
do intensamente para que las dependen- 
cias a su cargo, realiceí una labor útil. 


El laboratorio de zoología, que dirige el doctor Fernando Lahille, descifrando el 
misterio que envuelve a los géneros y a las especies animales. 


OO ORODOD ES 


_ El laboratorio de química, en el que, bajo la dirección del ingoniero Pablo Lavenir, 
Ñ se realizan los análisis de toda clase de productos agrícolas. 
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Vista parcial del gubiuote fotocinemstográfico, confiado a la dirección del señor 
Constantino Ambrossioni. 


NACIDAS DIN ODO 
a 


FRAY MOCFIO en 


La señora Adelina B. de Miniussi, rodeada de un grupo de sus amistades, que fue- Alumnos de la escuela General Urquiza, que el día del animal colocaron nidos, A 
ron a saludarla en ocasión de celebrar la fecha de su cumpleaños. los pájaros, en los árboles del jardín de niños, a inspiración de la dirección de 
aquel establecimiento docente. les 


El corresponsal de FRAY MOCHO y familias concurrentes al match Arriba: team de Estudiantes derrotado en el encuentro; abajo: equipo de Newell's Old Boys, 
realizado entre Newell's Old EL Estudiantes, por el campeonato que triunfó sobre su adversario por 4 a 0 goals. 
Vila, 


<< DY PIO. GOYENECHEA 
AL MEDICO BONDADOSO, A SUS VIRTUDES 
20 DOS 00 OLA, TeNrOtAS Y AMS TAR 
A s , 
EA A Amema 
Los cuadros de Abogados (de pie) y de Médicos, que jugaron el match revancha, en el cual vencieron los últimos de Placa conmemorativa colocada en el sepulcro del 
los nombrados, por un “'score'” de 2 a 0 goals. doctor Pío Goyenechea, por un grupo de los que 
fueron sus amigos. 


Un aspecto del banquete con que fué obsequiado el señor Rodolfo Parody, con Concurrentes a la demostración tributada a la oficialidad de la cañonera ““Paraná””. 
motivo de su nombramiento de jefo del Resguardo de la Aduana. (Fots. Flores Toledo.) 
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Instantáneas donde pueden apreciarse los desastrosos efectos causados por un huracán, en Villa Encarnación (Paraguay), obtenidas momentos después ae dicha catás- 
trofe en 13 que perecieron numerosas víctimas, llenando de consternación a la República hermana. 


Información gráfica del inferior 
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AARON CASTELLANOS.—La superiora del Colegio de las Mercedes, sor Rita Echenique, rodeada de COLONJA SARMIENTO (Chubut).—El más antiguo 
las alumnas que recibieron la primera comunión el día de la santa patrona. poblador sobreviviente, que cuenta 124 años de edad. 
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TUCUMAN.—Cuadro alegórico formado por alumnos del Colegio San Francisco, en SAN RAPAEL.—De dorecha a izquierda: José Buttini, jefe de policía; Remigio 
ocasión del séptimo centenario de la muerte del santu patrón del establecimiento. rias, comisario: Antonio Sola, jofe de investisaciones; Carlos Herrera, asesino de 
(Fots. Carrón, Della Mattia, Martín y PÍ). segunao Valerio Sosa. y Candalaria y Simona Matús, cómplices del crimen 
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En Venecia, a inmediaciones del 
Gran Canal y del palacio Contari- 
ni, se encontraba, allá por el año 
de 1511, la casa del orífice Antonio 


Rizarto. Esta casa no se revelaba* 


por ningún esplendor; únicamente 
una quimera de bronce colocada 
arriba de la puerta habría atesti- 
guado tal vez la presencia alí de 
un artista. La construcción descon- 
certaba un poco, por la parte su- 
perior que no estaba « plomo, por 
el centro que se hundía, por su 
base que descansaba sobre dos pi- 
lares rechonchos, apartados conto 
sobre pies, macizos, a tal punto, que 
el edificio parecía inclinarse, pros- 
ternarse en una especie de reveren- 
cia, pidiendo disculpa por su extra- 
vagancia externa. 

La torre del Reloj acababa de 
marcar el tiempo al silencio; ha- 
bían dado las dos de la mañana. 
Los ruidos iban haciéndose confu- 
sos, y sólo vibraban en medio de 
la noche los murmullos del viento; 
las góndolas no se deslizaban ya 
con su majestad de cisnes sobre el 
muaré de las aguas. Una paz de 
ciudad muerta se cernía sobre los 
barrios centrales. 

El taller de Rizzarto estaba ilu- 
minado todavía; el artista traba- 
jaba en una obra que debía pre- 
sentar en breve.al dux Leonardo 
Loredano. Con su cincel infalible 
hacía surgir del alabastro oriental 
el “Océano”. El Dios, de un palmo 
de alto, sentado en una concha 
arrastrada por tritones, sostenáa en 
la mano izquierda una nave, y en 
la diestra un tridente. Incrustacio- 
nes de piedras preciosas en bajo 
relieve figuraban una fauna mari- 
na rara y tornasolada, Aunque es- 
te grupo estaba ya casi concluído, 
Antonio no se sentía orgulloso de 
él, Procuraba adornar el bajo relie- 
ve con algas y plantas que debían 
flotar con movimiento ondulado, 
entre los peces y caracoles. Pero 
su cincel, poco dócil para expresar 
su pensamiento, no indicaba la si- 
nuosidad, la flexibilidad, la leve- 
dad de las hierbas marinas. En la 
elección de las piedras, y en la 
aplicación de los esmaltes, no fal- 
taban la sobriedad de tonos, la 
variedad de matices, el brillo mo- 
derado de la flora de los mares, 
De pronto, su mano se puso a tem- 
blar, su rostro se contrajo, y ex- 
clamó despechado: 

“¡Al diablo, el “Océano” y su im- 
perio!” Y con ademán violento 
rompió el cincel y arrojó el cofre- 
cillo de las piedras, que, al rodar 
sobre las losas incrustadas de már- 
moles orientales, parecieron flores 
animadas. $ Ñ 

Duraba aún el ruido seco cau- 
sado por esta cascada de joyas, 
cuando resonó una voz estridente: 

—Aquí estoy... Acepto tu re- 
galo... 

Rayos de luz llenaron la pieza; 
un ser vestido de negro irguió su 
alta talla delante de Antonio. Una 
sonrisa altanera constituía toda su 
expresión. Después de algunos se- 
gundos de mirar fijamente al ar- 
tista, se sentó en un sillón, con las 
piernas cruzadas, y dijo: y 

—¿Por qué no me llamabas, Riz- 
zarto? Yo habría guiado tu mano. 
Para que te previnieras contra es- 
ta desconfianza de tí mismo, tal 
vez excesiva, yo te habría indicado 
doctos tratados. ¡Oh! no sufrirías 
semejantes terrores si hubieras 
compulsado “Il libro délVarte”, de 
Cennino Cemini, que trata de la 
ejecución de ornamentos de toda 
naturaleza, o si hubieras hojeado 
log “Elementa”, de Alberti, las “En- 
señanzas”, de Filarete... Pongo fin 


Diabólica 


venganza 


Por René de 


a esta nomenclatura, temeroso de 
que estes nombres no lleguen a ser 
amigos de tu memoria. 

“No tiendas así el arco de tu bo- 
ca, querido, Abandona todo recelo, 
destierra todo pesar. Tu grupo del 
“Océano” es laudable; no es, por 
cierto, una obra capaz de desarmar 
la crítica. ¿No eres tú hombre, y 
no estás sujeto, por lo tanto, a pe- 
queñas heridas de amor propio? 
Consuélate; tus trabajos son lo 
bastante considerables para hacer- 
te abordar a clerta posteridad le- 
jana... 


ORISTAL 


Saint - Chéron 


no son más que vanidades a las que 
no se concede ninguna atención. 
Más, todavía: la gloria que en otro 
tiempo buscara, con pueril afán, un 
insensato cualquiera, disgusta más 
bien a los habitantes de la sombría 
ciudad. 

“Muchos filósofos (exceptúo el 
eclesiástico), han disertado con 
brío sobre las frivolidades de aquí 
abajo... Pero tú no sigues mi ra- 
zonamiento... ¡Qué mal discípulo 

de Platón habrías sido! Y, en el 
“Banquete”, ¡qué tétrico interlocu- 
tor te habrías revelado! ¿Por qué 


La mejor cerveza 


“¿La celebridad? ¡Ja, ja, ja!... 
¡chupador, muñeco, cascabeles de 


_locura!... Si estuviera esta noche 


en vena de conbejos, te incitaría a 
despreciar la gloria. ¿Acaso nos 
acompaña ella alguna vez al más 
allá?... Cuando el hombre fran- 
quea las puertas de las misterio- 
sas mansiones, su aspecto es mise- 


rable y vil; ninguna gloria podría 


dar brillo a su miserable presen- 
cia. En esa hora tremenda, todos, 
por primera vez, se hacen iguales. 
En el reino de ultratumba las frus- 
lerías discernidas por los mortales 


o 
tu máscara expresa espanto?... 
—¿Quién eres? — gritó Antonio 
Rizazrto, con la mano en su daga; 
— ¡tu nombre!... que esta broma 
concluya... el Carnaval ha muerto. 
—No ensucies con tu mano suda- 


da esa inútil daga — aconsejó el 


nocturno visitante. — Yo emboto 
todas las armas. 
-—¡Arroja la careta! — aulló An- 


- tonio, — o vas a probar el temple 


de este cuchillo, , 

Una sonrisa de indecible desdén 
f£uó toda la réplica del desconocido. 
Como el orífice siguiera amenazán- 


dolo, saltó sobre el gran cofre de 
taracea de Fra Damiano, y se rió 
burlonamente. 

—Ahora estoy fuera de alcance, 
amigo... ¡Partirme en dos a mí! 
¡Morir como un fruto! ¡Ja, ja! 
¡qué graciosa ocurrencia! me es- 
taré riendo toda la eternidad. 

Y las notas de esta risa, seca, 
sonora, metálica, que silbaba a tra- 
vés de sus dientes de cristal, fue- 
ron a azotar los vidrios como una 
granizada. 

—Deja esa arma, ese juguete; tu 
postura es ridícula. Manejando esa 
hoja corres peligro de lastimarte... 
desagradable incidente para quien 
tiene mujer que alimentar e hijos 
que azotar. 

Rizzarto había descolgado un es- 
toque y trató de asestarle un golpe 
en la cabeza. 

—¡Alto ahí, sire! — repuso el 
burlón, — Antes de cometer un ac- 
to tan descortés, reflexiona; imita 
al rey de Babilonia que no se deci- 
día nunca sin consultar antes a los 
terafines, sus dioses lares. 

—¿Qué eres, últimamente? — di- 
jo el orífice; — ¿fantasma o char- 
latán? 

—Ni lo uno ni lo otro; por lo de- 
más, tu razón te prohibe esa hipó- 
tesis. Tampoco soy una aparición, 
pues tus virtudes poco heroicas (es- 
to lo sabes tú en tu modestia) no 
podrían justificar la presencia aquí 
de un santo, ni aun de último or- 
den. ¿Me consideras acaso como 
incubo o súcubo, como una lamia, 
o. un gole, o uno de los innumera- 
bles vagabundos de la noche? ¿Te 
defiende contra esta idea tu aleja- 
miento del ocultismo? ¿Me pare- 
ceré yo a un nigromante, como Ar- 
naud de Villeneuve, 0 a un astró- 
logo, como Tritemo o Paracelso? 
No. Mi cuerpo es una realidad, mi 
ser experimenta sensaciones (en 
particular el dolor, más vivamente 
que el placer); yo vivo, yo no amo, 
pero tampoco odio, y soy supremo 
en el arte de las emboscadas, 

—¡Tu nombre! — rugió Anto- 
nio; — o te precipito en el canal. 

-—Mis nombres son múltiples. 


“Dios me llama Satanás; la Biblia, 


por la boca de sus profetas, Luci- 
fer;.el Evangelio, Belcebú; los ora- 
dores sagrados, el tentador; los ha- 
giógrafos, el maldito; los escépti- 
cos, el espíritu maligno; los poetas, 
el príncipe de los espíritus; los en- 


fáticos, el ángel caído; los extrac- 


tores de leyendas, el demonio; las 
niñeras y los niblos, el diablo. Para 
tí también me llamo el diablo, por- 
que tú eres un niño, como lo son, 
por lo demás, todos los hombres. 
¡Oh! sea dicho esto sin humillar- 
te. Esta es una verdad que está por 
arriba de toda afirmación,.,. No 
frunzas el entrecejo, maestro; ese 
esfuerzo comprometería la noble- 
za de tu semblante. 


—Basta de necedades y de men- 
tiras — interrumpió Rizzarto; — 
lárgate tan a prisa como un gato 
espantado, o te traspaso con este 
venablo. No conozeo a tus seme- 
jantes. 


—¡Hs cierto, bello irritado! — 
chilló el enigmático visitante. — 


Pues bien, yo, yo te conozco. Es- 
- cucha. .. Ese grupo que estás aca- 
b: bando, te lo pagará el dux con dea 


clentos cincuenta: ducados de oro. 
Con un salario así debe contentar- 
se un buen obrero. Por otra parte, 
tú no colocas arriba del arte la 


«preocupación de las riquezas; tú te 


muestras desinteresado, según los 
preceptos de Cennini, y a ti no te 
inflan las ambiciones de Pordeno- 
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ne. Tu vida proba y laboriosa de- 
bería ser un ejemplo para ese 
Giorgione que se muere por los pla- 
ceres del amor, para Sebastián del 
Piombo que, tan joven todavía, sa- 
crifica demasiado a los deleites, 
para Víctor Camelio, ese misera- 
ble, que últimamente ha sido ex- 
puesto en la cheba (1), en expia- 
ción de su vicio. ¿Te acuerdas?... 
Con razón tú otorgas poco al pla- 
cer, y no se te ve frecuentar nun- 
ca la casa de la cortesana Verónica 
Stampano. Tú revelas un espíritu 
afectado de desprecio por las glo- 
rias transitorias que cosechan en- 
tre los hombres tan unánimes 
aplausos. 

“Tus numerosos trabajos se opon- 
drían además a esas orgías. Tú go- 
zas de una reputación merecida, 
pues con una inspiración igual y 
una fecundidad feliz, haces alter- 
nativamente obra de escultor, de 
orífice, de fundidor; y esta triple 
y pesada corona parece leve en tu 
frente. 

“Tu maestría es ondulante; to- 
das estas obras que admiro, lo prue- 
ban: filácteros, hanapes, bronces 
niquelados, esmaltes incrustados, 
píxides, aguamaniles, esta jarra, 
formada por el cuerpo convulsio- 
nado de un tritón, estos cofrecillos 
taraceados, estas fuentes de plata, 
este cáliz sustentado por dos sire- 
nas con garganta de zafiro; todo 
este genial alumbramiento, que ha- 
ce ilustre tu nombre en toda la 
Italia. Tú evocas así a esos artis- 
tas cuyos huesos están hoy tan 
blancos como la cal: Andrés de Pi- 
sa, Giotto, Orcagua, Michelozzo, Ve- 
rrochio, que con el mismo ardor y 
la misma inventiva, cultivaron las 
artes más diversas, dejando a la 
posteridad un patrimonio inmortal. 

“¡Envidiables destinos! El tuyo 
también induciría a más de uno al 
pecado de los celos. La celebridad 
y la alegría han visitado tu mora- 
da, la fortuna ha de imitarlas qui- 
zá, porque ésta es una persona de 


- libre albedrío mal definido y cuyos 


actos no participan a menudo de la 
razón. Tus discípulos son numero- 
sos; algunos saborean ya la noto- 
riedad, esa gloria vitalicia que bas! 
ta para hinchar de orgullo a la ma- 
yor parte de vosotros. Y, sin em- 
bargo, ella es, respecto de la cele- 
bridad, lo que es una escaramuza 
feliz respecto de la victoria. Los hi- 
jos de los hombres, Antonio, se con- 
tentan con deleites ínfimos. 


“En fin, para coronar tu dicha, 
tú eres esposo de la hermosa Fran- 
cesca... 

Al decir estas palabras, el demo- 
nio se trepó al dosel del lecho, y 
continuó: 

—“No seas ingrato; agradece a 
tu suegra el haber dado a luz una 
hija casta. Reconoce que tu mujer 
sirve bien a tu fama cerca de los 
grandes. Ella es hábil, flexible, sa- 
gaz como un embajador; sabe aco- 
ger los dichos amables, escuchar a 
los habladores, provocar sus confi- 
dencias y réir de sus aventuras 
eróticotrágicas. Pero también sabe 
hacer notar su desagrado a los adu- 
ladores, su desdén a los fastidio- 
sos, su desprecio a los que se valen 
del nombre y de la riqueza para 


humillar a las mujeres o tratarlas 


como amantes “a priori”, 
“Tu vida es hermosa y tú la em- 
belleces más aún con tus ilusiones. 


“Por esto eres superior a los habi- $ 


tantes de la Atlántida, cuyo sueño 
no encantaban nunca las visiones 
de la fantasía... La otra noche, 
por ejemplo... y 

-—Yo no vivo de quimeras; yo no 


sueñío más que con mis obras — 
gruñó Antonio. 
Satanás, le replicó pícaramente: 
—Guárdate de aplicar el irónico 
precepto de Cicerón. “Causam men- 
daciunculis adspergere”, de esmal- 
tar tu discurso con pequeñas men- 
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encontrabas con el pensamiento so- 
. bre el “Bucentauro”; los grandes 
dignatarios de la República te ro- 
deaban, el dux te. revistió con el 
robone del caballero, la dogaresa 
te sonreía, sus cabellos de miel ro- 
zaron tu mejilla... Ahora te acuer- 
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ELLA.—Voy a ver si se ve el desfiladero desde aquí arriba. 
EL.-——No hace falta que suba usted más. 


tiras. ¡Oh, quita allá! esa es una 
estrategia indigna de ti. Busca, hi- 
jo mío, “en las cavernas de tu me- 
moria”... ¿No descubres nada?... 
Vamos, yo puedo socorrerte en tu 
aflicción... La otra noche, tú te 


das... Tu mirada me lo dice. 

“Y, varias semanas después, ¿no 
se transformó en realidad este sue- 
ño?... Por favor, ayúdame; yo soy 
viejo y de espíritu lento; una bru- 
ma oscurece mis facultades. ¡Ah, 


Somos tan solo un eco... 


(Para FRAY MOCHO). 


No, amigos: A pesar del impulso viplento 

de nuestras ambiciones, somos sólo una cosa 
humilde en el gran Todo que, con maravillosa 
luz, detiene las ágiles alas del pensamiento. 


Es inútil gemir con dolorido acento; 
siempre ha de estar la Esfinge serena y silenciosa. 
No, amigos: a despecho de nuestra alma orgullosa, 


í 


somos un débil grito que se pierde en el viento... 


Hermanos de la hierba que nuestro pie asesina, 


cumplimos sin saberlo la voluntad divina, 
sin que quede el recuerdo de muestra breve estancia... 


E ? 


A pesar de los dulces y los altivos sueños, 
de la loca inquietud, de los magnos empeños: 


Paysandú (R. O.). 


somos tan sólo un eco de la gran resonancia. 


MANUEL BENAVENTE. - 
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cruel! te niegas... enmudeces co- 
mo los esclavos negros del provee- 
dor Mirtizzo. 

Mientras Belcebú se absorbía en 


* sus pensamientos, el llamamiento 


ronco de un gondolero en el ángulo 
del canal vino a turbar la melanco- 
lía de la noche... Entonces, levan- 
tando de pronto la cabeza, excla- 
mó con una risotada vencedora: 

—A fuerza de maltratarla, acabo 
de despertar mi memoria, presa de 
letargía. Hace algún tiempo, el 
“Bucentauro”... 

—Era el día de la Ascensión — 
interrumpió el orífice. 

—Gracias; discúlpame esa irreve- 
rencia a la cronología, pero, como 
guardo poco las fiestas de la Igle- 
sia, no retengo absolutamente las 
fechas. 

“El “Bucentauro”, decía, estaba 
atracado al muelle de los Esclavo- 
nes. Una luz rubia abrasaba los do- 
mos; allá, en su columna, el león 
flameante con su pelaje de oro pa- 
recía resentirse de esa eterna inmo- 
vilidad impúesta a su ímpetu; ¿so- 
ñaba quizá con otro nuevo desti- 
no? Las olas crepitaban como una 
seda de colores cambiantes; el mar 
estaba sembrado de flores cuyos 
perfumes recordaban a los nave- 
gantes los que se esparcen sobre 
las ondas de la mar Eritrea. 

“Sobre el navío, Augusto Leonar- 
do Loredano, con su bonete de oro 
en la cabeza y vestido de terciopelo 
carmesí, estaba rodeado por la Se- 
ñorfa, senadores envueltos en sus 
togas, proveedores engalanados con 
la cimarra, patricios que lucían su 
túnica roja y la estola de tercio- 
pelo negro, asiáticos de trajes relu- 
cientes, gastaldos, socios de la re- 
creativa Calza, y muy ilustres ar- 
tistas de estos tiempos: el viejo 
Palma, Lorenzo Lotto, Sebastián 
del Piombo, Pordenone, Bassaiti, 
Conegliano, Juan Bellini, Carpac- 
cio, Vecellio. Entre dos filas de 
alabarderos y de soldados armados 
de partesanas y de espontones, las 
patricias eran recibidas por la do- 
garesca. Un vestido de brocado vio- 
leta de grandes ramajes realzaba 
la belleza de ésta; su pequeña gor- 
guera y sus mangas resplandecían 
de flecos de oro, y adornaban su 
cabeza bandeletas doradas y pie- 


«Aras preciosas. ¡Ah, qué visión in- 


olvidable! ¡Qué deslumbramiento 
el de esos damascos alejandrinos, 
esas felpas color jacinto, esos bro- 
cados crespos, esas amplias ber- 


-nias, esas antiguas camarras, y las 


sayas de paño de plata, los rasos 
de Génova, las sedas de Luca y de 
Florencia! - 

Al decir estas palabras, el demo- 
nio se dejó resbalar del dosel abajo 
por medio de un cordón; después, 
al ver un manto de lampás esme- 
ralda tirado sobre una silla, se en- 
volvió en él y continuó: 


—Cuando todos los huéspedes de 
Su Altesa Serenísima estuvieron 
embarcados, la nave magnífica, al 
alejarse de la orilla, pareció un le- 
viatán imbricado con escamas de 
oro, que bogara hacia un país fa- 
buloso. Inmediatamente, pinques, 
polacras y bergantinas, revestidas 
de tapices de Arras y de Ferrara, 
se apiñaron alrededor del navío co- 


(1) La cheba era un jaula de made- 
ra, suspendida a mitad de la altura del 
campanario le San Marco, en la que se 
encerraba a los culpables, que quedaban 
así expuestos a los rigores del tiempo y 
a los insultos de la multitud, recibien- 
do sus alimentos por medio de una 
cuerda, ¿ 
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mo pájaros chispeantes. Músicos 
animaban el cortejo; se oyó el can- 
to de las campanas y el ruido del 
cañón; tejas y pendones chasquea- 
ron al viento. Desde las procura- 
durías, desde los domos, desde los 
palacios empavesados de oro, una 
multitud feliz saludó la partida del 


“Bucentauro”, un pueblo vibrante 


de entusiasmo aclamó su triunfo. 
Y así que el navío hubo ganado 
el Adriático, el dux arrojó su ani- 
llo a las olas, y dijo: “Nos despo- 
samos contigo, ¡oh, mar!, en pren- 
da de verdadera y perpetua domi- 
nación”. Tomó entonces una copa 
cincelada por tu mano, una copa 
de jade en cuyo fondo se encabri- 
taba una quimera de oro. Bebió en 
ella, la arrojó al oleaje, y, cuando 
te hubo revestido con el robone, 
te proclamó caballero, y cien mil 
pechos repitieron tu nombre... 

“Sobre este tema voy a sellar mi 
boca, pues soy propenso a la elo- 
cuencia, esa extravagancia ridícu- 
la, esa manía insensata siempre en 
favor entre los hombres. 

El espíritu maligno, franqueando 
un armario incrustado de venturi- 


nas, fué a plantarse delante del .', 


orífice y lo contempló con una mi- 
rada de hipócrita perversidad. 
—Tus labios se estremecen como 


si pronunciaran palabras de espan-” 


to; ¿estarás repitiendo este versí- 
culo del salmo: “¿Entonces Dios 
les hablará en su cólera y los ame- 
drentará con su furor?”... Aparta 
tu pensamiento del Todopoderoso 
y entrégate a mí. 

—¡Fuera de aquí, demonio se- 
cuaz del infierno, maldito! — gritó 
Antonio. 

—¡Ea, gentil señor, basta de va- 
nas palabras! Sé dueño de ti y res- 
ponde. ¿Mi relato es exacto? 

—$SÍ; pero:nada te importa. 

—Al fin te has convencido de mi 
calidad, triple obstinado — dijo el 
demonio, y sus dientes de cristal 
sonaron como un repique armónico 
de campanas. — Es menester, efec- 
tivamente, que yo sea Satanás para 
que no ignore nada de lo que afec- 
ta al orden de tu vida, Hace varios 
meses había resuelto proporcionar- 
te esta visita; pero tú me has lla- 
mado, y, por cortesía, he debido 
apresurar mi venida. Te impacien- 
ta sin duda el deseo de saber por 
qué he dejado el imperio de las 
eternas lamentaciones. Voy a de- 
círtelo. Estoy celoso de tu genio y 
de la belleza de tu mujer. De mo- 
do que he decretado esto. Oyeme 
con atención. : 

“Perderás la inspiración, la ha- 
bilidad, la maestría; tus contem- 
poráneos te deshonrarán, te escar- 
necerán los niños... suprema in- 
juria; vivirás desencantado, pero 
conservarás a tu Francesca. O, si 
el genio continúa sosteniendo su 
aureola en tu frente, la muerte 
arrebatará a tu mujer. No planteo 
absolutamente un enigma; mi pro- 
posición es clara, te está permitido 
escoger. Como tú ves, estoy lejos 
de toda intransigencia, puesto que 
mi ira se descarga solamente sobre 
uno de vosotros dos. Adiós, descan- 
sa; el alba esparce ya sobre el mar 
sus vapores de ópalo. Ten confian- 
za en el sueño; tu meditación será 
más eficaz mañana. Adiós, pues, 
porque esta conversación te ha des- 
concertado un poco, y la palabra 
muere entre tus labios. 

El demonio desapareció. Anto- 
nio cayó anonadado Sobre las losas, 
a la idea de la horrible alternativa. 


AS 


Al despertar, Antonio, sin refle- 
xlonar en ello, se decidió: se inmo- 


laría a la inquina del diablo. Se de- 
cidió sin vacilación; su pasión por 
su mujer le hizo dulce ese sacri- 
ficio, libremente consentido, cuyas 
consecuencias todas encaró. La pér- 
dida de su talento traería la pér- 
dida de su vida; lo sabía y se mos- 
tró resuelto. 

No habló a Francesca de su noc- 
turna entrevista. Hasta se manifes- 
tó contento, terminó alegremente su 
se puso suntuosas ropas y 


grupo; 


A 
llevó su obra al dux. En cuanto hu- 


bo salido de su casa, lo asaltaron 
preocupaciones; se detenía, habla- 
ba en voz alta, no reconocía a los 
amigos que lo saludaban con una 
deferencia admirativa. Muchas ve- 
ces tropezó, con peligro de romper 
el bloque de cristal. 

Al aparecer delante del palacio 
ducal, los guardias bajaron sus 
partesanas. Se le hizo pasar a la 
cámara del dux. Mientras Leonar- 
do Loredano examinaba el “Océa- 
no”, Rizzarto lo observaba, ansio- 
so de conocer su impresión. 
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El dux, sin mirarlo, 
voz breve: 


le dijo con 


—La postura del “Océano” es 
mala, a los tritones les falta ím- 
petu, a los peces vida, a las hier- 
bas marítimas, flexibilidad y belle- 
za. Por primera vez, Antonio, me 
presentas una obra que no me sa- 
tisface. Llévatela, sigue trabaján- 
dola. Adiós, el Consejo me reclama. 

Desapareció detrás de un tapiz. 
Antonio, con la mirada estúpida, 


permaneció largo tiempo inmóvil. 
Al fin se fué, tambaleándose. Unos 
pajes, que jugaban al ajedrez, in- 
terrumpieron sus combinaciones, 
acusándolo de ebriedad y mortifi- 
cándolo con sus chanzonetas. 

Antonio ganó apresuradamente 
su casa y se encerró en el taller 
para llorar su rabia y su humilla- 
ción. 

A la noche, Francesca, creyéndo- 
lo triste, invitó amigos para que 
distrajeran su melancolía. 

Al día siguiente, con palabras de 
amorosa persuasión, lo exhortó al 


POEMAS HUMILDES 
NOCHE 


La noche era tibia y estrellada. A la vera del camino 
del pueblo, bajo'el sauce verde, un peregrino monologaba 
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poderío. 
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PAJAROS 


Hay una algarabía de pájaros en los árboles del 
huerto, Es la hora delicada del atardecer. La sombra 
vuelve con su ropaje oscuro y el peregrinante canta a 
media voz la canción a la soledad encantadora. 

Bajo el cielo pardo y el aromo florecido se esperan 
las estrellas titilantes, y se ansía en la pobreza la for- 
tuna de las canciones de amor: 


CAMPOSANTO 


El viento gemidor dice su elegía de otoño, y las hojas 
ruedan en la tierra mojada y los árboles están desnudos. 
Nada ni nadie turba la quietud del camposanto. 

Las tumbas abandonadas dan la razón al poeta que 
tó la soledad de los muertos: de los que duermen el sueño 
sin ensueños de la eternidad. Entonces se medita en la pe- 
queñez del hombre, aunque se comprueba que en la exis- 
tencia diaria, en las fragosas tierras del mundo, él lleva 
barro deleznable y marcha ciego en su loca ansiedad de 


sobre los misterios del mundo, Ja fugacidad de los sueños 
y las maravillas de la imaginación. 

A lo lejos se oía el canto de un carretero, que mar- 
chaba con amores o penas por la soledad campesina. En 
esa noche, con astros luminosos en el azul infinito, so- 
ñaba en una Cólquida imposible y me sentía en el mun- 
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trabajo; él, desencantado, no toca- 
ba ya el cincel, abandonaba los tra- 
bajos comenzados, impotente para 
volver a encontrar el pensamiento 
creador de esos esbozos. 

Después se presentó con las obras 
encargadas en casa de varios sena- 
dores y patricios. En todas partes 
fué mal recibido. Se sospechaba que 
estaba ateniéndose a la inexperien- 
cia de aprendices o a la colabora- 
ción de inhábiles: orífices. Un 
miembro del Gran Consejo, irrita- 
do por la mala ejecución de una 
jarra, lo hizo echar por sus gentes 
a planazos de alabarda. Cada visi- 
ta le valía una vejación. Una vez, 
hasta se le amenazó con los Plo- 
mos, acusándolo de haberse hecho 
pesar por Antonio Rizzarto. 

Una languidez extrema paralizó 
sus facultades, y pronto empezó a 
inclinarlo hacia la tumba. Ante un 
infortunio tan singular, el amor de 
su mujer se transformó en piedad; 
después, en desdén. Sus amigos no 
le hicieron ya caso; sus discípulos 
corrieron a otros talleres. El olvido 
¡ay! nos señala, en cuanto nos to- 
ca la decadencia... En los últimos 
años de su vida, Antonio no cono- 
ció más que angustia y desespera- 
ción. Murió sin revelar su secreto, 
y la despiadada Francesca no pudo 
llorar nunca al pensar en la heroi- 
ca abnegación del que, adulado por 
los grandes, consagrado caballero 
por el dux, honrado por una sonri- 
sa de la dogaresca, fué un artista 
famoso en esa edad de oro del Re- 
nacimiento. 


Los peligros del 


juego 


Afirman los psicólogos que el he- 
cho de ser jugador denota en el 
individuo una degeneración men- 
tal. Efectivamente: el examen de 
un jugador revela la existencia de 


tres síntomas patológicos de im- 


portancia, 


1. La debilidad intelectual. — 
El jugador juega sin tener concien- 
cia de la ausencia de valor intelec- 
tual de sus actos. Juega para dis- 
traer su ociósidad, para divertirse 
como los niños con sus juegos, y 
eso evidencia puerilidad, tendencia 
a una regresión mental. 


La prueba de la debilidad inte- 
lectual de los jugadores se halla 
en la simplicidad de todos sus ac- 
tos. Sus ideas son desordenadas, 
sin ilación; su lenguaje es vulgar, 
banal, fruto de su irreflexión. 

También la superstición demues- 
tra la debilidad de su intelecto, 
pues creen en la eficacia de cier- 
tas prácticas para lograr fortuna. 


2.2 La abulia.-——El jugador ca- 


no. 
En 


CAROD COSO ROCOSO SO Se Se reses 
EEE EE EEE E EL DLE, 


¿E 


AA A A A A A AA A 
ARRARIARAARARARAARA RA AR A AA A A  A A AA  AS 


Q 


. 


Ss 


AO 


rece de voluntad, ya que, a pesar $ 


de estar convencido de lo perver- 


so, de lo peligroso de su pasión y. 
de proponerse no jugar más, no 


puede resistirse a la primera ten- 
tación. 


3. La atenuación del sentido 
ión al juego revela 


moral.—La af 
en ciertos casos un carácter alta- 
nero que tiende a la anulación del 
sentido moral. Muchos jugadores 
comprometen los intereses confia- 
dos a su custodia, realizando, para 
satisfacer su pasión, actos innobles 
e irreflexivos. Es, pues, el juego, 
signo de perturbación mental. 
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que le diera felicidad. Heredada 
parte de susfriquezas de sus pa- 
dres, acrecentaba la restante por el 
propio impulso del dinero ya crea- 
do, había pasado el noble inglés su 
juventud sin deseos no satisfechos, 


ba la otra a los artistas. Sus ha- 


minando un rostro sano, redondo, 
limitado a derecha e izquierda por 
rizadas y abundantes patillas ru- 
bias. 

Sus ojos, que eran de un clarí- 
simo azul, tenían la transparente 
inocencia de unas pupilas de niño. 

Era soltero, Nadie podía jactarse 
de haberle visto requiriendo de 
amores a una mujer. ¿Carecía aca- 
so de corazón? ¿Era incapaz de 
afectos, de ternuras, de emociones 
sentidas al rozar de las flechas del 
amor? Nada de eso. Sir Roberto 
era, por el contrario, extremada- 
mente sensible; pero su timidez, 
quizás exagerada; la rígida eti- 
queta británica que mantiene siem- 
pre a respetable distancia de los 
lores las impasibles ladys; y un 
carácter refractario de toda doblez 
y engaño, habían hecho de él un 
solterón, que sin acusar en voz alta 
al matrimonio, defendía en secreto 
con su conducta, al celibato. 

Sir Roberto, pues, era suscepti- 


ble de amar; pero quería, filosófi-' 


camente pensando, ser a su vez 
amado con lealtad, sin mezcla de 


ajenos intereses, sin que esas gran- 


des cosas del mundo, que se lla- 
man dinero, lujo, fortuna, posición 
social, renombre, intervinieran: en 


las cosas de su alma. 


No encontrando en su país la 
mujer soñada, viajó por Europa, 
hasta que se fijó, después. de la 
lectura de un poema de Byrón, en 
“que se pinta a nuestras mujeres, 
en una de las más hermosas pro- 
vincias de Andalucía, ña 

—$i aquí está el Paraíso, — pen- 
só Sir Roberto, — no faltará Eva. 


ES 2 


Ana María Príncipe logró ser la 
-perfecta realidad del ideal escrupu- 
losísimo de Sir Roberto. Era una 


“muchacha que no llegaba a los diez 


y slete años, pero en la que toda 


la floración de los hechizos feme- 


TRRETRPRERRATERRARARARRARSA RARA ae AAA ANN LTRERAR 
TIBIA A AICA AA AAA AAARAARAR nina, 


ninos se había desarrollado esplen- 
dorosamente. 

Su hermosura magnífica, rodea- 
da como de una aureola de gracia 
divina, habíala levantado un pe- 


dores. 
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LA MAMA.-—¡Debíamos pedir a la autoridad que ahorcaran a los 
moscones! 


ELLOS.-—¡Lo que debía usted pedir es parecerse a una mujer! 
n 7 


PROVERBIOS HUSOS 


; 
—Las mujeres solteras piensan en el matrimonio; las 
casadas, en el amor. 


—El amor se prende en un hilo de seda, pero se 


rompe con una maroma, ; 
—Dar a luz es difícil; pero resulta una mñería com- 
parado con el callar. eE y 
—El matrimonio es una puñalada en el corazón del 
amor. : : Ed 
—El ganso tiene más que censurar en el cisne, que 
el cisne en el pato. : 
—El que mira a través del amor, 
la novia por su pecho. N 
—Un loco hace ciento; pero más locas hace una loca. * 
—La novia no sabe por qué llora, cuando llora, el 
- día de la boda, hasta un año después, 
—El último amor es el verdadero. 
2, El que alimenta a su mujer con vinagre, no beberá 
miel de sus labios: 
—También llora la fea cuando se rompe el espejo. 


toma la joroba de 


destal, ídolo de sin fin de adora- 


Cuando la conoció Sir Roberto, 
la amó con locura. A la primera 
mirada, negra y brillante como la 


j había encontrado a Eva. 


el influjo de aquel amor. No expe- 
riímentaba poco placer en sentirse, 
a su edad, con los potentes entu- 
Slasinos, las candideces ardorosas, 
los arrebatos heroicos de la prime- 
ra juventud. ¡Aquello era vivir! 


ViVales, verdad es que era nas 


1ed108 para no contranaria con la 
Privación, cumplian sus gustos. No 
ignoraban que la vanidau no teñia 
parte en el excesivo, casi exclusi- 
vo Cuidado de su hija por los ador- 
nOs. Sabian que era herniosa, tre- 
cuentaban los salones, purecíales 
cosa llana que una doncella tan 
querida 1imostrara su beldad natu- 
"ral en el marco de oro de su for- 
tuna. 

Sir Roberto fué también de esta 
opinión, 

Los talleres de modista más en 
boga fuéron como convocados a un 
certamen para los trajes de boda. 


“ De igual modo, los joyeros más há- 


biles labraron para Ana María sus 
obras más ricas. No hubo tela cos- 
tosa, ni color delicado, desde el ro- 
sa cera de aguas marfilinas hasta 
el verde océano de tonos que se 
confunden con el cielo, que no fue- 
ran empleados en la confección del 
variadísimo surtido de vestidos de 
novia. Por lo que toca a perlas, 
diamantes, záfiros y demás raras 


piedras, alfileres y anillos, pocas 


veces el sol, al reflejarse en ellas, 
celebró una fiesta de luces más 
riente. á ; 


Viendo aquel ajuar, más que mu- 
jer, parecía que se casaba un hada. 
El caudal de Sir Roberto mani- 
festó, en tal caso, cuánto era su 
poder. Pero todos sus bosques, to- 


dos sus castillos, todos sus buques 


mercantes, todos sus caballos y pe- 
rrog hubiera dado el de Norfolk 
por el amor de Ana María. 
Aquella jovenzuela andaluza, mi- 
mada y caprichosa, de una mirada 
altiva y de seducción picaresca, des- 
interesada y bella, había sido la 
única pasións del inglés, Durante 
toda su vida de soltero, aparente- 
mente feliz, la había estado soñan- 
do, viendo crecer y hermosearge en 
su fantasía. Al fin, en el Paraíso, 
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e [ => fulguración de un abismo encen- 
Se Sir Roberto Montbarry, del con- dido, de la bella andaluza, dió al . 
e. , ; traste a 413 ¿ as resol: 5 
[ $ dado de Norfolk, poseedor de innu- traste con sus planes y reglas de 
; s merables castillos, de pintorescos EGA DE A BOD proceder el imperturbable hijo de e. 
S a montes, donde era un placer de dio- | Albión. Desechó desconfianzas, y UN 
£ 48 ses la caza, de afortunados bar- pensó sólo.en hacerse amar de Ana ra e 
F 2% “os, que nunca efectuaron un viaje a María. > 
£ Ea, cortando las olas de todos los ma- Por José de Siles z y a 
a: 5 . sa t Y ) L d Aunque entrado en años, remo- E 
o res Sin un pl 0€ ucto fabuloso, nada 2058, COMO por encantamiento, bajo ; 
=$ tenía que pedir a la fortuna para == eS 


pes sin caprichos no conseguidos, sin lil noviazgo duró poco. Ana Ma- a ' 
ju: ye tedios que no hubieran tenido por ría le dio pronto el “sí”. Sus pa: E ? 
y % término el florecimiento de nuevas dres convinieron en ello, y la boda 3 
¡3 és esperanzas, oa fue señalada para plazo breve. No E 
A E Pudiera decirse que era el único había habido obstácúlos Zn”. 
compatriota de John Bull que no A rd e A 
7 había conocido el “spleen”. llos amores, La dicha sonrió desde 
e Era dueño de los caballos más el primer paso a Sir Roberto, quien 
a airosos, de los perros más corredo- camino como al son de una marcha 
me res, de las moradas más lujosas, triuuntal, sobre un terreno rociado 
a: y, hasta bajo cierto aspecto, más de 1lores, , 
$ encantadoras. Porque Sir Roberto, listaba ebrio de orgullo, Había z 
E si daba una mano a los jockeys, da- Vencido con su sola presencia a sus 


a: bitaciones tenían mucho de museo: rico que ellos. Pero, ¿el ama ae * E 
6 Estatuas y cuadros, ya debidos a Ana maria, que parecia un cielo Po 
a ingenios contemporáneos, populari- siempre tleno de respianaores y y 
> zados por la fama, ya obras de an- SOL C1Sas, poula posarse en las cosas 4 
A tiguos maestros, celebrados por la bajas del mundo? No creyo en ella ; o 
Es lengua de oro de la tradición glo- el calculo, la intencion mezquina, ; z 
E — riosa, llenaban paredes y decoraban el nueres egoísta de las que ya no Y 
= rincones de sus bellos palacios. pueden amar; como la miraba con 
7 Los que conocieron a Sir Roberto los Cristales rosados .del amante, $ 
Y no podían figurárselo de otro mo- puso en ella todas las pertecciones $ 
% do que por una sonrisa, perenne- que hacen de una mujer un angel. a 
Mg Mente instalada en sus gruesos la- Eso sí, Ana María gustaba de las $ 
y bios, de reluciente rubicundez, ilu- galas. Sus padres, que disponian de 2% 


a 


5 


a 


a 


a 


a 


Ñ 


> 
E 


Q 
e 


SAR 
a... 


a 
a 


e 
e! 


ER 
SIS 


am 


Se 
<a 


0H 


Q 
S 


> 
su 


2 


% 
sm 


Q 
CA 


2 
ARO 


Q 


DRY 


a 


e 
L 


naa 


as 


PEN en ASCRARESORAR ' A a ACLARAR 
A AAA RANA aa nun acata m'atuta” 


PILITRAGO ALCA > DIO vara? o 
00.00.0700 0,076 0 0 a aio a a 0 a sa HANA ARMAR 


E 


aaa 


TIT 


Verificóse la boda. , 
Sir Roberto creía soñar; estar 
viendo una aparición, cuando te- 
nía a su lado a la sin par Ana. 

Rápidamente corrieron los pri- 
meros días de matrimonio sin va- 
riación alguna en esa felicidad que 
da la unión de dos que se aman. 
No se pronunció durante este tiem- 
po la palabra “no”. Antes que bro- 
tara el deseo de algo en la mente 
de Ana María, aparecía convertido 
en hermosa realidad. Ningún an- 
tojo suyo se discutía. Hubiera pe- 
dido que ardiera Londres, y Sir 
Roberto, por ofrecer aquel espec- 
táculo grandioso a su tirana, hu- 
biera rociado de petróleo la ciudad, 
y con su misma mano aplicado la 
mecha. lo 

Al día siguiente de su matrimo- 
nio, volvió Sir Roberto a su país, 
llevando consigo a su mujer. 

Instaláronse en el principal cas- 
tillo de Norfolk, en aquella antigua 
mansión feudal, de macizos muros, 
donde Sir Roberto había reunido 
tantos objetos de arte contempo- 
ráneo. 


Los días eran allí tristes, las no- 
ches silenciosas; pero Sir Roberto 
había sabido alegrar aquéllos, orga- 
nizando cacerías, y animar éstas, 
celebrando conciertos. Nobles y ar- 
tistas acudían a su castillo, invita- 
dos por él, afanosos de mostrar, 
delante de la nueva señora, el tri- 
buto de su admiración o los pres- 
tigios de su talento. 

Sir Roberto mismo no perdonaba 
medio de agradar a su mujer; po- 
cos días pasaban sin que a manos 
de Ana María no llegara un nuevo 
regalo de su esposo. 

Una noche, por fin, se quedó solo 
el matrimonio, Sir Roberto leía un 
libro. Ana María, sentada cerca de 


la ventana, miraba por los largos 
vidrios del balcón la insondable o0s- 
curidad del campo. A ratos boste- 
zaba y a ratos dejaba caer la cabe- 
za en su mano, como cansada o 
pensativa. 

Sir Roberto, que alternativamen- 
te leía y observaba a su esposa, 
abandonó el libro y vino al lado de 
Ana. 

—¿Qué tienes? — la preguntó. 

—Nada. 

—¿Qué deseas, y no me lo dices? 

-—No sé, pero me falta algo, — 
dijo la joven con acento de fastidio. 

Sintió Sir Roberto en el pecho 
un dolor extraño; algo así como si 
se le hubiera roto el corazón. 

Se contuvo, ahogó un suspiro pro- 
fundísimo y siguió contemplando a 
su mujer. Luego dijo: 

—Joyas, tienes cuantas has so- 


_ñado... 


—No todas, — interrumpió Ana. 
-— Precisamente te iba a decir que 
deseo un collar. 

—¿Un collar? 

—¡Tengo tan pocos!... es de lo 
que menos me has regalado. 

—Pues... yo te regalaré uno aho- 
ra mismo. 

—¿ Ahora mismo? ¡Ah! ¿Lo te- 
nías guardado? 

—Sí, — respondió Sir Roberto 
sonriendo tristemente, — era el úl- 
timo “regalo de boda” que pensaba 
hacerte. 

Se levantó, besó en la frente a su 
esposa, y entró en la habitación in- 
mediata. : 

En vano le esperó Ana María. 
Cuando fué a ver si volvía, le halló 
colgado del cuello en los cordones 
de las gigantescas cortinas adamas- 
cadas que cubrían las puertas de 


las salas del castillo. 


El collar, regalo de boda, ofre- 
cido por el desilusionado esposo... 
era la cuerda con que se había 
ahorcado. 


sa 
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Los ojos de Bolívar 


¿ 
¿ 
| No era Bolívar el mayor de los oficiales cuando hubo 
para sí el mando del ejército; y con ser de los más jó- 
¿  venes principió a gobernarlo como general envejecido 
| en las cosas de la guerra. Hombre de juicio recto y volun- 
tad soberana, aunque temblaran cielos y tierras, sus ór- 
: denes debían ser obedecidas. En los ojos tenía el doma- > 
¡ dor de la insolencia, pues verle airado era morirse el atre- 
+ vido. Estaba su corazón formado de un flúido celestial, 
Í  ynocra mucho que su fuego saliera ardiendo en la mirada 
t y en la palabra. La fuerza física nada puede contra ese 
H poder interno que obra sobre los demás por medios tan 
j  »steriosos como irresistibles. Los hombres extraordina- 
? rios en los ojos tienen rayos que alumbran y animan, ate- 
rran y pulverizan. Pirro, agonizante, hace caer de la mano 
la espada que iba a cortarle la cabeza, con una mirada, 
¡qué mirada eléctrica, espantosa; en ella fulguran el cielo 
y el infierno! Mario pone en fuga al cimbrio que viene a 
asesinarle, sin moverse, con sólo echarle la vista; y se dice 
que la mirada de César Borgia era casi imposible de sos- 
tener. El general Páez habla de los ojos de Bolívar, enca- 
reciendo el vigor de esa ley profunda, la viveza con que 
centelleaban en ocasiones de exaltación. Y sino, ¿por dón- 
de había de verse el foco que arde en el pecho de ciertos 
hombres amasados de fuego y de inteligencia? La me- 
dianía, la frialdad y la estupidez miran como luna o aun 
pudieran no tener ojos. Júpiter mueve los suyos y truena. 
el firmamento, Homero sabía muy bien lo que convenía 
qe 


a los inmortales. - 


-JuAN MONTALVO. 
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¡romántico! — me dice — 
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(Para FRAY MOCHO). 
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En casa de mi tía 


la hallé una noche del invierno aleye; 


su voz me parecía 


un suspiro breve, 


el mágico sudario de la nieve. 


No, es, por cierto, fácil 


hurgar el corazón de una doncella, 
Melancólica, grácil, 
en la noche aquella, 


o 


como la luz, brotó la voz de Bella. 


Amor del infinito 


que alberga el divino corazón; 
espíritu contrito, 


hablóme de Platón, 


de Sócrates, Eurípides, Solón. 


ORTO 


> 


AS 


Y es que en su pecho duerme, 


a? 


con extraña fruición intercurrente, 
una duda inerme; 
la lleva dulcemente 


ARAS 


como: una ofrenda del amor ausente, 


Y es que ella ignora : 

que la vida trasciende de estos lares, 
La eternidad mora 

en todos los pesares, 

en los hondos abismos seculares. 


La verdad se alcanza 

a través de intensas reflexiones. 

La frívola mudanza 

de todas las pasiones 

priva la realidad, siembra ilusiones. 3 


¿Por qué la noche aquella 
abrió su ignoto, frígido océano? 
¿Por qué la voz de Bella. y 
suspiraba en vano 

como-la flauta triste del arcano? 


No todo es transitorio; 

hay, tras el velo de los blancos prismas, 
un principio notorio : 

que destruye sofismas: 

el verbo oculto de las cosas mismas, ; 


Con estas digresiones 

alejéme de casa de mi tía, 

Todas mis impresiones 

de aquella noche fría ; % 
fueron a dar al fondo de un tranvía. 


Y una voz infelice, 
pálido grumo de lejana estrella, - 


¡óyela a Bella si 
cómo se ríe de la noche aquella...! 


Morses M. Conen. 
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Te hallé en mi jardín cortando 
rosas y claveles. 

Rosas, claveles, lirios y geranios, 
reclamaban tus búcaros vacíos, y 
eran tus manos sobre las flores ma- 
riposas rosadas y tranquilas! 

Te hallé en mi jardín y perdie- 
ron las flores $us encantos bajo el 
encanto de tus pupilas: flor del 
Amor, reinabas entre las rosas y 
los geranios y los claveles, y era 
tu perfume para las brisas y tu 
hermosura para mi sueño! 


TI 


Las flores cultivadas fueron pa- 
ra tí: semillas de ilusión y agua de 
esperanza fecundaron la tierra de 
mi predio, después de mis rogati- 
vas a la aurora. Y fueron mis ro- 
gativas mensajeras de amor hacia 
los cielos: lirios para su pecho; ro- 
sas para su alcoba y claveles para 
sus cabellos! Y brotaron las flores 
a los besos del sol, y fué la gloria 
en mi vida hecha canción en mis 
labios para ti! 

Prendí los lirios en tu pecho, y 
los claveles en tu: luenga cabelle- 
ra. Tú llenaste tus búcaros de ro- 
sas y fueron en tu alcoba las guar- 
dadoras de mis besos silenciosos... 
perfumaron tus noches, y acaso, te 
dijeron el secreto de mi vida. Tú 
lo sabes!... 


TI z 


Triunfa mi lira en la batalla de 
las flores y con sus ritmos para tu 
nombre notas de bendición y de es- 
peranza! : 

Gusto bajo las rosas, componer 
la estrofa que ha de arrullarte en 
el silencio de la noche plácida, des- 
pués de acariciar a las margaritas 
que decoran a tu ventana. 


Hecha es la estrofa con los tri- 
nos de las aves y los suspiros de 
las auras: aquellas cantan sobre 
los durazneros en flor; éstas sus- 
piran al pasar por los rosales que 
te brindaron su blancura en la úl- 
tima cita de nuestro amor, ¿Te 
acuerdas? 


EN 


Baja la lluvia sobre mis jardines 
melancólicamente, y ruedan las go- 
tas claras sobre las rosas y los cla- 
veles, como rodaran las perlas de 


mi llanto sobre la seda de tu cara, 


la vez que nos dijéramos adiós! 

.. «Y fué una tarde así como és- 
ta: lloviznaba en la hora triste- 
mente, y bajo aquel cielo sombrío 
del otoño enfermo, la canción de la 
llovizna nos decía el tétrico ro- 
mance de los recuerdos, perfuma- 
do con besos y promesas y visiones 
de playas extranjeras!... 

¡Qué gentío en la ribera! ¡Qué 


“bullicio, y quó solos estábamos los 


“dos!... 
Después... la nave que se iba se- 
- guida por los adioses de los pechos 
E y los ojos angustia- 
omo. 


Lucía tu pecho la blancura in- 
maculada de los jardines míos, y 
tus labios que humedeció mi llan- 
to, el color de los claveles que des- 
hojé a tus plantas; ¿recuerdas, Le- 
nat... e Ces 

Se fué la nave y con ella tú y 
mi vida. Se 


En los jardines de la soledad, 
flores del recuerdo cultivé en si- 


lencio. Bajo la lluvia melancólica 
de mis afectos florecían.amorosas, 
y, jardinero enamorado, cultivé las 
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Los poemas del buen amor 


Por Ricardo M. Llanes 


rosas de tu regreso en los tranqui- 
los predios de mis esperanzas! 

¡Y fué una tarde así como és- 
tata 

Baja la lluvia sobre mis jardines 
melancólicamente, y es toda mi 
vida bajo su nostalgia, flor de con- 
templación y de silencio! 


v 


Entre las magnolias del recuer- 
do floreció tu nombre, y fué un 
místico perfume sobre la tarde de 
mis meditaciones. 

En la soledad, de los jardines en 
penumbras, me siguió tu imagen y 
platiqué con ella devotamente. 

La aristocracia de las rosas, la 
majestad de los nardos y la triste 
blancura de los lirios, me habla- 
ban de tí, mientras que la noctúr- 
na brisa traíame el eco de tu pala- 
bra milagrosa; y era la melancolía 
en mi alma deshojando las viole- 
tas de la ausencia! 

¡Eso fué ayer! 
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Caras de mujeres 


¡Oh! caras de mujeres, ¡oh! divinas 
caras, de alegre o lánguida belleza, 
tras las cuales volvimos la cabeza, 

; cautivos de sus formas peregrinas, 
o enfermos de deseo, o de tristeza. 


¡Oh! caras de mujeres, que dichosas 

hemos visto surgir a nuestra vera; 

en vosotras dejó la Primavera, 

las galas de sus lirios y sus rosas, E 
temeroso de que otro así lo hiciera. 


Blancas unas, rosadas y sonrientes, 
simo en mármol, en nácar esculpidas; 
muchas otras, a veces, parecidas, 

de nieve o porcelana, transparentes, 
cuando no, como granas, encendidas. 


Recuerdo una, en facciones, exquisita. 
¡Ah!¡No he vuelto a ver cara como aquélla !. 
¿Te acuerdas, corazón?... 
la cara de la rubia Margarita, 
cada vez más lejana que una estrella! 


Hubo otra también, con inefables 
destellos en las púdicas miradas; 

¡oh! cara que llevabas encrespadas 
tus trenzas, de cabellos adorables, 
que por mí no pudieron ser besadas... 


¡Oh! caras de mujeres, que surgieron 
una vez y otra vez a nuestratvera; 
caras hechas de luz y primavera, 

É cuyos ojos ardientes encendieron 
una extraña pasión... ¡o una quimera! 


TRENEO RICARDO DEL PINO. 
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Alborada de marzo: trinos y co- 
lores en mis vergeles. 

Las últimas sombras del cre- 
púsculo matinal van desaparecien- 
do, y cobrando va el cielo tonos 
arrebolados. 

Es la glicina una cortina. rosada 
sobre mi vidriera, y en la tapia las 
campánulas azules se libertan de 
la hiedra. 

Dentro de poco pasarás tú rum- 
bo a la misa mañanera. Ya el cam- 
panario musicó tu nombre y sus 
tañidos llenáronme de gloria! 

¡Dentro de poco pasarás tú! Lis- 
to el ramo está de tus flores pre- 
dilectas: se enjoyarán los altares 
del Señor bajo la ofrenda de tus 
manos. y el perfume de tu gracia. 

¡Listo está el ramo de tu amor! 


VII 


Déjame ser rey en mi jardín y 
en tu corazón. 


Los surtidores cantan mi bendi- 
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¡Qué cara bella, 
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ción y es clara el agua como tu 
mirada! 

Déjame ser jardinero y tendrás 
perennemente flores en tu vida, 
porque las primaveras serán eter- 
nas en mis vergeles y las floracio- 
nes victoriosas, por obra y gracia 
del amor, mensajero feliz, rumbo a 
nuestros corazones! 

¡Déjame ser rey en tu corazón! 


La mecanógrafa que 
fué princesa 


Hace poco se terminó la testa- 
mentaría.de* la princesa Anstasia 
de Grecia, que falleció hace poco en 
Londres. Í 

La historia de esta dama es por 
todo extremo novelesca. 

Nació en humilde cuna, en Rich- 
mond (Indiana), y cuando tenía 
quince años, la necesidad de ganar 
la vida la llevó al servicio del in- 
dustrial americano M. W. B. Leeds. 

Su belleza y honradez convirtie- 
ron al poco tiempo a May Stewart 
en la esposa de su patrón, conoci- 
do en América por el “Rey del es- 
taño”. 

Murió Mr. Leeds, y quedó su jo- 
ven y bella esposa dueña de una 
fortuna superior a 200 millones de 
francos oro. La viuda se trasladó 
a Londres, con el deseo de brillar 
en la capital europea. Su hotel de 
Saint-James Place fué. uno de los 
salones más “smart” de la metró- 
poli. - 

Su dueña, bellísima todavía, des- 
pertó amores en el corazón de mu- 
chos hombres; pero la viuda no pa- 
recía dispuesta a dar sucesor a Mr. 
Leeds. ¿ 

Surgió en esto el príncipe Cris- 
tóbal de Grecia, y entonces renacie- 
ron en la hermosa viuda las legí- 
timas aspiraciones de encumbra- 
miento. La antigua mecanógrafa 
quería convertirse en prima del rey 
Jorge, de la reina Victoria, del em- 
perador de Alemania ,que aún lo 
era); el sueño era tentador. 

En febrero de 1920, la viuda de 
Mr. Leeds se convertía en la espo- 
sa del príncipe real de Grecia. 

Esto le permitió exhibirse fran- 
camente como la princesa real 
Anastasia de Grecia, con todas las 
prerogativas inherentes a este tí- 
tulo. 


Entonces entraron en juego los 


millones de la viuda, sirviendo pa- 
ra reorganizar el partido realista 
en Grecia y preparar la vuelta del 
rey Constantino. 

Más tarde, los dólares america- 
nos sirvieron para sostener el ejér- 
cito griego en Esmirna,. ; 

Pero la esterilidad de sus dispen- 
dios. aumentada por intrigas que 
inevitablemente rodean a estos mi- 
llonarios, los años y las enfermeda- 
des hicieron mella en el ánimo de 
la princesa, que se retiró de la vida 
mundana. 

Un cáncer al hígado pone fin a 
la existencia de esta mujer, que 
desde una cuna humilde llegó a 
desempeñar papel tan importante, 
como el que desempeñó en Grecia 
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Mí mujer quíere un collar 


Por Francisco Caravaca 


ma fortune est reduite!... 

Corneille: Polyeucte. 
Hubo una ocasión en que mi mu- 
jer quiso un vestido. De esto creo 
que ya he hablado otra vez, si mal 
no recuerdo. 

Cuando mi esposa se empeñó en 
tener un vestido hube de compla- 
cerla y, naturalmente, mi mujer 
tuvo... un collar. 

Lo lógico sería que ahora que mi 
esposa desea un collar de perlas, 
yo la obsequiase con un impermea- 
ble o con un abanico de plumas. 
Pero he aquí lo verdaderamente pe- 
regrino del caso: mi mujer quiere 
un collar y nada más que un co- 
llar... “No muy caro — dice ella. 
— Treinta o cuarenta mil francos, 
nada más”... ¡Una bagatela!... 

Y su empeño es tal, tan grande 
su obstinación y su deseo de redu- 
cirme a la miseria que, a pesar de 
que le he hecho las más sesudas 
reflexiones filosóficas acerca de la 
banalidad humana, al querer ador- 
nar sólo el cuerpo, cuando lo que 
principalmente se debe adornar es 
el alma de todas las virtudes, y 
singularmente la del ahorro, no ha 
habido manera de hacerle desistir 
de su propósito. 

—Mira, Virginia — le dije, con- 
ciliador, hace muy breves días, — 
la gente de hoy no vive sino de 
apariencias, de engaño. Nadie se 
preocupa de averiguar si las perlas 
o brillantes de ciertas joyas son fal- 
sas o verdaderas... Eso a nadie le 
interesa. En este caso, ¿no te se- 
víd igual uno: de imitación, que 
causan el mismo efecto que los de 
perlas auténticas y que, a lo sumo, 
me costaría cuatrocientos o qui- 
nientos francos?... Para el caso es 
lo mismo... 

—¡No, no, y mil veces no! — ar- 
gumentó mi esposa angelicalmen- 
te, con una lógica demoledora, dis- 
puesta a romper la ya mermada 
vajilla. — ¿No te da vergilenza de- 
cir eso a tu mujer?... ¿Perlas fal- 
sas la esposa de un magistrado?... 
¡Parece mentira!... ¡Es verdade- 
'amente asombroso!...  Debiera 
darte rubor proponer semejantes... 
fruslerías a tu esposa... ¡Pero, 
no; ya lo sabes: no quiero perlas 
falsas!... Quiero un collar de per- 
las buenas. ¿Lo has entendido?... 
¡Buenas!... Aun cuando no sea 
muy caro... Treinta mil francos 
me parece que es ponerse en ra- 
zón... En fin, como el de la se- 
ñora de Mangeloup, que es senci- 
llamente delicioso... 


Y he aquí el dilema, el terrible 
dilema de ser o no ser, como dijo 
Aristóteles o Chateaubriand. O com- 
prarle el collar a mi esposa — que 
no le sentaría del todo mal, — o 
romper nuestra no muy estable ar- 
monía conyugal... 

¿Qué hubieran hecho ustedes en 
mi caso, del que Dios los libre mu- 
chos años?... erracleldon Y 
¿No comprárselo?... Pues bien: yo 
hice ambas cosas; se lo compré, o, 
mejor dicho, no se lo compré, sino 
que hice como que se lo compraba. 

Cierto día, después de una regu- 
lar contienda doméstica (mi espo- 
sa rompió dos magníficos jarrones 
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de porcelana de Sajonia), por cau- 
sa del collar, me lancé a la calle 


1! desesperado, con el fin de com- 


prarle el collar o de arrojarme al 


- paso de un carruaje, según que me 


soplase el viento de uno o de otro 
costado. Claro que, de todos modos, 
quien perdía era yo, siempre yo... 
¿Por qué demonios se habrán in- 
ventado log collares y las esposas 
pedigiieñas?... El Estado debiera 
prohibir la importación y fabrica- 
ción de estos dos artículos, igual- 
mente suntuarios, enojosos e in- 
útiles... 

Rue de la Paix. Una lujosa jo- 
yería. Un empleado muy servicial 
me atiende “ipso facto”, y al cual 


cuento la gravedad de mi caso. El* 


dependiente me da algunos conse- 
jos al oído, y yo suelto una ruidosa 
carcajada que hace mover la infi- 
nidad de collares que se hallan sus- 
pendidos en el interior del escapa- 
rate. 

—¿Pero es posible?... 
de hacerse?..., 
do de júbilo. 

—Todo, caballero, todo es posi- 
ble en este mundo... Lo mismo es- 
ecribir versos que falsificar mone- 
da... Cuestión de tiempo... 

Y después de entregar al depen- 
diente treinta mil francos salgo de 
la joyería lleno de satisfacción. 

Una semana, justamente una se- 
mana más tarde, volvía yo a la jo- 
yería de la rue de la Paix, y por 
trescientos setenta y cinco francos 
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dice así: 
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La carta de amor más antigua 


El amor es tan antiguo como la humanidad; pero las 
cartas amatorias son indablemente bastante más modernas. 
Con todo, un descubrimiento hecho en Caldea, demuestra 
que la costumbre de escribirse, entre novios, no es de ayer 


Consiste el tal hallazgo en una tableta de barro co- 
cido, conteniendo un mensaje de amor, escrito en caracte- 
res cunciformes, Data del año 220 a. de C. y roque 


“A la señora Kaskbuya, Gimil Marduk dice: ro 
el Sol de Marduk darte vida eterna. Te escribo deseando 
poder saber cómo está tu salud. ¡Oh, envíame un mensaje 
diciéndomelo! Desde que vivo E Babilonia no te he visto, 
y estoy muy triste por ese motivo. Envíame un mensaje 
diciéndome cuando vendrás, para que yo sea feliz. Ven en 
Marchesván. Te deseo larga vida para dicho mia”. 


Aquellos de nuestros lectores a quienes les parezca que 
un “billet doux” escrito en un ladrillo no puede tener nada 
de poético, cambiarán, sin duda, de parecer, cuando sepan 
que el nombre de la destinataria, Kashbuya, significa “ove- 
mientras el del autor de la carta, Gimil Marduk, 
quiere decir “favorito de Marduk”, que era para los ba- 
bilonios el rey de los dioses. Aquélla, juegando por el 
punto donde se ha encontrado la tableta, vivía en la anti- 
gua ciudad de Sippara, mientras él, según indica la misma 
carta, estaba en Babilonia. En cuanto a la invitación “ven 
en Marchesván”, expresa el deseo del enamorado de que 
la dueña de sus pensamientos participase de las fiestas que 
en el mes así llanado era costumbre celebrar en. Babilonia. 


adquiría un nuevo collar de perlas 
imitación, que al entregarlo a mi 
mujer fué recibido con alborozo y 
gratitud... 

¿Cómo había podido yo conse- 
guir tamaña transformación? ... 
¿Creerán ustedes que amenacé a mi 
esposa con alguna resolución gra- 
ve? ¿Tal vez con hacerme escritor? 
Nada de eso. Sencillamente... 

Cuando yo conté al dependiente 
de la joyería mis tribulaciones, el 
joven, sonriendo discretísimamen- 
te, me dijo: 


—Nada, caballero, nada... Us- 
ted se lleva el collar, previo el pago, 
claro está, de los treinta mil fran- 
cos que tiene marcado de precio, 
y dentro de una semana, a lo más 
tardar, el collar vuelve a esta ca- 
sa, y usted recibe veintinueve mil 
quinientos francos, reservándonos 
nosotros quinientos de comisión... 
En el caso de usted se hallan hoy 
muchos caballeros... ¡Las mujeres 
son tan caprichosas!... Pero eso 
no tiene nada de particular, Raro 
es el día que no hacemos alguna 
operación de esta índole... 

—¿Pero qué operación es esa?— 
exclamé sin comprender. — ¿Có- 
mo podré yo devolver a ustedes el 
collar una vez en poder de mi es- 
posa?... ¡Qué ironía!... ¡Usted 
no conoce a mi esposa!... El 14 
de julio del 89 no fué sino una leve 
alteración de orden público, compa- 
rado con lo que pasaría en mi ca- 
sa si yo fuese tan audaz que qui- 
siera arrebatarle el collar a mi 
mujer... Usted no la conoce, no la 
conoce... Créame usted: no que- 
daría un mueble sano en casa... 
Como usted no me indique el me- 
di. 

—Muy sencillo, no puede serlo 
más: usted lleva el collar a su se- 
ñora, la cual, como es natural, en 
estos casos, se desmayará de emo- 
ción; usted, por su parte, cuidará 
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de no ponerse demasiado pálido de 
ira. A los tres días justos la lleva 
usted a un batle de sociedad que 
yo le indicaré, y una vez allí yo 
le respondo de que cuando su es- 
posa regrese a su casa volverá sin 
el collar... Se lo robaremos nos- 
OLrog... 

Aquí fué donde yo solté aquella 
carcajada de infinita alegría... 

¿Era posible semejante dicha?... 

—Todo, caballero, todo es posi- 
ble en este mundo. ¡¡Hasta enga- 
ñar a una mujer!! 

Lo malo será que ahora se le 
ocurra perder o que le roben el co- 
Mar falso... ¡Dios mío, que peno- 
so es tener una mujer que se des- 
vive por los collares! . 


La industria de 
motocicletas 


A 5 5 5 


Se calcula en 350.00 el número 
de motocicletas que anualmente se 
venden en el mundo; de ellas, la 
mitad son de procedencia inglesa, 
una sexta parte alemanas, otra sex- 
ta parte de los Estados Unidos y la 
sexta parte restante se la reparten 
entre Francia, Italia, Bélgica y 
otros países europeos. Según la es- 
tadística, a comienzos del -año 
1925, las motocicletas existentes en 
todo el mundo eran 1.250.000, de 
las que una mitad correspondía al 
imperio británico; en Alemania, su 
número erá en el año 1914 de 
20.611, y de 161.508 en el 1925. 

En Inglaterra existen tres gran- 
des fábricas que producen entre 
15.000 y 35.000 motocicletas por 
año; unas doce que fabrican entre 


2.000 y 6.000, y, en fin, una serie 


de pequeños talleres que en junto, 
producen una cuarta parte del to: 
tal. En Alemania se fabrican unas 
70.000 motociclétas por año, ocu- 
pando esta industria unas 10.000 
personas, entre las 40 casas a ello 
dedicadas. 
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Una tragedía en el desíterto 


Una de esas tragedias difícilmen- 
te concebibles hasta por la imagi- 
nación más enfermiza del novelis- 
ta más fantástico, es la que acaba 
de ocurrir en los trágicamente cé- 
lebres desiertos de Arizona. 

Tan grande como su desolación 
es la fama del desierto desde días 
inmemoriales. Hace muchos años 
los exploradores españoles busca- 
ban en las llanuras de arenas cal- 
deadas las siete miticas ciudades 
de Cibola. De la narración de viaje 
en la que se retrataba una angus- 
tia y dolor sin paralelo, la frase 
más gráfica e inolvidable, es la de 
Alonso que pereció al fin de la ex- 
pedición. En estas terribles soleda- 
des, dice en un párrafo donde tras- 
ciende un horror superhumano, no 
se encuentra más sombra que la 
sombra de la muerte, Esa siempre 
acompaña a todas partes. 

Precisamente en una región de 
esos espantosos lugares, fué donde 
Cox estableció últimamente su ho- 
gar. A 25 millas de Casa Grande, 
en pleno desierto de arenas calci- 
nadas por un sol de plomo derre- 
tido, el atrevido y joven aventure- 
ro ereyó ver el pedestal de su fu- 
tura grandeza. Allí, sobre una ari- 
dez inconcebible y sobre el oleaje 


movedizo de las arenas espejean- ' 


tes, construyó su rancho, como un 
desafío contra los tornados, el sol 
y las serpientes. 

Dos años de ruda lucha con una 
naturaleza cruel, no le hicieron des- 
mayar en sus propósitos. Al tercer 
año, trajo consigo a su esposa y 
dos pequeños hijos, para que fueran 
sus compañeros y alegría de su 
aislamiento. Y llegó el tercer año 
y los sueños del creyente comen- 
zaron a convertirse en realidad. 
Una pobre, mezquina, raquítica co- 
secha, fué el premio de sus desve- 
los. Era insignificante el primer 
regalo de la tierra, pero la pro- 
mesa del triunfo estaba. patente, 
clara, lista a incrementar a fuerza 
de constancia y valor. 

Sin embargo, no hay que olvidar, 
que no es la fantasía de los nove- 
listas la que nos asegura que siem- 
pre los desiertos de Arizona ocul- 
taron tragedias espeluznantes. Es 
la realidad de los hechos la que 
no desmiente la fantasía del escri- 
tor. 

Fué un domingo el día de la ca- 
tástrofe. Cox se había retirado a 
unos montículos lejanos siguiendo 
el rastro de una veta de agua que 
penetraba en el desierto y corría 

bajo sus arenas. De lograr localizar 
“la corriente en aquellas soledades, 

nadie sería ya capaz de arrancar 
de sus manos el triunfo. Más de 
un mes empleó Cox en tan árdua 


faena, llegando al fin, desbordante 
de alegría, a encontrar que la veta 


de la clara ninfa, pasaba casi en- 
frente de su rancho, fría, cristali- 
na, como una promesa, como una 
bendición a 

Su descubrimiento le había he- 
cho olvidar instantáneamente 1os 


incontables terrores que había ex- 


perimentado en el curso de aque- 
llos largos meses. El desierto silen- 


te, el aislamiento de anacoreta, la 


0 rá 


lejanía de auxilio en caso de enfer- 
medad o desgracia, la lucha con 
una naturaleza despiadada, log rep- 
tiles del desierto. 


¡Ah, los reptiles! ¡La terrible 
serpiente de Arizona, cuya picadu- 
ra es casi fulminante; pero de 
efectos no tan suficientemente 'rá- 
pidos, como para evitar a la vícti- 
ma varias horas de un martirio sin 
nombre! 


E 


taba esperándolo para herirlo de 
la manera más despiadada. 

En el dormitorio de su rancho, 
sobre el rústico camastro, yacía el 
cuerpo semidescompuesto de su es- 
posa, y a su lado, los dos niños 
con el cráneo destapado, por el cer- 
tero balazo que había recibido cada 
uno de ellos. 

' La larga carta que estaba sobre 
la mesa explicaba gráficamente el 
espantoso drama. 

“¡Que nos entierren en una mis- 
ma tumba!” era la primera frase 
de la carta fatal. “Adiós, querido, 


siento el veneno en el corazón”,. 


EL.—Señora, tenga usted la seguridad de que con su hija no he de 


pasar de lo tolerable, 


LA MAMA.—¡Es que mi hija tolera mucho! 


Su alegría, le hacía contemplar 
tanta barrera terrible como juegos 
infantiles, pues para el triunfador, 
siempre el dolor pasado se esfuma 
como la niebla bajo los rayos del 
astro victorioso. 

Pero la tragedia: del desierto es- 
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LA MEJOR ORACIÓN 
Para los espíritus verdaderamente elevados serán 
siempre fecundas las horas consagradas a formar y hacer 
vivir interiormente su ideal; esas horas de recogimiento 
y de meditación, no sólamente sobre lo que se sabe, sino 
sobre lo que se espera, lo que se intentará, sobre la idea 
que quiere realizarse por vosotros, que se apoya en uues- 


tro corazón hasta quebrarlo. La manera más elevada de 
orar, será, pues, pensar. Toda meditación filosófica tiene, 


terminaba diciendo la esquela que 
fué devorada por Cox, con los ojos 
dilatados, terriblemente dilatados 
hasta colgarle fuera de las órbitas. 

La tragedia inesperada del de- 
sierto se había cumplido; la mal- 
dición oculta era un hecho, los re- 


=b 7 27 


IIVTTRTAT 


7299 


ILTIIVV TIT II IT IC IIVITIRIA ANS 


lo mismo que la oración, algo de consoladora; no por sí 
misma, puesto que puede conducir a tristes realidades, si- 
no indirectamente, en tanto que al ensanchar el pensa- 
miento ensancha también el corazón. Toda comprensión 
sobre el infinito nos produce esa impresión ruda y, sin 
embargo refrescante, del aire libre en el cual se dilata: 
el pecho. Nuestras tristezas se funden en la inmensidad, É 


como' las aguas que proceden de la tierra en el agua azu- 


lada de los mares, donde vienen a penetrarse de cielo. 
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Superior y maduro 


latos novelescos de escritos y las 
leyendas de los aventureros, aca- 
baban de convertirse en una reali- 
dad agobiante, de realismo enfer- 
mizo. 

La carta explicaba lo acontecido 
con un detallismo del que Cox hu- 
biera preferido no tener conoci- 
miento alguno. 

Acababa de marcharse el esposo 
a la montaña, en busca del rastro 
de la ansiada veta de agua, cuan- 
do la señora salió del rancho y se 
encaminó al cercado donde criaba 
sus aves de corral. Estaba echándo- 
les los desperdicios que constituían 
el alimento de las aves, cuando 
sintió un vivo dolor abajo de la 
pantorrilla. Volvió apresuradamon- 
te la cara, y contempló, en el pa- 
roxismo de la angustia, a una enor- 
me serpiente, que aún estaba pren- 
dida de su carne inyectándole su 
terrible veneno. 

Y a raíz de la picadura, la señora 
comenzó a escribir el más patético 
diario que pueda haber escrito ser 
humano, diario que se distingue, 
“por la falta. absoluta de miedo y 
.carencia de piedad para la víctima. 

Lunes. — Ayer domingo me pi- 
có una serpiente del desierto, en 
momentos en que daba de comer a 
las gallinas. Me he acordado de 
algunas de tus instrucciones para 
estos casos. Yodina, ácido carbólico 
y kerosene, me he untado copiosa- 
mente para contrarrestar los efec- 
tos del veneno que debe haberme 
inyectado el animal. Tres veces he 
disparado la escopeta al aire; pero 
nadie ha respondido 'a mi llamada. 
Estoy en una soledad de panteón. 


Martes.—La pequeña manchita 
de la picadura del domingo, se me 
ha convertido en una veta negra, 
larga y doloroga. He procedido a 
abrirme una ancha herida y expri- 
mírmela varias veces. He vuelto a 
echar antídotos y parece que mo- 
mentáneamente me siento mejor. 
He disparado la escopeta otras tres 
veces; pero nadie ha acudido a mi 


Mamada, El panteón que me rodea 
acabará por convertirse en mi ho- > 


gar. 

Miércoles. —Hoy me siento muy 
mal. He tratado de hacer andar el 
“Ford que tenemos arrinconado; pe- 
ro está tan enmohecido y oxidado 
que todos mis esfuerzos han fra- 
casado; siento un fuego interior 
que me devora. Dios mío, ¿qué se- 
rá de mí? 


Jueves.—Está tan hinchada mi 
pierna hasta la rodilla, que estoy 
por creer que durante el sueñó, un 
espíritu malvado me la ha cambia- 
do por una gruesa pierna de plo- 
mo. ¡Pero qué asombrada estoy! 
¡Si ya casi no puedo ni moverme! 

Viernes—Me doy cuenta- clara- 
mente que el veneno va conquis- 


E tando mi cuerpo” totalmente. Lo 


siento cerca del corazón. ¡Pobre 


: mi 'orazón! Está trabajando con la. 


angustia del que cava su propia se- 


pultura. Me hace falta aire, ¡¡me- 


ahogo!! 0 es 

-Sábado.—El veneno me mata. Ya 
lo siento en pleno corazón. Acabo 
de tener un copiogo vómito de san- 
gre negra. Mis manos manchadas 
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están de sangre como las manos de 
un delincuente. ¿Pero es delito se- 
guir a su marido, enfrentarse a la 
adversidad de la suerte y luchar 
contra las fuerzas brutas de la na- 
turaleza por el éxito? ¿Qué va a 
ser de mis hijos, en esta soledad, 
si yo muero de un momento a 
otro? 

Domingo.—En en el día del Se- 
ñor, al Señor me encomiendo! Mis 
hijos, mis hijos! ¡Qué va a ser de 
ellos! Apenas tengo fuerzas para 
pararme; pero he vuelto a dispa- 
rar la escopeta. Nadie seguramente 
ha escuchado esta llamada. Nadie 
más que mis propios hijos y las 
serpientes del desierto. 

Es seguro que el domingo comen- 
ZzÓó la agonía corporal de la señora 
y con ella la mental de la infeliz 
madre, pues el lunes decía sola- 
mente: 


Lunes.—¿Qué va a ser de los ni- 
ños antes de que tú regreses, que- 
rido? Y ella: misma respondía en 
seguida: “Sé de sobra lo que su- 
cederá. Tan pequeños como son, no 
podrán soportar una semaná más 
sin alimentos y sin agua. Morirán 
extenuados, con los ojos desorbita- 
dos por la angustia, injustamente 
heridos por un destino ciego, cruel 
y despiadado. 

Martes. — Sólo para el que ha 
vivido en el desierto, es conocido 
el dantesco tormento de la sed. 
Aún hay un poco de luz en mi ce- 
rebro. Mejor me llevo a mis hijos. 
Es preferible una muerte rápida, 
por la amorosa mano de su madre, 
a una muerte dura, la muerte de 
sed y hambre, por la garra des- 
piadada del. destino. 

Es seguro que desde este instan- 


i 


La revolución del 48 nació, se 
desarrolló y murió. La sucedió el 
Imperio. Todas las noches, José De- 
nis veía que su padre, cuando va- 
ciaba sus bolsillos para acostarse, 
sacaba un sobre del bolsillo inte- 
rior de su abrigo. En un ángulo 
del pliego había un sello. En otro 
llevaba la indicación de “Muy ur- 
gente”. Y siempre Denis, el padre, 
doblaba la carta y decía: 

—¡Qué idiota!... ¡Hoy también 
me he olvidado de echarla! 

La enfermedad que había de lle- 
var al sepulcro a Denis, el padre, 
apareció, se desarrolló, murió. 

Una mañana de 1885, inventa- 
riando legataria y piadosamente las 
cosillas que se hablaban en los ves- 
tidos de su difundo y pobre padre, 
José Denis encontró la carta. Miró 
la dirección y vió que llevaba las 
señas de una de sus tías, que ha- 
bitaba en Marsella. Reconoció la 
letra de su difunta y pobre madre. 
Abrió el sobre y leyó: 

“Querida hermana: Encargo a 
mi marido de echar con urgencia 
esta carta. Desde ayer tenemos un 
sistema postal muy perfeccionado, 
Se pega en el sobre un trocito de 
papel de color, que se llama sello 
de Correos, y ya no hay que pen- 


- sar en más: la carta llega a: su 


destino...” 

— ¡Pobre papá! — se dijo José 
Denis. — ¡Qué distraído era!... 
¡Pensar que ha llevado durante 
seis años este sobre en el bolsi- 
llo!... ¡Voy a llevarla en seguida 
a Correos! 

Pegó otra vez el sobre, cogió el 


te la desdichada madre pensó en la 
escena final. No hay duda de que 
dió a sus hijos el beso de despe- 
dida, y cariñosamente para no per- 
turbar su último sueño, olvidándo- 


se de sí misma, no recordó otro * 


camino para la salvación, que el 
encontrado en su cerebro desequi- 
librado por la desesperación y el 


o 


sacado tu revólver. Tiene tres ba- 
las. Dos para los niños y la tercera 
para mí. Creía que me temblaría 
el pulso, pero no. No ha tembla- 
do... Ahí están los dos niños 
muertos ya. Falto yo. ¡Cómo sufro 
por final tan desdichado! Estoy 
tan débil que tengo que hacer 
grandes esfuerzos para poder man- 


ANÉCDOTA 


En un coche de ferrocarril se sentaron frente a frente 
un predicador y un bebedor. 

—Veo que usted pertenece a un grupo o sociedad de 
abstinentes, — dijo el bebedor al evangelista. 

—¿Cómo lo conoce usted? 


—Por esa insignia azul que lleva en el paletó. 
—Y yo bien veo que usted no es abstinente,—dijo el 


evangelista. 
—¿Cómo lo ve usted? 


—Por ese color encarnado que, a manera de insignia, 


ostenta su nariz. 


veneno del reptil. 

Miércoles. —Adiós, querido. Per- 
dóname. Me siento morir. Dormí a 
sobresaltos la última noche, y has- 
ta llegué a temer que me faltara el 
valor, Los niños han dormido apa- 
ciblemente. Temprano me levanté 
para cumplir con mi último deber. 
Las lágrimas me ahogan; un fue- 
go interno me devora; una deses- 
peración sin límites me agobia y 
una pena infinita atenacea todo mi 
ser. Es la crisis de la partida, He 


tenerme semisentada. Mi querido, 
mi inolvidable y buen marido!, que 
nos entierren a todos en una mis- 
ma tumba! ¡Adiós, adiós! 


Cox ha enloquecido. Está en un 
manicomio de San Antonio Texas. 
Ha habido numerogas propuestas 
de casas editoras para la compra 
del diario de la señora; pero los 
tribunales se han negado termi- 
nantemente a hacer concesión al- 
guna a los publicistas en el sen- 
tido que desean. 


MUY URGENTE 


a 


Por Max y Alex Fischer 


sombrero y salió a la calle. Un 
amigo a quien encontró le invitó a 
acompañarle a la recepción del jo- 
ven y audaz señor Ponsard en la 
Academia Francesa. Aquella carta 
había esperado durante seis años. 
Un retraso de una o dos horas no 
tendría ninguna importancia. 

Una tarde de 1859, una hermosa 


tarde de radiante sol, por la ave- 
nida de los Campos Elíseos, los sol- 
dados de Italia entraban en París. 
José Denis, como todo el mundo, 
sacó su pañuelo para saludar a las 
tropas victoriosas. Un sobre cayó 
al suelo, Denis lo volvió al bolsi- 
llo, murmurando, 

—¡Caracoles!... ¡Aun no me he 


Aunque sea atrevimiento 


Va por delante mi excusa... 
Cara de abril, retrechera, 
cual ninguna sandunguera 
y de líneas tan profusa, 


Mas ten la seguridad . 
que no olvidaré el sabor 

de tus labios, el primor 

de tu boca, la bondad 


que has inspirado mi musa, 
al acercarte ligera, 
sonriendo traicionera. 

En esa boca... que abusa 


de tu beso, inmensidad 

de un mundo mucho mejor, 
esa prisión del amor 

que es cárcel con libertad. 


de su belleza sin par, 
un beso te quiero dar 
sin que se entere la gente. 


Tuve sed y en tí bebí 
un ansia que había en mí 
de gustar mieles de amores, 


- 


libando en las ricas flores 
de tus labios carmesí... 
¿Y me darás otro?... ¿Sí? 


PERFECTO MIGUEZ. 


Y, si peco de imprudente, 
después de lo ya gustado, 
me quitas lo que he robado. 


Este número de 


FRAY MOCHO 


ha sido impreso íntegra- 
mente con tintas de la 


Sociedad Anónima Italiana 
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Los relatos sobre tan impresio- 
nante drama aseguran que los es- 
posos fueron siempre un par de 
buenos camaradas, de amigos Inti- 
mos y sinceros, dispuestos a lu- 
char llenos de unión y de optimis- 
mo, para conseguirse al fin una si- 
tuación que les permitiera disfru- 
tar del festín de la vida en un 
asiento de preferencia. 


acordado de...! 

El 10 de enero de 1867, José De- 
nis dijo a su hijo Francisco mo- 
mentos antes de morir: 

—En el bolsillo de la izquierda 
de mi americana encontrarás una 
carta. En cuanto me cierres los 
ojos la llevas en seguida a Correos. 
Como verás en el sobre, la carta 
es muy urgente. ¡No te olvides de 
ello, por Dios!... 

Los que asistieron a la batalla 
de Tuyen-Quan, durante la campa- 
ña del Tonkín, vieron a un hombre 
tendido junto al río Claro, No ga- 
bían de él sino que se llamaba 
Francisco Denis. Sacó las pocas 
fuerzas que le quedaban y una car- 
ta, que entregó a un camarada: 

—Urgente..., urgente..., trans- 
mitir a mi hijo..., hijo..., hacer- 
la llegar... gar... a su destino..., 
tino... 


Ayer, el oficial encargado de 
apartar la correspondencia en la 
estafeta de la calle de Amsterdam 
interrumpió súbitamente su traba- 
jo. Contempló con admiración un 
sobre 'extraordinariamente  man- 
chado. 

Marsella era su destino. 

En el ángulo de la izquierda lle- 
vaba la indicación de Muy urgente. 

Cogió sus tijeras, cortó el sello 
y rompió la carta en miles de tro- 
zos menudos. Luego sacó su carte- 
ra y metió en ella el timbre, mur- 
murando alegremente: 

—¡Un sello de los más anti- 
guos!... ¡Qué contento se va a po- 
ner Enriquito!... ¡Menuda adqui- 
sición para su álbum! 
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El Brasíl trata de obtener traba- 
jadores japoneses 


Por Francís Mc. Cullag 


He tenido el honor de ser reci- 
bido en el palacio de Río Negro 
por el señor Ephigenio Salles, pre- 
sidente del Estado de Amazonas. 
Su excelencia me dijo, entre otras 
cosas, que las autoridades del Es- 
tado intentan introducir en aquel 
país 10.000 trabajadores 'japoneses 
y 10.000 indianos. Un representan: 
te del gobierno del Brasil se halla 
actualmente en la India, el cual si 


tiene éxito en sús negociaciones ha- 


rá que el Brasil use, contra los go- 
meros ingleses, el mismo instru- 
mento de que éstos se valen para 
aplastar la industria del caucho 
brasileño. Este instrumento es el 
coolí, cuyo trabajo barato y efi- 
ciente pone en condiciones de ma- 
yor ventaja a aquellos que le ufi- 
lizan sobre los que se sirven del 
trabajo costoso y deficiente del 
“caboclo” del Amazonas. 

Si el experimento ofrece resulta- 
dos positivos, pronto el Amazonas 
dejaría de ser una región de “hom- 
bres blancos”, si bien no es del to- 
do seguro que actualmente lo sea. 

Por algún tiempo se ha creído 
que el hijo de portugués con india 
sería especialmente apto para vivir 
en la región. Esta raza mixta se 
llama “caboclo”, es de color cobri- 
zo y a pesar de su apariencia es 
desesperadamente apático, inepto y 
enfermizo: Algunas veces tiene 
veinte hijos, pero la mayoría de 
ellos mueren en su infancia y los 
demás no son en su mayoría bue- 
nos trabajadores. La malaria y 
otras enfermedades han minado la 
salud de esta raza y la lepra se ha 
esparcido entre ellos en forma te- 
rrible, De acuerdo con.lo informa- 
do por el doctor Belisario Penna, 
en él presente hay 33.000 leprosos 
en el Brasil (la mayor parte de 
ellos en la zona norte) y por el.in- 
eremento con que se desarrolla la 


enfermedad se supone que en el. 


año 1946 la cifra de los enfermos 
alcanzará a más de 177.000. 
El Amazonas, por consiguiente, 


ha solicitado ayuda a Asia. Se diri- 
“ge a Asia porque es imposible ob- 


tener inmigrantes de Europa. Va- 
rios esfuerzos se han hecho para 


atraer inmigrantes portugueses di- 


rectamente al norte del Brasil, pe- 


ro tales esfuerzos han fallado, sin. 


embargo no es difícil conseguir tra- 


-——bajadores portugueses para el sud 


del Brasil. Entre los trabajadores 
nativos no se nota oposición a la 
entrada de trabajadores japoneses: 


e indianos en aquella zona, pues 
. aunque entre ellos hay unión son 


muy “apáticos y no tienen absoluta- 
“mente eN pregulelo dé raza ni 
color. 

Se dice que se han ofrecido a e 


Japoneses seis millones de hectá- 


reas de tierra en el Amazonas y la 


- compañía de navegación Kanega 


Fuchi ha ofrecido 80.000. -yens pa- 
ra cubrir los gastos. de la. comisión 
de estudios delas condiciones. del - 
Amazonas. PEE 
Es creencia general que los japo- 
neses no aceptarán el ofrecimiento, 
ni tampoco hay probabilidades de 


; éxito E razón e que los e OPRGIaSS : 


bien el clima 
su salud no resiste a ese 


no les sienta muy 
tropical; 


rés. en vista, y en segundo lugar 
porque el Brasil no puede tener 
una invasión extranjera. El Brasil 
absorbe las más indigestas nacio- 
nalidades y no habría ninguna ra- 
zÓón para que no absorbiera a la 
japonesa. Si fuera en la costa del 
Pacífico el asunto podría ser mo- 
tivo de alarma, pero en la región 
de que se trata no es lo mismo. 


No solamente se considera que el 
Brasil puede defenderse a sí mismo 
por su distancia, elima y condicio- 
nes geográficas, sino que (desde el 
punto de vista norteamericano) 


clima. 


31-RETIRO-3970 
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Tampoco son de temer complica- 
ciones políticas, en primer término 
porque el Japón no tiene tal inte- 


Inglaterra y Estados 
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permitirían jamás una 


Unidos 


no 


invasión. 
En San Pablo, no obstante, un gran 
“número de japoneses han sido in- 
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Lo que ONE los sabios 


¿Cuáles son los primeros y los mayores entre todos 
los bienes? Ser hombre honrado y hombre libre. Para lo: 
primero conviene obedecer a la ley moral; para lo se- 
gundo, convieñe obedecer: a la ley política y civil.—M. D. 
AZEGLIO, 

OR + 
Un otra despejado se vería con frecuencia muy - 
apurado sin la o de de los necios La o 
CAULD.. A 
IR os 
Un poco, de buen sentido haría que se desvaneciese 
mucho ; SractaO. —V AUVENARGUES. 
E 


No dos giotén 'en la comida, y no desees todo man- 


_ Jar. Comiendo mucho. se contraen clic enfer-=.. 
z medadeés, y la glotonería viene a terminar en cólico.— 


ECCLESIASTES, 
E : 
Casi impes se puede conocer lo que vale un. hom- 
bre, sabiendo cuáles son los libros que lee y las compañías 
que frecuenta, puesto que hay compañía de libros como 
de amigos, y siempre se debiera escoger los mejores, tanto ' 


dais pos libros como entre los hombr IE SMILES: mE 


la 


E LS 
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ras. bueno. —HerBrrr. 4 HS 
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98 oda mentira es “mala y hay que huir de ella: consi- 
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dero que el decir mentira: es vicio aún, más torpe que penes 3 


los demás. —E seuto 
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dub miente, si por acaso no llega a ser. descubierto, 
ba lleva con todo en sí mismo el castigo Mi E de 


. mucho que desear, 


mite que 


troducidos por una compañía ingle- 
sa algodonera. En tan próspero Es- 
tado, yo ereo que hay cinco colo- 
nias japonesas, tres de las cuales 
han tenido franco éxito. Todas las 
colonias se dedican al cultivo del 
arroz, que pronto ha llegado a ser 
el plato nacional del Brasil, como 
lo es de la India, el Japón y la 
China. : 

Antes de salir de Río de Janeiro 
con destino al Amazonas, he teni- 
do una entrevista con M. Calmón, 
el ministro de Agricultura de la 
Nación, quien me dijo que, de nin- 
gún modo, se hará algo que pueda 
perjudicar al inmigrante japonés, 
pero tampoco se tolerará que se 
forme un block sólido en ninguna 
parte del territorio de la nación. 

Se siente uno-desagradablemen- 
te impresionado cuando se regresa 
de la parte oeste del Brasil, donde 
existen vastas extensiones de terre- 
no, con excelente clima, que recla- 
ma la llegada del trabajador euro- 
peo, y se encuentra la ciudad con- 
gestionada de inmigrantes robus- 
tos que no saben hacer otra cosa 
mejor que vender billetes de lote- 
ría. 


Esto me hizo examinar una nue- 


va faz del problema de la inmi- 
gración en los países del Nuevo 
Mundo. Antes yo me indignaba por 
-los procedimientos observados en 
muchas repúblicas sudamericanas. 
Eran descorteses y suspicaces con 
los inmigrantes; yo mismo he te- 
nido que discutir con un cónsul 
sudamericano, pues antes de visar- 
me el pasaporte tuve que probar 
que no era un criminal. En con- 
clusión, el inmigrante actual deja 


tanto explicables ciertos recelos. 

Yo soy de opinión que Europa 
ya no representa una fuerza coloni- 
zadora, Europa está cansada, des- 
motalizada, si bien no está agota- 
da. Finalmente, puede decirse que 
la raza blanca no es capaz de colo- 
nizar el valle del Amazonas y se 
ve obligada a Jlamar a indostá- 
nicos y a japoneses Da que lo ha- 
gan. 


El color artificial 
de la madera 


' Experimentos, de LÓÑ pueden 


clasificaras de mágicos, se han Me- 


vado a cabo recientemente por 
hombres de ciencia, en los bosques 
del Maine (Estados Unidos), con 
Jos cuales se ha logrado dar a la 
“madera el. color deseado, aplicán- 
dole el sistema durante el creci: 


; miento del árbol. 


El procedimiento ha “permitido 


transformar a la madera de. haya, 


en palo - rosa, Na: el abedul. en cao- 
“ba. Se asegura que la transforma- 
ción es tan exacta | perfecta que 
desafía el. examen de los expertos 
en la. _nateria, »- 
Dicen que las sustancias coloran- 
tes son colocadas en agujeros prac- 
ticados al pie del. árbol, lo que per- 
ste se sature hasta el 
mismo corazón del tronco, Es de 
“suponer, que el secreto de dicho 
- procedimiento radicará en la 
dad y componentes de 108" elémen- 
Los colorantes empleados para ¿As 
tener, el mencionado. ins A 


siendo por lo- 
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«El poema de las tierras 
pobres», por Jorge Gon- 
zález B. - Chile. 


Este poema, que ha dado a luz 
en Chile el celebrado poeta Jorge 
González B., muestra sus bellas 
cualidades de artista; su conoci- 
miento de la técnica en la versifi- 
cación y la fantasía propia de los 
verdaderos hijos de Apolo. 

Un panteísmo suave, fluye de es- 
te poema, donde el autor mezcla su 
pensamiento y su alma, dando re- 
lieve a aquellas estrofas sonoras 
como un vaso de cristal. 

Poeta de alto vuelo, el señor 
González B. ha estudiado en la na- 
turaleza, todas sus cambiantes, y 
se ha profundizado a su maravilla. 
De ahí porqué este libro tiene des- 
cripciones admirables, como así 
también dolores y desesperanzas de 
almas atormentadas. 

El poeta González B., con esta 
hueva publicación, en su país, se 
coloca a la vanguardia de los poe- 
tas como Barrios Prendez Saldías 
y otros. 

Yi 


«Poesías completas y 
Evangélicas», por Al- 
mafuerte, Editorial Tor. 
Buenos Aires, 1926, 


Poeta jesucristiano y rebelde; 
maestro de niños y de hombres; 
artífice laborioso y único con mu- 
cho de aquel “Padre Hugo”, todo 
grandilocuencia y altivez. Sus pá- 
ginas, valientes y sonoras, resisten 
y resistirán al tiempo con su obli- 
gada secuela de modas, escuelas y 
tendencias. Versos y prosa, todo 
cuanto este hombre, que en vida 
fué bueno y humilde, nos ha lega- 
do, han de perdurar y han de ser 
ejemplo admirable de mansedum- 
bre y bondad, 

“Las Poesías Completas que aho- 
ra publica la editorial “Las Gran- 
des Obras”, constituyen la labor 
más característica y también la 
más perdurable y perfecta que nos 
ha legado aquel que fué bueno y 
humilde maestro. Por eso, una edi- 
ción de sus poesías, correcta y com- 
pleta, como la presente, constitu- 
ye un verdadero acontecimiento li- 
terario e ideológico, ya que, como 
es notorio, en Almafuerte, conjun- 
tamente con el poeta, tuvimos al 
hombre de ideas, al demócrata, al 
rebelde contra las tiranías de la 
clase y la religión. 

Abundantes composiciones, esme- 
radamente impresas, constituyen 
esta edición, que, insistimos, sig- 
nifica todo un encomiable esfuerzo 
editorial. 


«Los zánganos», novelas 
por Félix Esteban Ci- 
chero. 


El editor Manuel Gleizer anun- 
cia la publicación de un nuevo libro 
de Félix Esteban Cichero, el autor 
que en 1924 dió “La vida en cuen- 
tos”, obra que se señaló por la sen- 
cillez y claridad de su estilo y la 
profunda sinceridad de las cues- 


tiones que trató. El libro anuncia- 


do por el editor Gleizer afirmará 


e 
UN 


aquella modalidad del escritor ci- 
tado, pues reune en él algunas no- 
velas y cuentos redactados con el 
tono simplísimo que sólo pueden 
dominar quienes tienen el hábito 
de escribir y de observar. 

Félix Esteban Cichero, al reinci- 
dir en el procedimiento de escribir 
sus escenas sencillas y de pintar 
personajes comunes a nosotros, ha 
querido mantener el estilo y carác- 
ter de novela que a su juicio es 
el mejor. 

Prologa el libro el escritor Ber- 
nardo González Arrili, el aplaudido 
autor de “La Venus Calchaqui”, li- 
bro laureado por la Comuna de 
Buenos Aires en 1924. 


«Hipnotismo y sugestión», 
por Fernando Girbal. 


Edición Maucci. Barce- 


lona (España). 


La nueva edición de este peque- 
ño Manual, ya bastante conocido 
del público, para que nada necesi- 
tenvos decir de él a título de críti- 
ca, la presenta la Casa Maucci, con 
sugestiva cubierta en tricromía y 
muy bien impreso. . 

Hipnotismo y Sugestión, expli- 
cado según las teorías más moder- 


nas, merece, por mismo, nuestro 
aplauso. y 


Catálogo Harrods 


Lujosamente impreso, e ¡ilustra- 
do con infinidad de nítidos graba- 
dos, acaba de aparecer el catálogo 
de los importantes establecimien- 
tos Harrods Buenos Aires Ltd., co: 


¿MEDICOS “>, | 


Dr. Amadeo Natale 
Jete del Servicio del Hospital Pirovano 
ENFERMEDADES DE LOS OJOS 
Consultas de 14 a 18 


SARMIENTO 135" 1. 7. 7382, Avenida 


Dr. Juan E. Carulla 
Médico del Hospital Alvear 
ATIENDE 


ESPECIALMENTE 
ENFERMEDADES INTERNAS 


MEJi¡iCO 1360 


Horas de consultas: de 2 a 4 p. me. 
Unión Telefónica: Libertad, 0819 


Dr. Victor Moraschi 
OCULISTA 

JEFE DE CLÍNICA DEL HOSPITAL 

OFTALMOLÓGICO «SANTA LUCÍA> 
DE 2A 41/2 


BERNARDO DE IRIGOYEN 257 
U, T. 4723, Rivadavia 


Dr, Alberto T, Barragan 
DENTISTA CIRUJANO 


De 14 218 SAENZ PEÑA 216 
U. T. 38, Mayo 6887 


p 


Dr. A. R, Zambrini 


Prof. Suplente de la F. de Medicina 
Jefe del Servicio de nariz, garganta y 
oidos del Hosp. San Roque 


VIAMONTE 726 De2a4 


Menos los Miércoles 


Dr. Jorge 1. del Piano 
Médico del servicio de garganta, nariz 
y oidos del Hospital San Roque 
Asistente a la clínica del profesor 
Sebileau (París) 

Consultas: de 2 a 4 p.m. 
LIBERTAD 1975 U. 7. 6857, Juncal 
BUENOS AIRES 


Dr. Alejandro Pinto 
Del Hospital Rawson 
MATRIZ, OVARIOS Y CIRUJIA 
DE SEÑORAS 
B. MITRE, 1256. U. T. 422, Adrogué 
ADROGUE 


Y 


Di. ELOY A. ESCOBAR BAVIO 


Médico oficial del Circulo de 
la Prensa y Director del Ser-= 
vicio Médico del Jockey Club, 


RIVERA 1278 


Consultas: de 3a 5 p.m. 
Unión Telef. Chacrita 2612 


A A 


rrespondiente a la temporada de 
Primavera - Verano 1926 - 1927: 
Como de costumbre, en el volu- 
men que nos ocupa, se registran 
las últimas creaciones de la moda 
para ambos sexos y las novedades 
que, en el arte de vestir, han sido 
impuestas en los grandes centros 
de elegancia mundial. Contiene, 
además, copiosa información sobre 
las mercaderías generales de alta 
calidad que, en gran stock, se ha- 
llan repartidas entre los diversos 


departamentos de esta importantí- 


sima- institución comercial. 


Hablas interiores 


Sé piadosa, alma mía; 


7 


sé manantial de paz en el sendero, 
y haz que el triste y pobre compañero 
beba en tí el agua mansa de alegría. 


II 


Sé dadivosa, mano; 


sé luz de caridad en senda oscura, 
alivia los- dolores con ternura: 
y de cada enemigo hazte un hermano. 


TT 


Sé bueno, corazón; 

sé azucena de amor en el camino, 

y si te agita el viento del destino 

levanta el cáliz con resignación... E 


J ; 
ENRIQUE S. MIGLIÓRELLI. 
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“Yo acuso”, por Rómulo 
Baya. Editorial Tor. - 
Buenos Aires, 1926, 


Creemos que va a ser la noyve- 
dad sensacional del año, pues sólo 
el título es ya. una originalidad y 


. para que se convenza el lector co- 


piamos todo el texto de la cará- 
tula que en grandes letras rojas y 
negras llama enormemente la aten- 
ción: “Yo acuso al gran diario “La 
Nación” de Buenos Aires, por de- 
cir que los Diputados Nacionales 
son holgazanes y sin delicadeza; 
son mal educados y procaces; no 
tienen probidad moral; son perju-- 
ros; y, por tanto, traidores a la 
patria”. AP 

Más que de un libro, se trata 


- de una glosa de un editorial del 


mencionado diario, en la cual se 
demuestra, con una lógica infle- 


-—xible, que los Diputados Naciona- 


les son todo lo que expresa la, ca- 
rátula del libro, siempre y cuando 
sean acertadas las afirmaciones que 
hace “La Nación” en el aludido 
editorial. 

Es un trabajo meditado y serio, 
escrito “en prosa correcta, flexible, . 
animada y llena de color”, según 
así define el estilo del autor, uno 
de los críticos más autorizados de 
las letras castellanas. Este juicio 
está ratificado por las opiniones 
de los diarios serios del país, al 
juzgar otro libro del mismo escri- 
tor que se cita en el que ahora ve 
la luz pública, 
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COLABORACIÓN 


INSTANTE 


Como un enorme corazón sangrante 
131 sol moría aquella tarde quieta; 

Y en la calma propicia del instante 
lbuscamos un refugio en la glorieta! 


En voz muy queda, dulce, suspirante, 

Te mostré el fondo de mi alma inquieta; 
Y ante el fulgor de tu mirada amante 
Sentí una íntima emoción secreta! 


Y cuando la luna majestuosa y pía 
Volcó sobre nosotros la poesía 
De su precioso y fúlgido tesoro... 


Despertamos del mágico embeleso 
Al eco audaz de nuestro propio beso; 
De un beso ardiente, trémulo y sonoro! 


” Domingo F. Arietti. 


GIMIENDO 


En los instantes tristes, de mi vida incierta, 
En (que padece el alma, solloza el corazón, 
Es el recuerdo amado de la viejita muerta, 
Que vaga por mi lecho, cabeza recubierta, 
Brindándome amorosa su tierna bendición. 


Y luego, blandamente, allá en mi cabecera, 
Mi sueño loco vela, con maternal amor, 
Y así junto a mis sienes se pasa noche 
[entera, 
Y en las faenas diarias, si sufro desespera, 
Y enjuga, desde el cielo, mi cruento 
[sinsabor. 


¡Oh santa madrecita, bien sabes mi tristeza 

Por eso te apiadas de tanto padecer, 

Por eso tú me brindas materna fortaleza, 

Por est me acaricias, de noche mi cabeza, 

¡Oh, madre cariñosa! ¡Qué santa eres, 
[mujer ! 


Y así pasan las horas de mi existencia 
lamarga, 
Sumido en las penumbras en búsqueda de 
e luz, 
Llevando por el mundo, esta pesada carga 
En la jornada triste, angustiosa y larga 
Llorando por mi madre, rezándole a Jesús. 


Horacio A. Vieyra Ibazeta. 


SE PUBLICA LOS MARTES 


Oficinas: BOLIVAR, 879 
De 9 a 12 y de 14 a 18 
os; de 9 a 12 


PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 


A ) En el exterior 
Trimestre, . $2.50 | Trimestre . $ 3.00 - Trimestre $ oro 2.00 


En la Capital En el Interior 
Semestre . . + 5.00 
AÑO. . +. + .9 A 
N.o suelto, .20cts. | N.o suelto, . 
N.* atrasado. 40 ,, | N.“ atrasado, 50 ,, 


y erre ..”_8.00 


Buenos Alres 
U. T. 428, B, Orden 


PRESENTIMIENTO 


Era fría la noche... aquel vierito 

no sé qué extrañas notas modulaba... 
Solo, con mi afiebrado pensamiento 
la calle de tu casa atravesaba... 


Quise verte otra vez... por un momento, 
un segundo tan solo... y caminaba 

cual autómata, mudo y sin aliento, 
embebido en la duda que me ahogaba... 


Después... todo acabó; una -mirada, 
un gesto... un sollozo... y a mis plantas 
la ilusión para siempre destrozada... 


id db bd 


El egoísta 


El egoísta, lo mismo que el escla- 
vo, no tiene patria mi honor. Amigo 
de su bien privado y ciego tributario 
de sus propias pasiones, no atiende al 
bien de los demás; ve las leyes concul- 
cadas, la inocencia perseguida, la li- 
bertad ultrajada por el más fiero des- 
potismo, y, sin embargo, el insensato 
dice: nada me importa, yo no he de 
remediar al mundo. Ve sacrificar a 
sus hermanos al furor de una cruel 
tiranía con la misma indiferencia con 
que las aves miran al lobo que desola 
al rebaño. Cuando hombres de esta 
clase se multiplican, la patria está pró- 
xima a su ruina. La dignidad, la opu- 
lencia y la gloria, que son sus mejores 
hijos, desaparecen como el humo al 
soplo pestífero del egoísta, 

Presto la sociedad se convierte en 
un conjunto de esclavos que reciben 
el yugo del primero que los conquista. 


BENITO JUAREZ. 


AMí, donde mil noches fueron mías 
ternuras, besos y caricias tantas 
a otro cuerpo, amorosa te ceñías... 


Armando Ferretti, 


LA NOVIA AQUELLA 


Era la novia bella, la santa y cariñosa, 
la que tímidamente soñara en su delirio 
con un porvenir riente, tan albo como el 

; |lirio, 
con una vida tierna, divina y majestuosa. 


ESPONTÁNEA 


Era la novia buena, tan buena como bella, 
que todos sus ensueños y todas sus 


grandezas 
cifraba en el cariño de aquel que con vilezas 
pagara sus bondades de cándida doncella. 


Por ser buena, ser bella, ser dulce y 
amorosa 
hoy sólo un triste premio ostenta fervorosa, 
la ofrenda despiadada del ser que la 
engañó... 


y herida por su duelo, radiante de cariño, 

levanta entre sus brazos un blanco y tierno 
[niño, 

aciaga remembranza del novio que fugó. 


Oscar B. Barocela. 


¡ESTRELLITA MIA...! 


Dile que ya la noche ha llegado, que aún es- 
pero... y que aprovecho sus sombras para ocul- 
tar este sollozo que llena toda mi alma! 

¿Sabes tú, dónde se encuentra? 

¡Dímelo, estrellita mía, que siempre callas tu 
secreto; háblame de él y de su amor, tú que 
lo estás viendo desde esa altura! 

¡Cuéntame si él también sufre esta tristeza 
que nubla mis ojos! 

¡Muéstrale en el reflejo de tu luz divina, mi 
doloroso llanto, que sólo tú, mi buena y dulce 
confidente, lo comprendes! 

¡Háblale de su nena, que le tenga mucha fe 
y que no habrá barreras que detengan su paso, 
en esta penosa marcha, ya emprendida en pos 
de nuestro ideal! ; 

¡Dile que todos me persiguen porque le quie- 
ro; que no me deje así, tan solita en este marti- 
rio, que me ayude a sobrellevar ésta ya insu- 
frible pena, que la injusticia de los que me 
rodean, se ensaña en imponerme! 

¡Recuérdale, estrellita mía, que todo en la 
vida tiene su ocaso y que en un hermoso des- 
puntar de un alba como en la triste agonía del 
día que le sigue, la vida, sin querer ni com- 
prender por qué, nos abandona y entrega al 
olvido de una tumba! 

¡Que si su ausencia es larga, cuando llegue, 
tal vez no encuentre, sino en esa dulce man- 
sión de paz, un ciprés marchito, una cruz cón 
mi nombre y una fúnebre plegaria suspen- ' 
sa... Vibrante de dolor... de reproche... y 
unido a todo ello, el murmurio de un perdido 
y triste adiós, que en la hora de su muerte, 
no tuvo otro regazo que su acerba angustia y 


la visión de su pobre e inocente ilusión, que 
moribunda, con desesperada llamada, le implo- 
ró... y bendijo su nombre en su postrer sus- 


María Isabel Arenaza. 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no soli- 
citadas por la Dirección, aunque se publiquen, Los repórters, fotógra- 
fos, corredores, cobradores y agentes viajeros, están provistos de una 


11.00 | Semestre. » , 4.00 
«o. m 800 


Encuadernación en formato grando, .... 


credencial de esta revista. 


Encuadernación de ejemplares 


En cuero En tela 
+. + Cada tomo Y 12.— 
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; PRIVILEGIADA RELOJERIA LONGINES 


CASA SCARINCI 


Florida 142 


conserve su lindo oriente, 


siguientes precios: 
Collarcito de Perlas macizas, con Broche, apropiadas para Nena, desde $ 10; 
con Broche Fino, 18 K., desde $ 30 con DIAMANTES FINOS. 


especialidad de la Casa Scarinci. 


” 


” 


debe 


Buenos Aíres 


La Gran Moda de las Perlas se impone cada día más. Para tener un Collar 
de Perlas que 
“Nacarfine”. Es la única Perla que el más experto la confunde con la va- 
tiosa Perla Fina. 
A los lectores de Fray Mocho ofrecemos el descuento del 10 ojo sobre 1os 


usted comprar la Perla 


Collareito para Niña, con Broche Artístico, Plata Fina, desde $ 15. 
Tollarcito para Señorita o Señora, con Broche Oro, Platino, Brillante y Dia- 
mante Finos, desde $ 50; 75; 100, etc. 
Collarcito para Señorita o Señora, con Broche Artístico imitación, Fino, 
desde $ 10; 15; 20; 25; 30 
Sautoir con Perlas “Nacarfine” EXTRA, desde $ 150; 100; 60; 50; 40. 
LA REINA, desde $ 50 hasta $ 30. 
PRINCESA, desde $ 40 hasta $ 20. 


Maciza marca SANGEN, $ 15; 10; 7; 5. 


— —= 


Al' efectuar su pedido telegráfico o por carta sírvase citar Precio 
y Categoría EXTRA, REINA, PRINCESA, SANGEN, dirigir a CASA 
SCARINCI, Florida 142, Buenos Aires. 
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| Esta graciosa señorita ostenta un rico collar de perlas Nacarfine, 


NOTICIAS DE CINE 


«El que recibe las bofe- 
tadas». Lon Chaney de 
protagonista. ; 


Max Gliicksmann dará a conocer 
hoy 12 de octubre, la película de 
su programa super-extraordinario. 
“El que recibe las bofetadas”. 

La comedia dramática “El que 
recibe las bofetadas”, es una de las 
más originales, profundas y pinto- 
rescas de nuestros tiempos. Su au- 
tor, Leónidas Andreieff, fué, como 
se sabe, una de las figuras más 
eminentes de la literatura europea. 

“El que recibe las bofetadas” es 
conocida en Buenos Aires. Se es- 
trenó en el Cervantes, en la tempo- 
rada de Tatiana Pavlova y consti- 
tuyó el mejor éxito de público y de 
prensa de aquella temporada. 

El protagonista de la obra es un 
hombre que ha gastado su vida en 
las investigaciones y en el estudio 
científico. Cuando se dispone a pu- 
blicar el resultado de sus esfuer- 
zos, descubre-que su patrón se ha 
apoderado de sus trabajos y con 
ellos pasa ante el mundo científi- 
co como un genio. 

Desilusionado, desesperado, entra 
a un circo. ¿Para qué sirves tú?, le 
preguntan. 

—Yo seré el que reciba las bo- 
fetadas del payaso, contesta. 

Así empieza la historia, tan ori- 
ginal, tan humana, en la que lo 
pintoresco y divertido de la vida 
circense, sirve de marco a un con- 
flicto pasional que se apodera del 
ánimo del más indiferente. No po- 
día haber un asunto que se presta- 
ra más que éste, para realizar una 
película brillante y que emocione 
más. La famosa editora Metro- 
Goldwyn confió la “mise en scéne” 
de esta superproducción, a un gran 
director: a Víctor Seastron, quien 


eligió, para interpretar los princi- 
pales papeles, a artistas de tanta 
fama como Lon Chaney, que encar- 
na al protagonista, John Gilbert, 
Norma Shearer, Tully Marshall, 
Clyde Cook y otros. 


«El despertar», de Paul 
Hervieu. Una bella pe- 
lícula de Jacques de 
Baroncelli. 


Max Gliicksmann ha estrenado 


recientemente en el Grand Splen- 


did y Palace Theatre, la adaptación 
cinematográfica de “Le reveil”, la 
célebre comedia dramática de Paul 
Hervieu. 


Ha llevado a la pantalla esta 
obra de Jacques de Baroncelli, unc 
de los directores más eminentes 
con que cuenta hoy la cinemato: 
grafía europea. 

Como se recordará, “El Desper- 
tar” desarrolla un emocionante 
conflicto entre la pasión y el deber. 
Este asunto le fué inspirado a ese 
maestro de la escena que se llama 
Paul Hervieu, por un hecho real. 
El público verá en esta cinta per- 
sonajes que no hace mucho tiempo 
dieron pábulo a los más apasiona- 
dos comentarios. Por una parte, un 
príncipe heredero que por su amor 
se niega a aceptar el trono de su 
país, rebelándose contra el mismo 
padre que en vano lo conmina, lo 
amenaza, le ruega y hasta por úl- 
timo lo hace secuestrar,; por otra, 
una señora joven, hermosa, que pa 
ra asegurar la felicidad de su hija 


amenazada por causa de las rela- 


ciones que ella mantiene con aquel 
príncipe, sacrifica sus derechos al 
amor, comprendiendo sus deberes 
de madre. Y esta mujer es la que 


LA LOCOMOTORA 


La voz de la locomotora es el grito de victoria lan- 
zado al porvenir. Himno sonante que se dilata, bajo la 
riente claridad de los cielos, a través de las montañas y 
los valles, de uho o otro mar, áspero y monótono, pero 
grato a los oídos del patriota porque en él palpita el alma 
nacional, y el orgullo de los bizarros triunfos y el gene- 
roso anhelo de la grandeza futura. 

La potente máquina férrea, como gigantesco incen- 
sario, arroja al infinito sus densas espirales de humo. Vie- 
ne el tren como una serpiente negra, en veloz movimiento, 
y a su paso tiembla la tierra, y los campos y las ciudades 
florecen, y se oye el silbido de las fábricas, y se ven sobre 
los piélagos azules las banderas de las poderosas nacio- 

nes ondeando a. los vientos sobre los mástiles de las naves 


INMENSAS.. 


' 


FROYLAN TURCIOS, 


hace comprender al príncipe que 
sus deberes están en servir a su 
país. 

Este conflicto, de por sí tan dra- 
mático y emocionante, está des- 
arrollado en forma magnífica, con 
una riqueza de detalles extraoydi- 
naria y la adaptación cinematográ- 
fica, podemos asegurarlo, es digna 
de la obra y, aún más, aumenta su 
interés, pues de Baroncelli ha rea- 
lizado un trabajo meticuloso, so- 
brio, potente en las situaciones dra- 
máticas, que se suceden con una 
gran naturalidad, y de una delica- 
deza y finura técnicas que hacen 
verdaderamente honor a sus pres- 
tigios. 

Interviene en el papel de prota- 
gonista, Isabel Elsom, una actriz 


de grandes condiciones, que pone 


mucha emotividad en la expresión 
de sus pasiones y una gran digni- 
dad en el papel de esa atribulada y 
resignada madre, El actor Maxu- 
diam, en el papel del rey padre, es 
uno de los elementos más eficaces 
de la película y el conocido actor 
Charles Vanel en el príncipe se im- 
pone por su juego natural, apasio- 
nado y justo. Todos los demás ac- 
tores responden excelentemente al 
director. Los interiores son suntuo- 
sos y de buen gusto y los paisajes 
de una belleza y finura deliciosas. 


El concurso de la Fox 
Film cuenta ya con nu- 
merosos inscriptos. 


En estos últimos días ha sido 
grande la afluencia de candidatos 
que se han presentado, en las ofi- 
cinas del concurso de belleza foto- 
génica organizado por la Fox Film 
Corporation, a fin de inscribirse 
para tomar parte en él, de acuerdo 
con las bases ya publicadas. 

-El concurso, cuyas bases publi- 
camos en nuestro número anterior, 


- fué abierto el día 19 de septiem- 


bre y una semana después ya ha- 
bían enviado los datos y fotogra- 
fías, alrededor de doscientas per- 
sonas, de cuyo número una terce- 
ra parte, son señoritas, : 
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EL CIRCUITO PERRY O. BRIGGS 


Por cierto que mucho se ha ha- 
blado del circuito Perry O. Briggs 
y no ha faltado razón para ello, 
pues el citado circuito, si está bien 
construído ofrece, al poseedor del 
aparato grandísimas ventajas, pues 
aparte de la selectividad que le 
caracteriza, es de máxima sensibi- 
lidad, sobre todo si, como hemos 
dicho antes, se hace con el máxi- 
mum de precauciones y teniendo 
cuidado, de eliminar las pérdidas 
en lo posible. 

Ya hemos explicado el error que 
consiste en llamar Perry O. Briggs 
a este circuito, que no es más que 
el regenerativo común, pero para 
no introducir confusiones seguire- 
mos, llamándolo así, una vez hecha 
la salvedad del caso. 

Por cierto que siendo tan cono- 
cido el citado circuito, no vamos 
a detallar aquí más que las cosas 
que interesen a los aficionados, 
pues debemos de hacer notar, que 
siendo este un- circuito, con el 
cual están construídos la mayoría 
de los aparatos que se venden en 
el comercio, existen gran variedad 
de piezas sueltas especiales, las 
cuales sería un error el construir- 
las por sí mismo, pues a mínimo 
precio podrían comprarse en cual- 
quier casa del ramo. Tal sucede 
con las bobinas, condensadores. ca- 
jas, elementos para mover las bo- 
binas, etc, 

El circuito indicado, con una 
etapa de baja se muestra claramen- 
te en el diagrama y es de muy fá- 
cil comprensión. 

La antena necesaria para tal 
“aparato, es de las comunes y de- 
berá hacerse en la forma que se 
indicó en los números anteriores 
de FRAY MOCHO, pero si se de- 
sea utilizar antena de cuadro de- 
berá hacerle al circuito citado una 
serie de modificaciones, que se in- 
«dicarán en oportunidad. 

Las bobinas L1, L2 y L3, repre- 
sentan respectivamente la bobina 
de antena L1, la bobina secundaria 
o de grilla L2 y la L3 es la llama- 
da bobina de reacción o de placa. 
“Estas tres bobinas se encuentran 
en el comercio de muchas formas 
distintas, pero todas ellas a pre- 
cios sumamente bajos y muy bien 
construídas, por lo que no reco- 
mendamos al lector el trabajo de 
fabricárselas por sí mismo, es po- 
sible también adquirir dichas bo- 
binas. ya montadas, ,con los ele- 


“mentos para poder variar los dis- > 


tintos cuplajes, lo cual simplifica 
grandemente la tarea de armar el 
receptor, sin aumentar mayormen- 
te el costo del mismo: Pero si el 


lector, a pesar de ello, deseara fa- 


bricarlas, le indicaremos los nú- 
meros de vueltas y-los diámetros, 
-sla Ll deberá tener seis vueltas. de 
alambre de 3 mm. en un círculo - 
de 6 emts., la L2 se hace de 25. 
“vueltas de alambre: de 4 mm. en 
un círculo de 12 emts. y la de pla- 
ca 12 vueltas de alambre de 1,5 
mm. y en un diámetro de 6 emts. 
la forma/ que pueden afectar di- 
chas bobinas, puede ser cualquiera 
pero es recomendable se hagan en 
la forma de Lorentz, más conoci- 
da por el nombre de bobinas canas-. 
e rl 
Un soló' condensador variable 
_ Meva dicho circuito. y para broad- 
“casting, este deberá : tener 23 placas 
siendo muy recomendable sea éste. 
de los llamados de pocas pérdidas, 
que actualmente cuestan igual que - 
los antiguos y aumentan enorme- 
“mente la intensidad de las señales. 
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Es facil, comodo y agrada- 
ble gozards laradio conun 
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A SIA, 


Deep 


si el poseedor del aparato desea 


en sintonía, es decir, 
sin dificultad las esta- 


facilitarse 
encontrar 


ciones puede adquirir uno de los, 
llamados línea recta, en los cuales 


pá z g 
las estaciones- de Broádcasting, no 


«se amontonan al final del conden- 


sador. 

Este condensador es el indicado 
en el diagráma por C1. Dos con- 
densadores fijos son los necesarios 
y ellos están indicados en el día- 


grama por C2-y.:03, el pelos es 


er llamado. condensador de grilla 
y su valor es de 0,00025 mfd y se 


encuentra en todas las casas del 


ramo, debe tenerse presente que. 


tanto el “condensador como la re- 


sistencia de grilla R1, que va jun- - 


- sto.con él; deben. de ser de excelen= 


Dre calidad, pues de ellos depende 
resultado de la audición, hay 
OS ys 


RECEPTOR MENTRUYT A CUADRO 


Para or con alto-parlante hasta 50 kms. de Bs. A/res. - No necesita 
ninguna instalación de antena ni tierra. - No necesita acumulador 


Precio del Receptor Mentruyt a cuadro, completo, funcionando, es decir, 
con lámparas de consumo minimo, pues secás y alto-parlante. . . $ m/n. 


Pida detalles o una demostración sin compromiso a 


MENTRUYT « Gia. - Galle Bolívar 181. - 


La casa de los aparatos y accesorios de radio de calidad 


o Ecia des: 
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220.- 


Buenos Aires 


A AE E OT O O A a 


A A A A it 


grilla nacionales y extranjeros 
muy buenos y entre los cuales de- 
ben elegirse. 

El condensador 03 es menos de- 
licado y debe tener una capacidad 
dé 0,002 mfd. , : 


El transformador Tr, es de los 


Mamados de baja frecuencia exis- 
tiendo en el mercado enorme varie- 


dad de tipos y precios, desde 5 pe- ' 


sos hasta 30, y a veces los precios 
no están de acuerdo, con los re- 
sultados, por ello- deberá consul- 


tarse Siempre sobre los mismos an- 
tes de adquirirlos y a veces un aho- 


rro, en este elemento puede condu- 


cir a malos resultados, la relación 
de los transformadores debe ser de 


1 a 6, para una sola etapa. 
Las baterías de acumuladores 0 


pilas según sea el caso deberán es- 


tar.de acuerdo al tipo de lámpara 


ma 30% ens pues. neGua: Simi] 


los tipos empleados se deberán co- 
locar, pilas o acumuladores. Así 
por ejemplo si se emplean lámpa- 
ras de mínimo consumo, america- 
nas, Philips francesas, etc., las pi- 
las correspondientes serán dos de 
1,5 volts en paralelo y otras veces 
como en el caso de las UX 199, 
necesitan dos en serie de manera 
de formar 3 volts. 

Si las lámparas a utilizarse son 
de las de medio consumo, es de- 
cir, de 0,25 amp., casi es necesario 
usar acumuladores, pues las pilas 
se desgastarían fácilmente, y sería 
más el trabajo que el ahorro que se 
podría efectuar; en este caso en 
acumulador deberá tener 6 volts 
y 50 amp. Horas por lo menos. 

Las baterías de 
tener 


placa deberán 
también distintos valores se- 
gún sean los tubos usados, los cua- 
les difieren enormemente, así, por 
ejeinplo, en la lámpara detectora, 
si se emplean lámparas de antiguo 
tipo y aun. alguna moderna como 
la UX 200, que es muy buena, :se 
deberá emplear 18 a 24 volts, pero 
si se usan algunas lámparas euro- 
peas “y aun la UX 201-A, a veces 
será necesario colocarle 45 volts. 

Muchas veces el voltaje a em-' 
plearse depende de la longitud de 
onda que se recibe y de la inten- 
sidad de las señales, así, por ejem- 
plo, cuando las señales son débiles 
se empleará poco voltaje de placa, 
con la 201-4 para recepción lejana 
no se empleará más de 22 volts 
y para las ondas más largas mayor 
voltaje en placa a objeto de forzar 
la reacción. 

El voltaje de la batería para las 
amplificaciones también depende 
de la lámpara a usarse; si se uti- 
lizan tubos chicos y de mínimo 
consumo no deberá pasarse de 60 


volts en amplificaciones, pero si se 


usa Philips 406-B u otras. “OL-A”, 
ete. se podrá llegar hasta 120 volts 
el cual es el voltaje indicado para 
obtener buena intensidad; si la 
lámpara es UX-112, se puede lle- 
gar hasta 150 volts. 

Los Jacks P1 y P2 son de tres 
o dos vías respectivamente, y las 
lámparas pueden ser cualesquiera, 
que den buen resultado y que 
estén de acuerdo. a las condiciones 
de instalación del receptor, pues 
debe tenerse presentes que en cier- 
tas lámparas se hace necesario el 
uso de acumuladores. 


ce cd 


2 | : Convénzase 


Es. necesario convencerse de que 
la radiotelefonía, ha pasado del pe- 


-ríodo de experimentación y que la 
adquisición de un buen receptor, 


convenientemente instalado, signi- 
fica la segura escucha de las audi- 


ciones de Broadcasting, que el ra- 


dio no es solamente divertimiento, 


sino que las audiciones están for- 
—madas por todas las noticias que. 


usted “puede “obtener en un perió- 


, dico: y en un teatro. Convénzase 


que el radio no es un juego de ni- 
ños, sino una de las conquistas. más 
preciadas. de los tiempos modernos. 
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Experiencias curío- 
sas. Los ojos de los 
gusanos de luz, 


El profesor 
dres, 


Eltringham, de Lon- 
ha hecho una fotografía inte- 
resante a través del ojo de un gu- 
sano de luz. 

El retrato ha sido obtenido por 
un procedimiento microfotográfico, 
consistente en substituir la lente 
del aparato por la lente del ojo 
del gusano. Proyectada la fotogra- 
fía en la pantalla, da una imagen 
en la que se reconoce claramente 
al hombre que ha posado. 

Dicho profesor deduce de ello 
que el gusano de luz tiene una vi- 
sión perfecta. Asimismo está pro- 
bado que las libélulas están pro- 
vistas del sentido de la visión co- 
mo el hombre, y si no gozan del 
mismo como el género humano es 
por faltarles la educación de este 
sentido. 

Por. último, los rayos ultravio- 
letas, imperceptibles para el hom- 
bre, son muy visibles Para los in- 
sectos. 


Nuevo modelo de 
megáfono. 


¡q XS 


El profesor F* R. Watson, de la 
Universidad de Illinois, ha inventa- 
do. un modelo nuevo de megáfono 
que está llamado a dominar com- 
pletamente sobre los diversos has- 
ta hoy conocidos! Y no hay duda 
que hará una revolución y marcará 
una época en la historia de estos 
aparatos científicos. 

El nuevo megáfono se construye 
de hoja de lata, tiene una longitud 
de dieciocho pulgadas y una abetr- 
tura estrecha rectangular. Su cons- 
trucción está basada en la teoría 
del fraccionamiento del sonido, hi- 
pótesis según la cual, cuando el 
sonido pasa al través de una salida 
estrecha, se esparce en todas diree- 
ciones. Ahora bien: los megáfonos 
hasta hoy construídos tiene el in- 
conveniente, muy grave por cierto, 
de que la voz por ellos lanzada, 
viaja solamente en la dirección del 
eje principal del aparato. De donde 
resulta que el vocero, es decir el 
que habla por el megáfono con in- 
tención de que su voz se amplifi- 
que y aumente de intensidad a fin 
de ser oída a largas distancias y 
en medio de un gran bullicio, ne- 
cesita ir girando sobre sus pies 
para que moviéndose el aparato 
amplificador en el sentido de un 
semicírculo que abrace :'a todos los 
oyentes, pueda el discurso alcanzar 
al mayor número posible de éstos; 
pero, naturalmente, cuando el dis- 
cursante está dirigiéndose a. los 
oyentes de la derecha, los de la 
izquierda quedan en ayunas res- 
pecto de lo hablado. 


Este inconveniente queda subsa- 


nado con el invento del- profesor 
Watson, pues con el nuevo megáfo- 
no, los oyentes de una extensa área 
oyen todos simultáneamente con 
igual intensidad en virtud de que 
la voz, al salir del aparato, se ex- 
tiende en todas direcciones. 

No hay duda de que el sabio tí- 
sico ha hecho un gran bien con su 
invento y merece por él cumplido 
elogio, como lo merece 


¿alth” 


la sabia 


Universidad de Illinois que con tan- 
to alán promueve y estimula los 
estudios científicos. 
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El peso de las 
personas, 


Las pérsonas de mediana y*avan 
zada edad que pesan algo menos de 
lo que debieran, con relación a su 
altura, viven más que las que so- 
brepasan dicho peso, según afirma 
el. doctor Chester T. Brown, en 
“Wat to Eat, pride to Good, He- 
(“Lo que debemos comer, 
una guía para la buena salud”), 
obra destinada a los que han lle- 
gado al otoño y al invierno de la 
vida. y 

“Un moderado grado.de dismi- 
nución en el peso, esto es, el pesar 
de cinco a quinee libras menos de 
lo que se considera corriente, es 
probablemente ¿un peso saludable. 


cir el peso, restringir la alimenta- 
ción, representa esto para ellos un 
gran sacrificio. 

“El camino de la reducción es 
fácil de indicar, pero a menudo 
difícil de seguir. El límite diario 
de 2.500 calorías debe tenerse con- 
tinuamente a la vista, a fin de re- 
ducir el peso, o cuando menos no 
aumentarlo. El mejoramiento debe 
ser un resultado de la reducción 
del diario alimento y de la susti- 
tución en la dieta de artículos de 
un bajo valor calórico por. otros 
de alto valor. Esto significa la re- 
ducción de carne, mantequilla y 
otros productos de leche, azúcar, 
patatas, pan y pasteles, sustituyén- 
dolos por. frutas y vegetales, Espá- 
rragos, coles, coliflor, espinacas, 
apio, tomates, berros y lechuga, 
pueden suplir en buena parte a la 
carne, siendo parcos en calorías. 
A la vez debe tenderse a aumentar 
se las actividades del cuerpo. En 
tal sentido son de gran valor el tra- 
bajo físico, los ejercicios calisténi- 
cos y los largos paseos”. 


Se venden los clisés utilizados 
en esta Revista 


Dirigirse a la Administración de 


FRYAYvYy 
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Sin embargo, un grado menor de 
peso no puede ser ventajoso, y en 
tales casos se debe procurar au- 
mentarlo a fin de mejorar los pode- 
res de resistencia del cuerpo. Mu- 
chas personas pueden añadir peso 
aumentando la cantidad de 
to consumido y añadiendo a la die- 
ta leche y los productos de ésta, 
tales como mantequilla, crema y 
queso, así como también aceites 
vegetales, vegetales y frutas. Estos 
alimentos contienen sustancias que 
producen grasa y que, como las vi- 
taminas, auxilian la digestión y 
utilización de alimentos valiosos, 
que de otro modo serían perdidos 
para el cuerpo. 


“Los gruesos, aunque frecuente- 
mente joviales, febriles y. aparente- 
mente llenos de 'salud, no deben 
considerarse como los más afortu- 
nados en tal sentido. Considerados 
en grandes grupos no viven tanto 
como Jos delgados. Generalmente 
son de los que gozan comiendo, y. 
siendo la mejor manera de redu- 
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Locomotora o 
mo nstruo, 
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La mayor y más poderosa loco- 
motora eléctrica en existencia en 
el mundo, es la que está exhibién- 
dose en el “Palacio de Transpor- 
Internacio- 
nal de Filadelfia. 

Construída. por la “Compañía 
jeneral de Electricidad” con desti- 
no al “Ferrocarril de Chicago, Mil- 
waukee y St. Paul”, para el arras- 


tre de sus trenes Olimpia y otros. 


de la línea Chicago-Seuttle, a tras 
vés de lás montañas Rocallosas y 
los Montes Cascade, la gigantesca 
máquina salió “de Tacoma, Wash- 


ington, y llegó a Filadelfia un mes 


más tarde, después de haber reco- 
rrido tres mil millas. ¿A causa de 
sus enormes pr oporciones, fué pre- 
ciso que hiciera varios rodeos an- 


La tiqueza perdida : 


Un joven,por efecto de un. golpe, descubrió que su 
cerebro era de oro: Como se halló poseedor de una for- 
tuna, se dió a la holganza y ésta lo condujo a la cantina, 
a divertirse y a pasar el tiempo. A fin de pagar las copas 
que consumía, iba sacando, poco a poco, pequeñas .par- 
tículas de su cerebro para reducirlas a moneda corriente. 
Al poco tiempo su magnífico cerebro se había agotado eee 


el joven perecía, pobre y miserable. —. 


¡ 


Nadie tiene cerebro de Oro, pero cualquier cerebro 
vale más que ese metal. El alcohol va agotando, poco a 
poco, esa riqueza que allí llevamos, hasta reducirla a cero. 
( Adaptado de una relación de Carmen Sylva, la. ta- 
lentosa rema de Rumania: muerta ae algunos 208). 
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tes de llegar a aquella ciudad, pues 
su paso por los puentes y túneles 
de la tuta directa, era imposible, 

Esta máquina es de las conoci- 
das con el nombre de locomotoras 
de tipo bipolar sin engranaje y 
opera con un trole colocado en la 
tiene más de vein- 
titres largo y cuenta 
con veinte y cuatro ruedas motri- 
ces. Doce motores colocados direc- 
tamente en el eje del movimiento 
impulsan al gigantesco monstruo; 
maquinista va en 


parte superior; 
melros de 


la cámara del 
el centro. 

Los señores Jorge €. Lincoln, re- 
presentantes en Filadelfia del Fe- 
rrocarril de “Chicago, Milwaukee 
y St. Paul”,, y Frank J. Newell, 
agente viajero de pasajeros, que di- 
rigieron la instalación, declararon 
que utilizando los recursos natura- 
les de las montañas, el uso de ener- 
gía eléctrica creada por la fuerza 
del agua, ha traído al ferrocarril 
una economía como de 265 mil to- 
neladas de carbón y más de trein- 
ta y cinco millones de galones de 
petróleo, anualmente. 

Plataformas especiales de entra- 
da y salida, permiten a los visitan- 
tes de la famosa exposición pasar 
de uno a otro extremos de la po- 
tente locomotora para poder obser- 
var los detalles de la construcción 
y el modo de operar al enorme 


monstruo. 


Las autoridades de los Estados 
Unidos no toleran tenorios en sus 
dominios. 

Allí, el mismísimo Don Juan Te- 
norio que resucitara, quedaría en 
ridículo y lo echarían de aquellos 
países. 

A juicio de las autoridades del 
Estado de Arizona, los  fenorios 
más temibles son los mejicanos. 
¡No en balde descienden de nos- 
otros! 

Y para devolver la tranquilidad 
a los perturbados espíritus de los 
yanquis, aquellas autoridades han 
comenzado a deportar a cuantos ¡jó- 


- venes y elegantes tenoriescos me- 


Jicános'se dedican en Arizona a 
enamorar a las muchachas o a las 
“amonas” de buen ver... 

Por el puesto fronterizo de No-. 
gales, en Sonare, vienen realizán- 
dose en las últimas semanas nu- 


nierosas deportaciones de jóvenes. 


enamorados “por indeseables”, y 


en elló son inflexibles las autorida- 


des de dicho Estado. De las últi- 


mas deportaciones han sido víeti-. 


mas veinte jóvenes uristócratas, 
que se dedicaban por la noche 4 
pelar la pava, por la reja, román- 
ticamente, ¡Pero con 
mos a los Estados Unidos!. 


Los padres de 1 
tranquilos con estas medidas; pero. 


elas no parece que están tan con-. 


tentas. Algunas han. confesado que 
prefieren 'sufrir, a que se, los He: 
ven. 


Muy yanquis, sí, sí... ¡Pero mu- 


jeres al fin! 
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RRA”, de ERNESTO 
EN EL BUENOS AIRES. 


Con un propósito de exaltación 
de la mujer criolla, a cuyo efecto 
ha sido imaginado un conflicto sen- 
timental de líneas harto simples, 
la pieza que nos ocupa sale del tri- 
llado camino de las que se cultivan 
en el teatro por horas e intenta un 
mejoramiento que, aunque no sea 
logrado en absoluto, refleja una 
buena intención que siempre es en- 
comiable y que no en todos los ca- 
sos constituye el sistema de pavi- 
mentación tradicional en el infier- 
no, según el dicho popular. Alre- 
dedor de ese pequeño conflicto, se 
agrupan una serie de personajes 
bien estudiados, que animan la es- 
cena, entreteniendo amablemente 
al auditorio. Los diálogos son inte- 
resantes y han sido bien aprove- 
chados para intercalar en ellos una 
buena cantidad de frases de marca- 
do sabor popular, no exentas de 
belleza. En suma, “Pa mujer, la de 
mi tierra”, puede considerarse co- 
mo un esfuerzo loable, que marca 
un paso afortunado en la tempo- 
rada del Buenos Aires. 

Muiño encarnó un papel muy 
pintoresco, en el cual puso mucha 
expresión, logrando un notable éxi- 
to personal. El conjunto del Bue- 
nos Aires, eficaz como siempre, 
contribuyó a la favorable: acogida 
dispensada por el público a esta 
obra. Merecen citarse también los 
actores Bono y Podestá. 


“TODO TRANGUAY QUE CAMI- 

NA VA PARAR A LA ESTA- 

CION”, de FRANCISCO CHIARE- 
LLO, EN EL LICEO. 


La compañía Ruggero - Zárate ha 
venido explotando desde su inicia- 
ción en el Liceo, el sainete grotes- 
co, el cual le ha dado éxitos muy 
estimables de público y la fortuna 
de alargar su temporada más de lo 
que una presunción lógica podía 
hacer esperar. Más aún, ha incor- 
porado al conjunto nuevos elemen- 
tos destacados en el género, índi- 
ce expresivo de la buena marcha 
de la temporada. Con un criterio 
exacto de la realidad, aunque des- 
cartado de él toda noble aspira- 
ción artística, ha mantenido el re- 
pertorio dentro de las caracterís- 
ticas de su comienzo y cada pieza 
estrenada ha reproducido tipos y 
escenas del mismo ambiente, en la 
evidente convicción de que el gus- 
to del público no evoluciona a tra- 
vés de un mejoramiento del reper- 


torio, sino que mantiene su adhe- 


sión a una compañía mientras ella 
sostiene la misma clase de espec- 
táculos con que ha logrado su pri- 
mer éxito. 4 

Dentro de estos lineamientos, 
“Todo tranguay que camina v'a pa- 
rar a la estación”, es una nueva 
concesión al mal gusto del público. 
Ya el título es revelador. Sirve pa- 
ra cualquier conflicto o fábula, sin 
otra restricción que la de consti- 
tuir una bufonada más o menos 
criolla o, por mejor decir, porteña 
y porteña del arrabal. Responde ese 
título a una moda que creíamos 
ya retirada un tanto de la afición 
de los autores de sainetes, porque 
ya hace rato que tuvo su momento 
de culminación. Considerámoslo co- 
mo un colazo o una supervivencia 
esporádica. 

Bajo esa denominación, la obra 
no puede tener ni más propósito ni 
otros méritos que los de excitar la 
hilaridad casi exclusivamente fi- 
siológica de un auditorio poco exi- 


“PA MUJER, LA DE MI TIE: 
MARSILI, 
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gente y en ese sentido, responde 
a su objetivo. 

La compañía del Liceo que está 
bien organizada para esta clase de 
espectáculos, tiene en esta obra un 
buen material para realizar una la- 
bor eficaz. Así se comprende e) 
éxito conseguido, merced al esfuer- 
zo hábil de Ruggero, Zárate, la de- 
butante Susana Vargas y los demás 
que pusieron de su parte entusias- 
mo y acierto. 


“DOS PATOS EN LA VIA”, DE 
NICOLAS DE LAS LLANDERAS, 
EN EL APOLO 


Participa esta pieza de todos los 
géneros que se cultivan en el tea- 
tro con el propósito de hacer reir 
al público y dentro de cada géne- 
ro, de todos los recursos valedero” 
para el mismo objeto. Así resulta 
que a través de los tres cuadros de 
la pieza se van ensartando los su- 
cesos al gusto del autor y un nuevo 
enredo viene a reemplazar al ante- 
rior cuando éste ya ha perdido su 
eficacia cómica. No se trata, pues, 
de un vodevil al gusto francés, si- 
no de una producción, diríamos ori- 
ginal, si su falta de método y de 
equilibrio. no mereciera el califica- 
tivo de antojadiza. No hay que bus- 
car en ella primores de ingenio, ni 
sutilezas de diálogo, dentro de su 
complicación es simpliciísima y a 
pesar de su comicidad no es gra- 
ciosa, en el sentido estético y ar- 
monioso de esta palabra. Los ele- 
mentos reideros explotados en “Dos 
patos en la vía”, son imitados del 
vasto repertorio del viejo teatro 
español, pero no puede negarse la 
habilidad con que están, más que 
combinados, encadenados los episo- 
dios y, sobre todo, la fuerza cómi- 
ca de las situaciones que demues- 
tran la técnica segura de un viejo 
conocedor de la escena. 

La obra mantuvo en casi perma- 
nente hilaridad al auditorio, que 
expresó su agrado con insistentes 
aplausos, correspondiendo gran 
parte de ellos a la meritoria labor 
de Arata, eficacísimo de comicidad 
en el importante papel a su cargo. 
Morganti y Rosingana colaboraron 
brillantemente y los demás se por- 
taron bien. 


“EL SECRETO DE VICENTE LO- 
PEZ”, de ELISEO GUTIERREZ, 
EN EL SMART. 


Como era de esperar, el título 
de esta obra cuya sugerencia en es- 
tos momentos es realmente intere- 
sante, no es otra cosa que un in- 
genuo truco que a nadie podía 
engañar. Vicente López, en este ca- 
so, no es la localidad suburbana y 
el secreto no tiene nada de poli- 
cial. Se trata de un vejete calave- 
rón cuyo secreto es una aventurilla 
nocturna, cuyas consecuencias tie- 
ne que ocultar a la familia. Con 
ese fin y de acuerdo con su yerno, 
simula el padecimiento de un caso 
nuevo en medicina y que ellos de- 
nominan “Encefalitis retrospecti- 
va”, que consiste en un retorno de 


la inteligencia a los primeros años 


de la vida. Sobre esta base, están 
urdidos los simples episodios de la 
acción, sin otro propósito que el 


de colocar a César Ratti en un pa- 


pel sumamente cómico, que es muy 
festejado por el público del Smart. 


Conocida es la preferencia de las 
burguesitas que concurren a esa 
sala, por los espectáculos sencillos 
y apacibles que vienen a ser en el 
teatro lo que los cuentos de Calle- 
ja en la literatura novelesca y los 
cantos populares en la música. Es- 
to sea dicho con toda la buena vo- 
luntad necesaria para dar alguna 
importancia al asunto. 

Como decimos, César Ratti es el 
héroe de la jornada. Con una comi- 
cidad ingenua y disparatada, con- 
sigue continuas carcajadas de las 
damitas que forman el ochenta por 
ciento de la concurrencia, sin que 
tenga que hacer esfuerzo alguno. 
Pepe Ratti y Chela Cordero le se- 
cundaron con cariño, asociándolos 
el público a las demostraciones tri- 
butadas al primer actor. 


EL CONSCRIPTO PARRA 


Se confirmó el éxito de “Las de- 
licias del cuartel”, última pieza es- 
trenada por Parravicini. El incom- 
parable bufo desempeña en esta 
pieza el papel de conscripto poco 
afortunado, a consecuencia de un 
amor correspondido. Es de supo- 
nerse el partido que Parra saca de 
las mil incidencias cómicas a que 
está sujeto, ya sea por el desenvol- 
vimiento de los acontecimientos en 
la pieza original, ya por los agre- 
gados que él mismo le ha hecho al 
traducirla y adaptarla o ya en las 
improvisaciones que realiza todas 
las noches. 

La obra francesa se dió mil qui- 
nientas veces consecutivas en París 
en la época de su estreno. Nosotros 
no podemos garantizar una fiel re- 
producción de ese éxito, pero esta- 
mos seguros de que el actor fran- 
cés que encarnó el tipo de prota- 


“gonista no tendría más ingenio ni 


más desenvoltura que el impagable 
Parra. 


UN ESTRENO INTERESANTE 


Después del éxito literario obte- 
nido por Defilippis Novoa con e) 
estreno de “El alma del hombre 
honrado”, era esperado con interés 
el de “Yo tuve veinte años”, que de- 
bió tener lugar en el Sarmiento 
durante el curso de la anterior se- 
mana. La obra lleva el subtítulo 
de “fantasía escénica”, lo que hace 
suponer que se trate de una pieza 


. de igual tendencia artística que la 


anterior, Comentario, en el núme- 
«ro próximo. 


LA LIRICA DEL AVENIDA 


La compañía lírica española que 
viene actuando con gran acepta- 
ción en el Avenida, continúa ofre- 
ciendo al público las zarzuelas de 
más éxito del repertorio moderno, 
bien interpretadas por el excelen-. 
te conjunto de voces que la com- 
ponen. 

Para mañana, día de la raza, es- 
tá anunciado un festival extraordi- 


nario en el que figura como nú- 


mero sensacional el estreno de un 
himno coral del maestro Clavé, ti- 
tulado “Gloria a España”, que se- 
rá interpretado y cantado por se- 
senta profesores de orquesta y un 
nutrido orfeón, ' 


EL SAINETE LIRICO 


Una nueva compañía primaveral 
y lírica, hasta cierto punto, actúa 


en el teatro Nuevo, bajo la direc- 
ción de Ivo Pelay. El debuto ha 
debido de tener lugar en estos días 
con dos sainetes líricos. del viejo 
repertorio: “Gorrión y Palito” y 
“Amalia”. Cuenta este conjunto con 
algunos elementos destacados como 
Ada Cornaro, Lea Conti, Dora Ga- 
lez, Milagros de la Vega, etc. 


EL CAMPEON DE LA REVISTA 


Decididamente, se ha adjudicado 
el campeonato de la revista, el tea- 
tro Maipo. Al final de la tempora- 
da oficial cuenta con el mismo en- 
tusiasmo e igual público que al co- 
menzar la temporada. Pasó el pri- 
mer centenar la revista “Una hora 
de locura” y le sigue despacito, pe- 
ro con paso seguro “La mejor re- 
vista”, que no se sabe hasta dónde 
llegará. 


HACIA EL FIN 


La temporada de Camila Quiroga 
en el Ateneo va llegando a su oca- 
30. Las últimas representaciones 
se anunciaban para estos días, du- 
"ante los cuales ha ocupado el car- 
tel la interesante obra de José León 
Pagano, titulada “Cartas de amor”. 
No se sabía la fecha cierta de clau- 
sura, pero forzosamente será antes 
del 19 de este mes, fecha en que 
iniciará una temporada de prima- 
vera la compañía de José Gómez. 


COMEDIA ITALIANA 


Se trasladó del Odeón al Politea- 
ma la compañía de Comedia Italia- 
na que dirige el prestigioso Darío 
Niccodemi. Estrenó últimamente 
“L'uomo”, versión italiana de la 
comedia del mismo título de Al- 
fred Savoir. 


REAPARECIO PALMADA 
Palmada ha vuelto. Está en el 


Mayo con un buen elenco, repri-. 


sando viejas zarzuelas españolas. 
No hay que decir que cuenta con 
mucho público, que le aplaude con 
gran entusiasmo. Viejo actor, viejo 
teatro, viejas obras, pero todo bue- 
no y muy del gusto del público. La 
primavera hará renacer viejos lau- 
reles. 


GRAN SPLENDID 


El programa preparado para es- 
ta semana por el Gran Splendid, 
es interesante como siempre. La 
aristocrática sala de la calle San- 
ta Fe, es el punto de reunión de 
los más distinguidos “dilettanti” 
del cine, que han hecho de la mis- 
ma el sitio obligado adonde deben 
concurrir las familias para pasar 
las veladas, disfrutando de un es- 
pectáculo ameno y agradable. 


CAPITOL 


4 
Las películas de más alta nove- 


dad y de las mejores marcas serán 


pasadas durante la semana en este 
cine, que cuenta siempre con gl 
favor de un público numeroso y 
selecto. 


CINE PARC 


La popular sala de Palermo con- 
grega noche a noche a las más dis- 
tinguidas familias del barrio. Las 
cintas que allí se exhiben son de 
lo mejor y más novedoso que llega 
a la Capital y unido esto a las co- 
modidades del amplio local, expli- 
ca que el Cine Pare sea una de las 
salas favoritas del público de aque- 
lla zona y aún de muchas familias 
de otros barrios. 
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Ultimas creaciones de la moda femenina 
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1. Creación Berthe Hermance.—Traje de velo de seda estampada blanco y negro, cuello de Georgette blanco, anudado por de- 
lante.—2. Creación Cyber. — Traje de crespón de China blanco estampado con dibujos rojos y avellana. La falda está orlada 
con una banda de crespón de China rojo. Corbata de falla roja y chaleco de Georgette blanco.—3. Creación Cyber. — Traje 
de crespón de China blanco, orlado con satón negro y adornado con bordados de seda en colores de varios tonos y metal pro. 


¿Conoce Vd. todas estas 
deliciosas galletitas 


He aquí algunas de las selectas galletitas de la moderna elaboración 
BAGLEY, tan fínas y de tan buena calidad como las mejores importadas 


MAITRE D'HOTEL pa P ASA CRACKNEL 
Vainilla fina dulce : 
4 . Rico bizcochito esponjoso 
En envases de 1 y 1|2 hilo " Y E le 1| 
11M envases de 113 yv 1,2 
SURTIDO FINO BAGLEY 
Exquisita selección de 21 de las mejores galle- 


titas BAGLEY. Para postre, té con leche y 


licores. - A at 
j t 5 
X OU e er Y 
NS YY 


SOLAR 


Exquisita. A base de huevos, leche, man- 
teca y azúcar de primera. 


lin envases de 4, 1 w 1/2 Rilos 


Deliciosas obleas con relleno de crema 
de varios gustos. 
En envases de 4, 1l2 y 114 k. y en SURTI- 


DO FINO. En envases de 1 y 112 kilo 


AMOR 
Fino surtido de deliciosos bocados rellenos de crema. 
En envases de 1/3 y_1l4 R. 


em Bci 
2 


El surtido BÁGLEY comprende más de 52 varie- 
CREMA dades de Galletitas finas, todas elaboradas a má- 
Galletitas sin azúcar, a base de manteca E quina, de acuerdo con los últimos dictados de la 
y leche, con poca levadura. Muy liviana. y higiene moderna, con ingredientes puros de la me- 
Para delicados del estómago. e es > ; 1 PETIT BEURRE 
jor clase, especialmente elegidos. y E ] 
En envases de 4, 1, 1/2 Y 1/4 kilos Deliciosas galletitas poco endul- 
NOTA IMPORTANTE zadas. 
Desde hace mucho tiempo, la Casa BAÁGLEY pre- 
senta sus galletitas en envases herméticamente ce- 
rrados con doble tapa, la primera de ellas bien 
remachada. Este cierre es el mejor sistema mo- 
derno que se conoce para conservar las galleti- 
1 lí a tas en perfecto estado en climas como el de la 
¿ "7 «oantins aRiare y te O AGLEV : 
» ¿no UNA Argentina. Prefiera, pues, Galletitas BÁGLEY a 
las que se venden sueltas, expuestas al manoseo 
y a la humedad del clima. 


Envases de 


Ñ 


Las Galletitas BÁAGLEY se venden en todos 
los almacenes y despensas. 


Siendo de 


ADELINA y p Ss 
Sabrosas galletitas manteco- MORENAS 
sas. Poco endulzadas E Galletitas finas cubiertas con 

3 chocolate y envueltas en pa- 


Envases de ll3 y 1|2 lo! 
| pel plateado. 
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